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Madrid, Enero de 1922. 

DOCUMENTOS 
RECUERDOS DE SUIZA 
Y DE LA ALTA SABOYA 

Acabo de pasar cinco semanas en Gfnebra, asistiendo a la Tercera 
Conferencia Internacional del Trabajo, como consejero técnico para las 
cuestiones agrarias de la Delegación gubernamental espa:tiola. 

. Ni la estación ni la ocasión podían favorecer las excursiones al pi-. 
nas. En mitad del otoño, distante todavía la temporada de la nieve, se 
hallaba suspendido el servicio de la mayor parte de los medios de acce­
so a las zonas altas de las montañas (prescindiendo, además, de la gran 
paralización del turismo que sufre en la actualidad Suiza, por diversas 
causas, económicas principalmente). Por otra parte, ocupados mañana 
y tarde en las sesiones de la Conferencia, sólo podíamos disponer de 
los domingos para algunas rápidas escapadas a través del lago y hacia 
las montañas. Tan sólo una vez pudimos disfrutar de la semana ingle­
sa, nosotros, que en ~a Conferencia misma proponíamos su generaliza­
ción para los trabajadores. 
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Comoquiera que sea, voy a contar a los lectores de PE~ALARA mis 
impresiones de modestos, simplicisimos viajes por el hermoso pals 
comprendido entre el Jura y los Alpes. 

1 

GINEBRA Y EL LAGO LEMAN 

Dicen que •Ginebra, es una palabra compuesta de dos del antiguo· 
celta (•gen,. y "ev,. o "aven,}, que significan "la salida del río,. Si no. 
es asl, en efecto, asi debería ser, por lo menos, porque Ginebra está 
colocada justamente en el lugar en que el Ródano, después de la mons­
truosa dilatación del lago Leman, ocasionada probablemente por el 1 

hundimiento de un gran macizo calcáreo, vuelve a fluir como rfo, re­
cibiendo poi el lado izquierdo la aportación de los glaciares del Mont 
Blanc que le trae el Arve. 

El lago Leman es el mayor de toda Suiza. Con 90 kilómetros de 
longitud, en números redondos, y cerca de veinte de anchura máxima 
en algunos lugares, cubre una superficie de 578 kilómetros cuadrados 
y excede de 300 metros de profundidad hacia su centro. Cerca de una 
mitad de él, por el lado izquierdo, es francesa, perteneciendo a la re­
gión de la Alta Saboya; el resto, suizo, corresponde a los cantones de 
Ginebra, de Valais y de Vaud, sobre todo a este último. 

Sobre la suntuosa balaustrada del espléndido Muelle del Mont Blanc 
de Ginebra, frente a la plaza de los Alpes, y casi exactamente en el lu­
gar en que la infortunada Emperatriz Isabel de Austria murió asesinada 
a manos del anarquista Luccheni, el 10 de Septiembre de 1898, una 
placa de cobre dibuja la silueta de las montañas de la Alta Saboya que 
se alzan a la vista sobre el horizonte del lago visible desde alli. La masa 
más poderosa y próxima es la del Saleve: macizo calcáreo de estratos 
oblicuos tan marcados como si se hubiera tirado con regla y carbón, di~ 
vidido por una falla en dos, que se llaman "Grande, y "Pequeño,, cul· 
minando el primero a 1.365 metros (unos 988 sobre el lago, aproxima­
damente). Otro macizo, algo más elevado -les Voirons (1.486 me­
tros)-, ocupa la región del Este; y entre el hueco del Saleve y les Voi­
rons se yergue la Mole, ya con 1.869 de elevación, anunci&.ndo la ca­
dena del Mont Blanc que se levanta a 70 kilómetros al S. E., poniendo 
su maravilloso fondo resplandeciente sobre el horizonte de Ginebra. 

En la otra orilla del lago, delante del Puerto de Aguas Vivas, dos 
bloques erráticos, transportados por un antiguo glaciar, emergen sobre 
e1 agua. El mayor de los dos, la Piedra de Niton, se dice que en los 
tiempos de la influencia romana sirvió de altar a Neptuno. El otro lleva 
una placa de bronce que marca en 376,64 metros el nivel sobre el mar 
de la superficie del lago Leman, sirviendo de nivel para todas las me­
didas de altitud en Suiza, lo mismo que en Espana las aguas del Medi­
terráneo en Alicante. Las aguas del lago, sin embargo, se elevan a ve-
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ces repentinamente, durante algunas horas, un metro o más sobre su 
nivel ordinar.o, al que regresan enseguida. Este es un fenómenos obs­
curo que los ginebrinos no se explican aun satisfactoriamente. En todo 
caso, las piedras glaciares sobresalen siempre, y sobre ellas se posan 
enjambres de gaviotas, que reposan unos instantes de sus vuelos ma­
ravillosos en pos de las migajas de pan que les arrojan al aire los pa­
seantes. 

He visto otra piedra de glaciar al pie del lindo Museo etno~flco 
natalada en el edificio central del Parque de la Ariana. 

11 

MONT BLANC 

El Mont Blattc es la gloria de Ginebra; su joya única, maravillosa; 
su brillante tallado en el hielo, irradiando luces vibrantes. 

De ordinario la enorme masa condensadora de vapores está oculta, 
aunque clareando casi siempre tras las nieblas y las nubes. Excepcio­
nalmente se muestra en todo su esplendor, como el 7 de Noviembre, 
en que le vimos como hacfa aflos que no le conocía Ginebra. A través 
de las vidrieras del Kursaal, donde se reunía la Conferencia del Trabajo, 
su resplandeciente luz nos envolvía, prolongando la duración de la jor­
nada en el lejano interior, tanto más cuanto más declinaba la tarde. A 
la salida, ya sonrosada enteramente la montana como por una maravi­
llosa luz interior que naciera del hielo transparente de su cuerpo, una 
adoración universal nos reunió a todos sobre la balaustrada del Muelle, 
maravillados. Gentes de las cinco partes del mundo cantaron tus loores, 
¡purísima cumbre de Europa, la noble!. Los japoneses olvidaron un 
cuarto de hora su volcán perfecto; y yo -¿te acuerdas?- te ofrecl el 
tributo de todos los montes de mi tierra, desde el fino Veleta al pobre 
San Benito, sin olvidar, claro está, el Yelmo carpetano de la Pedriza, 
que prefiero sobre todos. 

Sólo después de haber visto el Mont Blanc desde Ginebra se com­
prende que el descubrimiento y la conquista de la belleza de los Alpes 
haya partido precisamente de esta ciudad, en un momento culminante 
de la cultura de su raza. Juan Jacobo, asentado sobre su pedestal en 
la isla de su nombre, aún mira de soslayo al Mont Blanc, a su derecha. 
También era ginebrino Saussure, que sólo tiene, sin embargo, en Cha­
monix, el monumento que merecia en Ginebra. 

En el Paseo del Lago o Jardin inglés, por otro nombre, -es intere­
sante estudiar un plano en relieve de la cadena del Mont BJanc, debi· 
do a M. Sené, que invirtió no menos de diez aftos en este trabajo. · 

• 

PE
Ñ

A
LA

R
A



lll 

HOMENAJE A TARTARfN 

Muy de maftana, un domingo, nos hemos embarcado en el Valats, 
capaz para 1.100 pasajeros. El lago está softoliento; las nieblas velan 
las cumbres de la costa francesa, más alta y bravía que la suiza. Corre 
un aire frfo, y a menudo la lluvia fina hiere en menudísimos puntos la 
gran extensión liquida. Bordeando la costa suiza el vapor va detenién· 
dose en todos los lindísimos pueblecillos que ciften el lago, casi sin so­
lución de continuidad, en los 168· kilómetros de su contorno: Versoix, 
Coppet, Celigny, Nyon, Rolle, Allaman, Morges, Ouchy, Lutry, Cully, 
Vevey, Clarens, Montreux, Territet, etc. 

Entran y salen en cada muelle viajeros de los dos sexos y de todas 
las edades, bien compuestos y muy correctos, los unos conduciendo 
bicicletas, otros llevando tiestos y ramos de crisantemos, algunos con 
ambos artículos, imprescindibles. ·· 

Cerca de cinco horas tardamos en llegar hasta Territet, suspensos 
ya casi una en la contemplación del Dent du Midi, que se alza a 
nuestra derecha, allá hacia donde el Ródano hace su entrada en el 
lago. Es una especie de Siete Picos, rematado por cinco cumbres en 
vez de siete, y decorado, en vez de nieve, por hielo, como corresponde 
a los 3.260 metros de su altitud, en una latitud bastante más nórdica. 

Desembarcados en Territet, aguardamos el funicular de Glion, que 
se hace esperar poco. 

-¡Vaya un bicho raro! -murmura González Castro, el doctor de 
la Delegación, considerando el peligroso juguete mecánico que en 
ocho minutos, y a la vista siempre del cementerio, nos eleva a Glion, 
separado de Territet por un desnivel de 300 metros. 

Almorzanos en el Hotel del Funicular y nos dirigimos a la estación 
del ferrocarril de cremallera, que, pasando por Caux, conduce hasta 
las Rocas de Naye (2.045 metros de elevación), desde donde se disfru­
ta un magnifico golpe de vista sobre los Alpes berneses. Por desgracia, 
el ferrocarril no pasa ahora de Caux y debemos contentarnos con la 
contemplación de las magníficas perspectivas sobre el lago y algunas 
de las gargantas que se internan hacia el Col de Jaman. 

Luego descendemos de nuevo a Territet en el funicular, y siguien­
do una ruta admirable de urbanización, llegamos hasta el Castillo de 
Chillon, que visitamos -¡perdónenos Dios!-, más en memoria de 
Tartarln que en la de Bonnivard, su legítimo héroe. El recuerdo del 
gran hombre tarasconés nos persigue sobre todo en el calabozo his­
tórico; 

¿Cuál de los robustos pilares soportó su pesadumbre, padeciendo 
persecución por la justicia, cuando la descarada parisiencita sobrina 
del senor del Jockey Club -"¡ején, ejénl,- vino a avergonzarle? · 

Un pulcro tranvía nos lleva luego hasta Montreux, como a través 
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de un parque suntuoso poblado de villa"s y de hoteles. · Territet; Mon­
treux y Clarens reunen no menos de 42 de estas últimas constru~cio­
nes, de las cuales diez, cuando menos, del lujo y las proporciones del 
Palace de Madrid. 

En Montreux, ya cayendo la tarde, emprendemos el regreso a Gi­
. nebra, en ferrocarril, utilizando en segunda clase el billete de primera 

del vapor. 
La puesta del sol, rojo encendido, sobre el lago azul, y entre las 

montañas de un mágico violeta, es maravillosa. El reflejo bermejo del 
astro, tocando la línea del horizonte, llega hasta la línea férrea, trans­
mitido por el agua que tiembla con la respiración sosegada de la tarde. 

IV 

FRIBURGO Y BERNA 

La vacación (le la tarde de un sábado nos consiente la tercera se­
mana un viaje más largo, hasta Berna. 

El ferrocarril nos conduce de nuevo por un trayecto ya conocido 
hasta más allá de Lausana. A la derecha llevamos el lago; a la izquier­
da, el Jura, con sus crestas, ya nevadas, tapándose y destapándose en­
tre las brumas. Luego el lago desaparece y nos internamos entre gar­
gantas que desenvuelven a nuestra vista insaciable sus brillantes pra­
deras y sus bosql3es de abetos, más impenetrables y sombríos que 
nuestros pinares. 

A media tarde llegamos a Friburgo; vieja ciudad a que dan un as­
pecto muy semejante a nuestra Avila su devoción religiosa, que se ad­
vierte por múltiples signos a cada momento, y sus antiguas construc­
ciones de piedra, ennegrecida por los años. Nos interesan, sobre todo, 
los P.os puentes colgados sobre la Sarine y el Gotteron; uno de ellos, 
sobre un tajo de 90 metros. Ya de noche, regresando a la estac;ión, el 
encuentro con un amable desconocido friburgués nos depara conver­
sación mientras llega el tren para Berna. Nuestro hombre nos lleva, a 
través de la oscuridad, a cierto belvedere mencionado en el Bedeker; 
donde nuestra presencia dispersa a más de una pareja enamorada que, 
sin duda, nos maldice. Allá abajo, en un abismo negro, brillan las lu­
minarias de Friburgo en agrupaciones fantásticas. Nuestro amigo pro­
nuncia, entretanto, nombres y nombres, moviendo el indice en las 
tinieblas. Por muy nictálopes que sean él y mis compañeros, yo en­
cueptro esta situación enteramente semejante a la de Don Quijote mos­
trando a Sancho los ejércitos combatientes a través de la polvareda es­
pesa que levantan los rebaños. 

A poco llega el tren y nos conduce en una hora a Berna. 
· Nuestra primera visita, al dia siguiente, es para los celebrados osos 
de Berna, previo un rodeo, guiados por el amable canciller de la Le· 
gión española, D. José de la Cuadra, al Palacio de la Confederación, 
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desde donde, al parecer, se disfruta una perspectiva impresionante de 
los Alpes berneses, entonces invisibles. 

Los osos están en una fosa circular profunda, cercada por un muro 
en que alternan la piedra y el hierro y dividida en el interior en dos 
semicírculos por una pared que corre de extremo a extremo, éomo un 
diámetro. En el centro de cada uno de estos semicírculos hay un poste 
de madera vertical erizado de travesaflos que sirve para que los osos 
trepen por ellos cuando les viene en ganas. Alimentados hasta la satu 
ración por los ciudadanos berneses que tienen en el oso su totem anti­
qufsimo (el nombre· de Berna alude al oso y el oso está en el blasón de 
Berna sobre una barra de oro diagonal tendida sobre el rojo del escu­
do), aquellos plantígrados, sobre todo los tres adultos, son imponentes 
y están dotados de una temerosa gracia en sus pesados movimientes. 
El amigo Cuadra nos refiere un lamentable suceso acaecido el último 
Carnaval en la fosa de las fieras. Un grupo de estudiantes ebri.os apa­
reció por alli la madrugada del martes, iniciando al momento una diver­
sión con los tres grandes ciudadanos de las montaflas cubiertos de es· 
pesas pieles. Más imprudente, uno de los estudiantes se descuelga al . 
interior de la fosa por la barandilla, suspendido por las manos de, Jos 
barrotes, seguro, sin duda, de que los osos no iban a alcanzarle. ¡Tris 
te seguridad! Agarrado de los tobillos por el más corpulento de los 
plantígrados, el estudiante cae, al fin, a la fosa, a pesar de los deses­
perados esfuerzos de sus compafleros tirando de sus brazos. Las tres 
fieras se lanzan sobre el cuerpo desgarrado; y aun cuando disipada por 
el terror la embriaguez, los compafleros del desgraciado joven procu­
ran alejar a las bestias mediante una manga de riego que encuentran a 
su alcance, la defensa llega tarde ya. El guardián de los osos sólo pudo 
recoger un agonizante que falleció en el hospital a las pocas horas. 

Regresamos a Berna a media maflana. Al pasar un puente sobre el 
Aar para visitar la Legación espaflola, el magnífico grupo de los Alpes 
berneses -Eiger, Monch y Jungfrau- se descubre unos instantes. De­
trás de ellos, y superándolos todavía, aparece la sombría pirámide del 
Finsteraarhorn, el Pico del AguiJa negra, la quinta de las cumbres al­
pinas, que sigue al Cervino en altitud y que es casi tan brava como 
éste. 

Hemos visitado luego el curioso Museo alpino suizo, del que me 
propongo hablar despacio en nuestra Revista en otra ocasión. Ahoru 
sólo diré que me han interesado, sobre todo, en su rica y variada insta­
lación, los relieves de las cadenas y macizos de los Alpes: el formida 
ble Cervino, la Aguja de Charmoz, de Chamonix, el grupo de la Jung­
frau, debido al ingeniero Simon, etc. También me han gustado mucho 
los gnomos de la montaña, tallando a mazo y cincel los prismas dei 
cristal de roca, apuntados por sus pirámides exaedras. ¡Cuán lejos esta­
mos nosotros todavía del conocimiento minucioso y perfecto de nues­
tras Sierras que este Museo documenta en toda la naturaleza de lo~ 
grandiosos Alpes! 
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·El mediodfa nos coge ante el famoso reloj de Berna, aguardando la 
hora, como el caer de la bola en la Puerta del Sol nuestros isidros de 
todos los días. Pero esto es bastante más complicado y divertido. Dos 
minutos y medio antes de la hora canta un gallo de piedra figurado en 
la vieja torre que sostiene la máquina. Advertido el público, levanta 
entonces la mirada a lo más alto de la construcción, donde un gigante 
de hierro armado de un pesado mazo golpea la campana el número de 
veces correspondientes a la hora. Abajo, entretanto, al nivel del gallo, 
se desenvuelve otra acción triple. Saliendo de un túnel en que se ocul­
ta a medias, gira una rueda que sostiene diversas figuras de osos en ac· 
titudes distintas. Un rey de piedra coronado de oro agita su cetro tan­
tas veces como son las campanadas; un león en pie mueve rftmicamen­
te la cabeza, y, por último, cuando todo ha cesado, el gallo vuelve a 
cantar, anunciando ahora el fin de la fiesta. 

Almorzamos con nuestro buen amigo Cuadra en el lindísimo chalet 
que acaba de construirse en la aldeíta de Wabern. Desde alli otra vez 
vuelven a mostrársenos los Alpes berneses, el Eiger sobre todo, rom­
piendo con sus vértices y aristas de cortante roca los nimbos nebulosos 
que el viento arrastra ante ellos insistentemente. 

De regreso en seguida a Berna, pasamos la tarde recorriendo las ex­
trallas calles de la ciudad, todas de grandes y pesados porches, algunas 
decoradas en el centro con filas de raras fuentes decorativas. Visitamos 
la catedral protestante, descansamos en una cerveceria, y a las seis y 
cuarto tomamos el tren, que nos pone en Ginebra en tres horas. 

V 

MONT SALÉVE 

Ya he citado antes esta montaña, cuyo nombre, inexplicable toda· 
via para mi, se me asocia con nuestra palabra "salega,, como lugar de 
sal, repetido diversas veces en el Guadarrama. 

A seis kilómetros de Ginebra, invita a una de las excursiones más 
fáciles y agradables, pues aunque la montaña sea una de las más mo­
destas de los Alpes, ofrece un maravilloso panorama sobre la cadena 
de Mont Blanc en todo su desarrollo, siendo como un sustitutivo de 
la expedición a Chamonix, cuando ésta no puede hacerse. 

Se va primero en tranvía hasta Veyrier, donde poco después de cru­
zado el Arve, se encuentra la frontera franco-suiza. Ya en Veyrier, y, 
por tanto, en Francia, departamento de la Alta Saboya, un ferrocarril 
eléctrico de cremallera realiza en cerca de dos horas la ascensión hasta 
las proximidades de la cumbre. El ferrocarril, perforando la roca cal­
cárea por debajo del pintoresco emplazamiento del castillo de Monne­
tier, pasa por est~ pueblo, en las dos estaciones de Monnetier-Eglise y 
Monnetier-Mairie. Esta última se halla situada en el collado que separa 
la Pequeña y la Gran Saleve. El ferrocarril comienza entonces trabajo-
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samente la subida de esta última, hasta la estación terminal de Treize 
Arbres, a 1.142 metros de altitud. Excepcional escarcha cubre ya el sue­
lo y toda la vegetación de la montaña: rotnes y abetos de alto porte. 
Nuestro buen doctor González Castro, medio arrecido, aun cuando 
vive en España a la sombra de Calvitero, corre a refugiarse en el inte­
ríor del restaurante de la cumbre, en tanto que todos los demás, mara­
villados, levantamos la vista a la cadena del Mont Blanc, que emerge 
sobre e! mar de nubes, a pleno sol, con sus innumerables agujas y gla­
ciares candentes. 

En la íntima hora de satisfacción y purísima alegria de aquel medio 
día feliz entre la atmósfera fina y fría de las cumbres, me acompañan 
algunos queridos amigos, compañeros todos de delegación, cuyos nom­
bres quiero consignar aquí, aunque nunca los olvidaría en modo alguno. 
Eran Joaquín Guichot, con quien he vivido una vida fraternal en toda 
la expedición a Ginebra; el doctor González Castro, ya varias veces 
nombrado, inspector regional de Trabajo, en Béjar; D. Bernardo $a­
gasta, director de la Escuela de Ingenieros Agrónomos, de la Moncloa, 
y D. Francisco Aguilera, ingeniero industrial, de la Real Compañia 
Asturiana. 

Hacemos un almuerz.:> feliz en el interior de aquel bien caldeado 
restaurante de grandes vidrieras, abiertas ante el Mont Blanc, que nos 
envía su luz de deslumbrante reflejo. Un cartelito fijado en la pared, 
encarece a los comensales la sobriedad en el agua y el respeto a los 
manteles, pues, al parecer, la fuente más próxima se halla a varios ki­
lómetros de mal camino. 

Después del café subimos a la cumbre, donde no faltan excursio­
nistas que nos instruyen en el panorama y responden a nuestras innu­
merables preguntas. 

Yo he caído en manos de un amable desconocido, que lee, en in­
glés, "Las Escaladas,, de Coolidge, a la vista de los lugares. 

-Vea usted el "Dent du Midi,- me dice señalándome la gran pi­
rámide hendida de este grupo, que ya me era conocida, aunque desde 
otro punto de vista, desde la excursión del lago. Se llama también Tsa­
llen, y fué escalada, por primera vez, hasta la cumbre más alta, por el 
Vicario Clement, de Val d'lliez, amigo de Saussure, en 1784, dos 
aflos antes de la conquista de Mont Blanc. 

Luego, a preguntas mías, me informo del alpinismo en Ginebra y 
de los deportes de nieve. La agrupación más importante es la "Fede­
ration montagnarde génévoise., Siguen luego "La Corde,, "Les Jo­
yeux Alpins,, "Cyclamen,, wLes Britchons,, etc. Esta última es una 
agrupación mixta, Ginebra-NeuchiHel, que hace también espeleo-
Iogfa. · 

-Ahora mismo -me dice mi amigo- estarán en la Gruta de Ar· 
champ con trajes de recambio y todo el material que necesitan. 

Para los deportes de invierno los ginebrinos van, sobre todo, al 
Jura, que, mediante el Col de la Faucille, brinda, con fácil acceso, los 

• 

PE
Ñ

A
LA

R
A



campos de nieve de la Cret de la Neige y la Dóle, en las mayores altu­
ras de la cadena, que apenas excede de 1.700 m.etros. 

También en el Jura está el Gran Credo, cuyo nombre mal leído por 
Guichot, como "Greda", sobre el horizonte dibujado en un tablero de 
la cumbre, ha estado a punto de que improvisáramos una teoría sobre 
la etimología de Gredas en relación con el Jura y los Alpes. 

En cambio, este pequeño error me proporciona la satisfacción de 
conocer, sobre la cumbre ya helada del Saleve, al ilustre ClaparMe, 
allí presente entre un grupo de muchachos y muchachas, alumnos de 
su cátedra de Psicología esperimental. El maestro conoce también los 
libros míos de los tiempos en que cultivaba los estudios penales y 
atlade esta nueva satisfacción final a la alegría de un día inolvidable. 

Al mediar la tarde nos dirigimos hacia la estación. El lago, cubier­
to por el mar de nieblas, sigue invisible; mientras la cadena de Mont­
Blanc, los Aravis y hasta las montañas del Delfinado, resplandecen to­
davía al sol, sonrojándose por momentos en la emocionante despedida 
al sol de todos los dfas. 

Una copa de Madera en el restaurant, para partir. 
El tren arranca a las cinco menos cuarto. A las siete y media esta­

mos en Ginebra. 

CONSTANCIO BERNALDO DE QUIRÓS. 
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1 EVOCACIONES 

AMISTAD 

Fué en la misma cúspide de la Machota chica, esa áspera y linda 
montanita, tan simpática, que se alza a Poniente del Escorial. Media 
hora antes habla yo hecho una curiosa fotografía de dos pequenos rep~ 
tíles; tan curiosa, que algunos naturalistas la han tenido después por 
falsa. ¿Te acuerdas, Constancia? . 

Varios años habíamos andado juntos tú y yo, maestro y discípulo. 
Cumbres, puertos, caminos, senderos, valles, bosques y barranqueras 
del Guadarrama, fueron soldando el alma del uno con el alma del 
otro. 

Casi siempre solos -¡es tan difícil hallar un tercer amigo!-, hici­
mos caminatas y ascensiones. Tan solos, que casi nadie nos ha encon­
trado por los amados riscos de nuestra sierra. 

Y aquel dfa tuvimos la idea de trepar a la bella y modesta Machota. 
Y al llegar a lo alto, las nubes empezaron a dejar caer su fría carga. 
Bajo un "solapo, que mira al Sur, nos guarecimos. 

Y en aquella silenciosa y resignada espera me hiciste la propo­
sición: 

-¿Por qué no hemos de tutearnos? 
Verdaderamente me conmovió la frase. Ya ves que al cabo de los 

anos la recuerdo. Me sentí orgulloso: hasta entonces te había seguido; 
en adelante, ta acompañaría. Quería decir aquello que me tenías por 
tan buen amigo corno yo te consideraba. Dejábamos de ser el amigo 
Quirós y el amigo Meliá: seriamos Constancia y Juan. Y llamándonos 
asf el uno al otro, nos sentíamos ya personalmente amigos. ¡Y lo 
somos! 

¡Qué insuperable escuela de amistad son las andanzas rnontaftesasl 
¡Qué definitiva piedra de toque para el oro de la pura amistad! 

En las asperezas de la vida alpina se acrisola el alma de los buenos 
y aparecen las fealdades del alma de los que no lo son, de los que lo 
son a medias, de los que carecen de voluntad para serlo. 

El desinterés o el egoísmo, el valor o la cobardía, la entereza o la 
debilidad brotan a los ojos del espíritu al simple toque de los peñascos 
serranos. 

El amigo comparte con sencillez las comodidades probables; el que 
no ha de serlo, se adelanta a ocupar el puesto mejor resguardado; ·el 
amigo brinda el contenido de su mochila cuando el vuestro se agota 
por imprevisión; el que no puede ser amigo, oculta con disimulo sus 
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provisiones; el amigo no se queja de su carga; el otro procura endosa­
ros aquello que le enoja; el amigo sufre y resiste en silencio los pasos 
difíciles, y os anima con bromas si os ve desfallecer; el no amigo, re­
niega, blasfema, maldice ... ¡Cuántos pequen os detalles descubren al 
alma durante esas horas de prueba! Y en silencioso monólogo va uno 
haciendo la selección 'de Jos amigos ... 

Esos amigos que no han de serlo únicamente en la montana, sino 
durante toda la vida. Del que resistió la prueba en los rudos ejercicios 
alpinos podéis fiaros en la vida ciudadana; de los otros, no. 

A veces, en una escalada vertiginosa, en una tempestad de nieve, 
'YUestra vida depende de vuestro amigo, corno la suya está en vuestras 
manos: un instante de desfallecimiento puede causar una deslealtad 
trágica. Y los hombres que supieron y pudieron mantener la entereza 
de su corazón en tan críticos momentos, no son desleales jamás, ni en 
los agrestes picos, ni en los bordes de los abismos, ni en las apacibles 
ciudades. 

Yo sé que puedo decir: Amigo Tinoco, ¿cuándo volvemos al co­
vacho de· Quila? Amigos Zabala y Bellido, ¿cuándo volvemos a escalar 
el Pinganillo? Amigo Constando, ¿cuándo volvemos a pisar nuestras 
antiguas huellas por todos los barrancos y picachos del Guadarrama? 

Y como a estos amigos los veo frecuentar la compañía de otros, sé 
que con esos otros podré ir igualmente dondequiera. Sé que están 
probados; sé que su pulso mantendrá firme la cuerda que me sostenga; 
sé que compartirán conmigo su manta si siento frío; sé que brincarán 
como corzos por los peñascos en mi socorro si doy una caída. Y ellos 
saben que yo seré capaz de otro tanto. 

Con emoción, con tierna emoción bendigo a mis queridos montes 
porque en ellos hice amistades sinceras. Alli he conocido a individuos 
que en la ciudad me habrían sido indiferentes. Allí me hice su amigo, 
y lo que es más substancial: los he probado. 

J. A. MELlA. 
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A.$0(llACIÓN 

.MEMORIA DE LA JUNTA DIRECTIVA A LA 
GENERAL QU~ HABRA DE CELEBRARSE EN 
ENERO DE 1922, y CUEN.,TAS CORRESPON-

DIEN'l'ES AL ANO 1921. 

Sefiores socios: 
Una vez más ha de relatar la Directiva los hechos sucedidos en 

nuestra Sociedad durante un año, y una vez más ha de sentir lasa­
tisfacción de que al término de dicho períod::> haya que agregar 
nuevos éxitos a los muchos obtenidos por la Agrupación durante su 
todavía bien corta existencia. 

Mencionaremos brevemente nuestra actuación y la marcha de 
la Sociedad en el año 1921, ya que los domingos en la sierra, en las 
reuniones de los miércoles y, muy principalmente por las páginas 

·de esta Revista, podéis seguir al dia paso por paso la marcha de PE­
ÑALARA. 

* * * 
Unida nuestra Agrupación al importante grupo de Sociedadee 

que integran la Federación Pirenaica, hemos empezado a desarro­
llar en la cadena fronteriza el plan que expusiéramos en el Con­
greso de Pau, al tratarse en él de la labor a realizar en una dece­
na de años. Se ha estudiado sobre el terreno la construcción de re­
fugios de montaña en la parte de Barrosa, en el Circo de Pineta y 
en las inmediaciones del Monte Perdido, considerándose como el 
más estratégico y de mayor urgencia este último. El sitio de em­
plazamiento designado ha merecido la aprobación de los alpinistas 
franceses que visitaron este verano el Parque Nacional de Ordesa. 
Ultimados los planos del refugio, nos proporcionó este mismo vera­
no su presupuesto el sefior Ingeniero de Montes de la n~gión, y como 
por la situación del nuevo albergue fuera necesario el permiso del 
ramo de Guerra, se ha conseguido éste, como también el del Ayun · 
tamiento de Fanlo, en cuyo término municipal habrá de construirse 
el albergue, que esperamos pueda inaugurarse en el verano pró­
ximo. 

Por otra parte, PEÑALARA ha colocado a sus expensas unas 
cuantas clavijas de hierro en el Paso de Salarons (Valle de Ordesa), 
facilitando la comunicación del Parque Nacional con Gavarnie por 
la Brecha de Rold·án, por un itinerario más rápido que el de Cota-
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Panorama de la cadena del~nt Blanc desde la Gran Salere. 
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tuero. Otras clavijas han sido puestas por PEÑALARA en la Chime­
nea de Soaso, ruta obligada para el futuro refugio de Góriz, colo­
cando, además, algunos torreones indicadores de piedra para se­
Jlalar, tanto desde arriba como desde abajo, el paso de la dicha 
Chimenea. Por todas estas mejoras hemos recibido entusiastas feli­
citaciones del otro lado de los Pirineos. PEÑALARA, que se place de 
haber dado a conocer a. los aficionados madrileños los típicos paisa­
jes de la Pedriza del Manzanares en nuestro Guadarrama, quiere . 
mostrarles también las grandezas de los Pirineos, que, sin restar 
bellezas a las demás cordilleras, ni siquiera a la modesta sierra 
cortesana, son los montes más exte"nsos y alpinos de nuestra patria, 
y por esto organiza todos los años excursiones a los mismos, y en 
proyecciones y en conferencias y en la Revista procura encaminar 
a la nueva generación alpinista hacia aquellos lugares de b.elleza 
tan grande y tan ignorados toda vía por nosotros mismos. 

* * * 
Hemos de registrar en 'lugar"preferente la concesión hecha por 

.-1 1\.f" ...... -.n.-.n~ n. ._ .... ,..n4-.... n Q,...,.:nrlnrl A;C"oo.,_;"'n;An Nnn 'h.o ~ ... o~··u:o~f!n..,..•rvu:liAA 
UL .LUVlJ.O..J.VQr a, JlUVQliJ.QI UV\..Il~U.Q.U' U.J.OIJllJ\..t~V.lJ. 'ilAV .L.lCAI ILILW.UOIVI..I.U.UIU..V 

a.quel modesto pero entusiasta grupo de Los Doce Amigos, iniciador de 
PEÑALARA, en la hoy Real Agrupación Española de Alpinismo; pero 
la satisfacción que ha producido en todos la confirmación oficial de 
la importancia ·de nuestra Sociedad, no debe alterar en lo más mf­
nimo este carácter modesto y entusiasta _al que debe PEÑALARA to­
dos sus éxitos y triunfos. *. * 

En la última Junta general se expresó la conveniencia de dispo­
ner de un local adecuado para las reuniones semanales, y se apro­
baron un proyecto de empréstito para la necesariaampFación del cha­
let de la Fuenfria y una suscripción para anticipar la construcción 
de refugios en el Guadarrama, encargándose la Directiva entrante 
de poner en práctica estos acuerdos. 

El local de que venimos disfrutando desde Marzo, merced a un 
convenio con la Real Sociedad Fotográfica, creemos que resuelve 
satisfactoriamente el primer punto, completado con la oficina de la 
calle de Alcalá, que tan excelentes servicios presta a los señores 
socios para pedido de camas y llaves de los refugios. Un apartado 
de Correos -el 720- adonde debe dirigirse toda la corresponden­
cia de la Sociedad, completa el servicio de régimen interior de la 
Agrupación. . . 

El empréstito para la habilitaci"ón del nuevo piso del Albergue de 
la Fuenfria, suscrito en gran parte dentro de la misma directiva, 
no ha llegado a cubrirse por completó; pero gracias al aumento de 
ingresos por los nuevos asociados, que en gran número han entrado 
durante este año en la Asociación, y a los propios ingresos del Al-
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bergue, se terminaron totalmente las obras y se adquirió el mo­
biliario correspondiente, y ha venido utilizándose el nuevo piso 
desde el verano, proporcionando grandes ventajas en día de aglo­
meración. 

En cuanto a la suscripción para los demás refugios, hay que 
confesar que los socios no han acudido a ella con entusiasmo, y la­
mentar que en el afio en que el número efec_tivo de socios ha supe­
rado el primer millar, no se haya podido conseguir lo que se obtuvo 
afi.os antes. La Junta general decidirá sobre este particular. 

*** 
La Revista, tratada con tanto cariño desde el primer momento 

de la primitiva Agrupación, va a alcanzar au número de centena­
rio el próximo Abril, siendo todavía la única publicación española 
dedicada por completo a la montafi.a. El mejor elogio que de la Re­
vista se puede hacer lo constituirá el índice que aparecerá en Abril 
de los asuntos tratados por la misma en sus cien números primeros; 
sus artículos y notas se refieren a todas las sierras españolas, y si 
su estilo literario a veces es modesto, casi infantil en ocasiones, 
sus relatos son sinceros y verídicos, son descripciones de cosas vis­
tas y recorridas, y sus páginas forman hoy por hoy el más comple­
to archivo que tenemos en castellano de nuestras montañas. Cree­
mos que debemos celebrar el centenario con un número extraordi­
nario dedicado a la propia Revista y a la Sociedad, incluso siendo 
de pago, para su mayor esplendor. · 

* * * 
Creyó esta Junta que el desarrollo alcanzado ya por la afición a 

la montaña obligaba a una inteligencia entre todas las entidades 
alpinas para un plan común y único, y con este objeto se dirigió a 
las demás Sociedades, recibiendo contestaciones satisfactorias a la 
idea de una reunión entre ellas. Los temas a tratar van expo­
niéndose: guías profesionales, refugios, caminos de montaña, con­
cursos de skis, subvenciones, publicaciones, Federación de Socie­
dades, etc., etc., y su sola enumeración demuestra la importancia 
del asunto. Cada Sociedad redacta en forma concisa sus proposicio­
nes, que, agrupadas por asuntos, publicará nuestra Sociedad para 
conocimiento de todos, como labor preparatoria para esa esperada 
reunión. 

• * •• * 
La organización de la Sociedad en secciones para asuntos espe­

ciales ha empezado con éxito. Merecen especial mención la Secció:a 
Artística y la de Deportes. La primera organizó en Enero, con la 
Real Sociedad Fotográfica y el Circulo de Bellas Arteé, el primer 
Salón Internacional de Fotografía, que ha constituido seguramente PE
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la exposición fotografica más importante que se ha celebrado en 
Madrid, Exposición que, como las de montaf!.a de PEÑALARA, queda­
rá para afios sucesivos. El nombre de las Sociedades organizadoras 
es garantía suficiente. 

Como en afios anteriores, se ha celebrado también el Salón de 
Fotografía de montafia, que ha llegado a ser ya una verdadera Ex­
posición de arte fotográfico. 

Otra manifestación de la actividad de la Sección Artística es la 
edición de cinco bellísimas series de postales, en las que se unen la 
"Variedad de asuntos, la calidad de las fotografías y el esmero en la 
tirada. 

La Sección de Deportes de nieve organizó, de acuerdo con las 
demás Sociedades, el campeonato de Guadarrama, cuya reglamen­
tación, propuesta de la Sección, es un verdadero modelo . 

••• 
Por otra parte, la Directiva ha procurado no descuidar medio 

alguno de propaganda de nuestras montañas, además de las gestio­
nes mencionadas, por excursiones (dos de ellas a los Pirineos), con­
ferencias y proyecciones y otros medios seguidos desde un prin­
cipio. 

* * * 
En cuanto a la situación económica de la Sociedad, las cuentas 

os mostrarán el estado seguro y próspero de la Agrupación, mejo­
rado notablemente de afio en afio. Sefialemos sólo dos datos. En la 
Memoria correspondiente al año 1917 celebrábamos que en dicho 
ejercicio el haber líquido social hubiese ascendido de 4.357,30 pe­
setas a 6.924,37, y hoy, al cabo tan sólo de cuatro años, se ha de­
cuplicado dicha cifra. En el año 1921 ha disminuido en 2.393,80 pe­
setas la deuda social, no obstante el nuevo empréstito para la am­
pliación del Albergue de la Fuenfria, de 6.070 pesetas, pudiendo. 
esperar actualmente que la deuda quede completamente amortiza· 
da en seis anualidades (el afio 1921 es el tercero de amortización), 
cuando en un principio no podía suponerse hacerlo en menos de 
diez af!.os. 

* •• 
Corresponde cesar este año al turno formado por el vicepresi­

dente, tesorero y cuatro vocales, que son los Sres. Victory, Schmid, 
Labra, Andrada, Delgado y Rothenflue . 

. *. 
Expuesta en breves términos nueatra actuación y la marcha de 

la Sociedad en el ejercicio pasado, sólo nos resta pediros a todos 
colaboración. La obligación de los socios en nuestras Agrupaciones 
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no se reduce solamente al pago de las cuotas correspondientes, sino 
a facilitar a los elementos directivos todos. los datos recogidos en 
sus viajes (ninguno carece de interés), de presentar sus proyectos 
e iniciativas, de aportar, en fin, su parte, siempre útil, en la labor 
social, y sólo asi PEÑALARA podrá alcanzar la importancia verda­
deramente social que corresponde a sus fines. 

LA DIREC'l'IV A. 
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BALANCE AL 31 DE DICIEMBRE DE 1921 

ACTIVO Poaotas. 

l. Albergue de la Fuenfrla. 

n. 

III. 
IV. 

v. 
VI. 
VII. 

VIII. 
IX. 

X. 
XI. 

XII. 
XIII. 

XIV. 
XV. 

a) Inmueble y anejos .•.....•• , 67.815,38 
b) Instalación de agua y sanea· 

miento.. . • • . • . . • . . • . • . • . 4.265,81 
e) Mobiliario ..•....••..•..... 16.504,95 

Cantina del Albergue de la Faenfrla. 
a) Existencias.. . . • . . • • . • • . • . • 1.586,23 
b) Embases y embalajes....... 607,90 

Caballerla y aparejos: su coste.; .••.••••.. 
Albergue de la Pedriza. 

Edificio y mobiliario ..•...••..••..•.••.• 
Albergue de las Guarramillas. Instalación de 

tarima y mobiliario ...•...•....... , ..•.. 
Nuevos refugios. Desembolsos ..•..•....... 
Domicilio social: Mobiliario .•......••..•.• 
Utiles de alpinismo: Tiendas decampat!a, etc. 
Publicaciones. 

a) Plano del Guadarrama... . . • 600 
b) Tarjetas postales •.• , • • • • • . . 845,90 

Metdlico: en caja ......... o ••••••••••••••• 

Insignias: Existencias en 31-12-21 ......... . 
Carnets: Existencias en 31-12-21 .••.•.••••• 
Conceptos por cobrar. 

a) Recibos de cuotas de 1921... 175 
b) Recibos de Revista......... 25 

fianzas: Caja general de Depósitos .. o •••••• 

Valores: Acción del F. C. del Guadarrama •• 

88.586,14 

2.194,13 
596,25 

4.048,89 

756,75 
32,50 

617,70 
359,50 

1.445,90 
1.053,30 
1.740 

308,50 

200 
500 
500 

----
PESKTAS ........ ,............ 102.939,56 

l. 

II. 

Ill. 

IV. 

V. 
VI. 
VII. 

PAIIYO Poaetu. 

Bonos. 
a) Primera emisión ...•..••••• 14.185 
b) Segunda emisión........... 7.913 

Anticipos complementarios. 
Anticipos pendientes d!.' amortización ..... 

Bonos, anticipos e inteseses vencidos por pa· 
gar ... ............•.....•..•....•.•.... 

Empréstito para la ampliación del 40 o piso del 
Albergue de la Fuenfrla .... o .......... o. 

Donativos para nuevos tejugios.. • . . • . . . . . 
Fianza del guarda de la Fuenfrla. ·, ... o • • • • 

Fondo social. 
Saldo en 31 de Diciembre de 1921 •...•• , • 

220098 

6.101,70 

1.802,90 

6 070 
500 
280 

66.086,96 

102.939,56 

Madrid. 31 de Dlcfemhre de 1921.-El Tesorero-Contador, EoUAROO ScHMto,-V.0 B.o El Presidente AUGUSTO BARCIA. 
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INGRESOS Y PAGOS EFECTUADOS DURANTE EL AÑO 1921 

INGRESOS Peaetu. 

/
Cuotas de 1921. ....•.•...•...•••....................... 17.569,50 

• • 1920................. . . . . . • . . . • . . • . . . . . . • . . . . 85 
1 l Entradas, servicios de ca-

mas y armarlos....... 6.721,40 
Fuenfrfa. Ventas en la cantina..... 8.036,50 

Devolución de envases y 

I embalajes............ 144,80 
ngresos Albergues . 

ordinarios. • 14.902,70 
Pedriza.......................... '?9 
Guarra millas... • • . • . . . . • • . • • . . . • • . 27 

. --15.001J,70 
Revista: suscripciones, ventas y anuncios................. 72'7,50 
Venta de carnets e Insignias............................. 1.326,50 

• .. tarjetas postales . • . . • . • • . • • . • . . . . • • . • • • . . • . . . • 792 

Ingresos 
varios. 

\ E~~~~l::~. ~~~; ~~ .~~:~i·a·c~~~. ~~1. ~:·. :~s·o· ~~~ a.!~~~~~~. ~~. ~~ 6.070 

¡Donativos para nuevos refugios..... . . . . • • . . . . • • • . . • • . . • . 500 
Liquido del donativo de la Comisaria Regla del Turismo,.,. 1.826 
Fianza del guarda de la Fuenfrfa......................... 120 

PESI!TAS ......................................... 44.025,28 

PAGOS 

Revista .•.... - .................................................... . 

en los Refugio Guarramillas........................... 14 
Mejoras {Albergue de la Puenfrla......................... 8.691,55 

albergues. • Pedriza. • • • . • • • . • . . . • . . . . • • . • • . . . . • . • • • (1) 

Desembolsos por nuevos refugios...... . . . • . . • • • . . • • . . •...••..•...•• 
Adquisición de útiles para la caballerfa.. . . . • . . . .........•.•.•••... , •. 

\Albergue de la Fuenfrfa...................... 6.730.05 
Sostenlmlen-} • de Ordesa......................... 100,60 

to de 

1 
• de la Pedriza... . . • • • . .. . .. . . • • . . . • . 128,95 

albergues. 0~1!~~-~~~-u.~~s. ~ ·l·o·s· ~~ .~~. :~~~~~; ~. ?.~a.r~~~i." 10 

Cantina l Compras, tra·nsportes y gastos de explotación.. 5.251 ,85 
de la Fuenfrfa.l Envases y embalajes •..•.• , ..•....... , . . . . • 308,30 

Trabajos en montana ..••.......•...••....•..•.••••.••••..•..•..•.•. 
Publicaciones: edición de cinco series de postales ....•......•.......... 
Compra de carnets e Insignias .•.......•.•..•......•.•.••••......... 
Mobiliario ...........•..•...••...•............•....•...•.......... 
Gastos de oficina y domicilio .....••...•...•..... ·.•. . . . . . . . . . . . • ... 
Exposiciones, conferencias y concursos. . • . • • . • . • . • • . . • . • • . • . . . . . ...• 

4.146,10 

8.705,55 
32,50 
37,50 

6.969,150 

5.560,15 
837,60 

1.637,9() 
1.715,50 

!42 
1.152 
1.514,15 

Suma y sigue .•••..•••.••.•..•....•••.....•.•..•. 32.450,55 

(1) Se ha trasladado al \{efugio de la Pedriza mobiliario por valor de 516 pesetas, procedente del Al­
bergue de.la.Fuenfrla • 
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Pesetas. 

Suma anterior. . . . • • . . . . . . • . • • • • • • . • . • . • . • • • • . . . . 32.450,55 

Adquisición acción F. C. del Guadarrama (4.0 plazo)............. . . . • • 125 
Gastos generales: cobranza, impresos y varios.. • . • • . . . . . . . . . . • . • . . . . . 2.322,55 
Reintegro para suplir déficits de Caja 31-12-1920....................... 1.300 

Amortizacio­
nes e In­

tereses venci­
dos. 

Importe de las amortizaciones... • • . • . . • . . • • . . • 8.463,80 
• • los intereses.. . • • . . • • • . • . . . . . • • . . • 1.684 

10.147,80 
Renuncias a favor de la Sociedad.............. 1.424,90 

8.722,90 
Pendiente de pago, segundo balance........... 1 802,90 

---- 6.920 

PESETAS .... , .. , , ..•. , , . , •..•.• , , •... , .....•.. , .• 43.118,10 

RESUMRN 

Pesetas. 

Existencias en met~llco en l. 0 1-1921...... . • . 146,20 
Importan los ingresos en 1921.. .............. 44.025,20 

44.171,40 
Importan los pagos en 1921 .................. 43.118,10 

Existencias en 31-12 1921, seg6n balance..... 1.053,30 

Madrid, 31 de Diciembre de 1921.-E/ Tesore1o-Contador, EDUARDO SctoUD. 
V.0 B." El Presidente, AUGUSTO BARCIA. 

TRABAJOS EN MONTAÑA DURANTE 1921 

Peaetae. 

A la Real Sociedad Picos de Europa para la construcción de un refugio en 
el puerto de Aliva... . . . . . . . . • . . . . . . . . . . . . . . • • . . • • . . • • . . . • . . . . • • 100 

Colocación de clavijas de hierro en el paso de Salarons (Valle de Ordesa).. 150 
Colocación de torreones indicadores para la chimenea del Soaso (Valle de 

Ordesa).. . . . • . . . . . . . . . . . . . . . . . . • • . • . . . . • . . . . • • • • • • • . ... • • . . • . . . . · 150 
Colocación de clavijas en la chimenaa del Soaso . . . • . • . . . • . . . • . . • . . . • • 100 
Cajas-libretas para registros en las cumbres.. . .•...•• : . .•.......••.•. · 26 
Tarjetas postales para recogida d~ datos atmosféricos en las cumbres. . . . . 55 
Un puente sobre el rfo Manzanares................................... 256,60 

PESETAS........................................ 837,60 

Madrid, 31 de Diciembre de 1921. -El Tesorero-Contador, EDUARDO SCHMID, 
V." B. 0 El Presidente, AUGUSTO BARCIA. 
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ADMINISTRACION DEL ALBERGUE DE LA FUENFRIA 

1921 

INGRESOS 

Cuotas de. entrada ........•..... · .........•...... 
Servicio de camas. . . . . . . . . . . . . . . . ............ . 

• armarios •......•....•.......... 
Ingresos ordinarios. Otros Ingresos.. . • . . . . . . . • . . . . . . . . . . . . . . . . ... 

l'esetail. 

670 
5.621 

207,50 
222,90 

6.721.40 
Beneficio en la cantina.. . . . • . . • • • . . . . . . . . . • • . . . . 2.938,88 

9.660,28 
Ingresos extraordinarios: Recaudado en el empréstito para habilitación del 

4.0 piso........................................................ 6.070 

TOTAL .•....•.•...•.......•••.........•......... 15.730,28 

GASTOS 

1 

Sueldos y gratificaciones ....................... . 
Alumbrado .................................. . 
Limpieza ........•............................ 

Gastos ordinarios... Seguro de incendio ............................ . 
Reparaciones .....••....••...................... 
Caballf;rla.. . . . • • . • • . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 
Impresos y varios .........................•.. ~ . 

Gastos extraordlna- j Mejoras 1 Inmueble.··········· • • • · 4.020.45 
rios ............. ten el Chalet.\ Mobllla~io ....... :....... 4.294.05 

f Instalación contra mcendios 377,05 

3.594 
296,25 
143,51.1 
248,25 
651,50 
978,40 
818,15 

6.730,05 

8.691,55 

ToTAL .•.•.......••.•.....•••.••.•.....•..•..... 15.421,60 

Madrid, 31 de Diciembre de 1921.--El Tesorero-Contador, EDUARDO SCHMJD. 
V.o B.0 El Presidente, AUGUSTO BARCIA. 
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NU.!V05 ~OCIOS 

N6m. 1.823. D. Juan Herrero Aguirre. 
• 1.824. Srta. Maria Herrero Peinado. 
• 1.825. D. José Herrero Peinado. 
• 1.826. , César Nueda y Santiago. 
• 1.827. , Otto Franke. 
, 1.828. Srta. Hortensia Aranzabe Agacio. 
, 1.829. D. Ramón Gil y Esteban. 
, 1.830. , Luis Brú y Villaseca. 
, 1.831. , Julio Boursicaud Giraux. 
, 1.832. , Manuel Ramón Buraya •. 
, 1.833. Srta. Matilde Huici Navas. 
, 1.834. D. Manuel Fernández Varés. 
, 1.835. , Antonio Morando Garcfa. 
• 1.836. • José Luis Fernández Garcia .. 
·, 1.837. , Mariano Lanzarote Pellicer. 
, 1.838. Srta. Rosario de Arteaga Martfn. 
, 1.839. D. Rafael del Castillo y Mayoral. 
, 1.840. , Enrique Medan. 
, 1.841. Srta. Vicenta Viu Gayán. 
, 1.842. D. Martín Palero y Pérez. 
, 1.843. D. • Socorro Gutiérrez de Cocho. 
• 1.844. Srta. Soledad Cocho Gutiérrez. 
, 1.845. Srta. Manolita Cocho Gutiérrez. 
, 1.846. D. Ricardo Barba. 
, 1.847. D. • Berta Alonso de Barba. 
, 1.848. , Pepita Marzo y Altura. 
, 1.849. , Margarita Calvo Catalán. 
• 1.850. D. Miguel Escanciano. 
, 1.851. D. • Ascensión Cuesta de Juan. 
, 1.852. Srta. Maria Peralta y Peralta. 
, 1.853. D. Ernesto Giménez Caballero. 
, 1.854. Srta. Manola Giménez Caballero. 
, 1.855. , Elisita Giménez Caballero. 
, 1.856. D. Saturnino Ruiz Senén. 
• 1.857. , Carlos Juan Ruiz de la Fuent,e. 
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SECCIÓN DE DE POR TES 

PROGRAMA DE LOS CONCURSOS 
DE SKIS ORGANIZADOS POR cPE· 
~ALARA» A CELEBRAR EN LA 

TEMPORADA 1921·22 

(Continuación) 

OAMPJ:ONA'rO DE SEGUNDAS CATEGORU.S DE PEÑ.A.L!.Jl.l 

BASES 

l. • Podrán tomar parte en este campeonato todos los socios de 
PEÑALARA que no se hayan clasificado en los diez primeros puestos 
del campeonato de Guadarrama. 

2. • Se compondrá de tres pru·ebas a· un solo fin: una de fondo, 
otra de habilidad y otra de saltos. 

3. a La prueba de fondo se regirá por el Reglamento de la de 
medio fondo del campeonato de Guadarrama. 

4. • La prueba de habilidad habrá de hacerse dos veces (sin 
bastones), en iguales condiciones y puntuación que se establecen 
en el reglamento de igual prueba del campeonato de Guadarrama. 

5. a La prueba de saltos habrá de ser ejecutada por cada con­
cursante las veces que determine el Jurado, siendo necesario, para 
que sea calificado cada salto, que al caer los skis en la nieve se re­
corran diez metros sin tocar con la mano o caerse en dicho recorri­
do. Para la puntuación se aplicará la establecida en igual prueba 
del campeonato de Guadarrama. 

6. a Para la clasificación general del campeonato de segundas 
categorías, se atenderá al lugar en que haya quedado cada concur­
sante en la clasificación de cada una de las pruebas, resultando 
campeón el que obtenga la menor suma de puntos. · 

7. a Si después de comenzada una prueba se retira un concur­
sante, en la parte restante de la misma tendrá la más a.lta puntua­
ción a los efectos de la clasificación de la prueba de que se trate. 

8.a Aquellos que no hubiesen participado en alguna prueba, 
entrarán en clasificación general, por esta prueba, con un punto 
más que el clasificado en último lugar en la prueba de mayor nú­
mero de clasificados. 

9.a El clasificado con el primer puesto obtendrá el titulo de 
campeón de segundas categorías de PEÑ'A.LARA. 

10. No se podrá obtener por cada concursante más de una vez 
el titulo de campeón de segundas categorias. 
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F.A~. 

1 1 

Pfl\JAIAQA 
QevJ.rr.A. h .. V.I"'TRADA.. DI-Al.PlNI/MO, t.DITADA POR LA 
,O~ DEI. M:lfMO NOMBR~ I)n;u:..cTOR: CoN/'JJóNC:lO 

~ 1M. QVIRÓ/ -------------

Afio IX.-Núm. 98. 
11 

Madrid, Febrero de 1922. 

DOCUMENTOS 

DOS ASCENSIONES EN LA 
FRONTERA PIRENAICA 

Ya que mis benévolos colegas de PE~ALARA han deseado que les 
dedique algunas líneas sobre mis recientes excursiones a los Pirineos, es 
para mi una satisfacción y un deber enviarles unas simples notas refe· 
rentes a dos ascensiones que yo he hecho en Agosto último en la fron­
tera francoespañola, dando las gracias previamente, como merece, al 
más cortés de los traductores, a D. Antonio Victory, con quien tuve el 
gusto de pasar unos días en el valle de Arazas a principios de Julio úl­
timo, adonde fué con otros peñalaros, no menos amables, a recibir a 
los cuarenta y tantos congresistas del Club Alpino France~, a los cua­
les tuve el honor de llevar a este soberbio y original parque nacional, 
pues para mi el hablar o escribir una simple carta en castellano y re­
dactar un articulo en este idioma, son dos cosas muy distintas. · 
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l.-PICO DE CAMPCARDOS O PUIG PEDROS (2.914 METROS). 

¡Cuántas veces durante las excursiones de mi juventud a los Piri­
neos catalanes (que estaria tentado de titular exploraciones si esto no 
fuera pretencioso) la sei'lal del Campcardos sirvió de punto de referen­
cia para mis triangulaciones! ¡Y cuántas otras desde la sierra de Cadí y 
desde las cumbres andorranas había visado esta maciza montana, que 
no puede confundirse con ninguna otra! Pero, sin embargo, jamás ha­
bla subido a ella. Por tanto, habiendo venido hace poco a pasar unos 

· dias en Ariege, me apresuré a ir a verla más de cerca y a llevar conr.ni­
go a dos de mis hijas para darles sobre el terreno un pequeno curso de 
orografía del Rosellón (1) y Cataluña, pues todavia no habían subido a 
picos tan elevados de los Pirineos en su parte oriental. 

El pico o señal del Campcardos o Puig Pedros (su verdadero nom­
bre local) ha sido objeto de un artículo de Mr. Lequeutre en el anua­
rio del C. A. F. de 1876. Desde entonces, quién ha hablado de él, fue­
ra del vizconde d'Ussel en su pequeño libro Jmpressions et sensations 
Pyréneennes, y la guía Joanne? M. Schrader le ha escalado; mas no ha 
dicho nada de esta montaña, situada al Sudoeste del pueblecillo de 
Porta·y en la cresta que separa los ríos Caro! y Maranges; por consi­
guiente, al Sur y escasamente a 6 kilómetros en línea recta de la divi­
soria entre el Océano Atlántico y el Mediterráneo. 

Comprobemos una vez más el hecho de una montaña, muy elevada, 
destacada hacia el Sur de la cordillera y bastante más alta que su pun­
to de unión con ella. 

El 6 de Agosto, con la aurora, salimos de Porté, y en Porta remon­
tamos el pequeño y fértil valle de Campcardos. Los senderos, excelen­
tes, los abandonamos por encima del lago de las Posaderas (2.107 me­
tros), seco este año. El Pico de Peyrefourque (2.667 metros) se levanta 
al Sur en una majestuosidad sorprendente. Todavía actualmente, como 
en tiempos de Lequeutre, algunas personas le llaman Pico de Camp­
cardos. Esto es una equivocación, como lo hizo constar dicho alpinis­
ta cuando su primera y bastante dificil ascensión (su relato contiene al­
gunos errores). D'Ussel habla de él como de un picacho vecino muy 
característico, al que subió igualmente. 

Son las siete; el tiempo hermosísimo, afortunadamente, pues el 
dueno del pequeño café de Porta, Rafael Nuxart, único guía(?) que 
hemos encontrado, no puede dejar su caballo, que he utilizado hasta 

· ahora, y los pastores esperados dan no sé qué pretexto para negarse a 
venir con nosotros. Iremos, pues, sin guia; Nuxart nos aguardará. 

Dejando el sendero que continúa al Oeste hasta la Porten Blancbe 
d' Andorre (2), comenzamos a elevarnos en medio de rododendrones, 

(1) El Pufg Pedros se encuentra en la antigua provincia de Rosellón. 
(2) Pórtell: palabra catalana, cuya ortograffa debe conservarse, que designa un 

collado¡ un paso en la montafta. 
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que dificultan en extremo la marcha. Después vienen los caos granrticos, 
que no la hacen más fácil. Nuestro objeto es alcanzar la Pórtell de Ma­
ranges, que se eleva aate nosotros al Sur por una especie de callejón 
bastante abrupto. Para evitar en lo posible los canchales se hacen zig· 
zags, llegando sin peligro, aunque no sin sudar, a esta especie de gar­
ganta (9 y 1/4, 2.640 m.), que constituye la frontera entre Francia y 
España, por donde no pasan más que pastores y contrabandistas. Sólo 
queda subir hacia el S. O., y a las diez alcanzamos la primera cumbre 
del Campcardos (2.910 m.), que, contra lo que dicen los raros artfculos 
que de ella hablan, me parece situada no completamente en España, 
sino en la frontera, como la otra cumbre, a la que se llega en breves 
minutos. Todavía se conservan en ésta restos del pilar geodésico; es un 
vértice de tercer orden de la antigua triangulación, en el que no se 
hizo estación; pero si fué visado en 1848 desde el Col Rouge (primer 
orden), Roch Melé (segundo orden) y Puncho (tercer orden). La altitud 
es de 2.914 m. 

La formación, tanto geológica como orogénica de la montaña en que 
nos encontramos,. es por cierto bastante curiosa; Una. gran meseta de 
cerca de cuatro kilómetros de larga, pelada, la desolación de las deso­
laciones, donde el ganado encuentra apenas algo que pastar, se incli­
·na al N. E. Llámase Planell de Campcardos (campo de cardos) y tiene 
una altitud de 2.650 a 2.880 m. Puede subirse a la seflal desde Porta 
por la meseta después de haber alcanzado ésta por empinadas-veredas; 
pero este itinerario no es recomendable, sobre todo para la subida. So­
bre esta planell (pleta en aragonés) yérguense dos conos rocosos, muy 
cerca uno de otro, y-cosa que no había encontrado todavía en regio­
nes graníticas-formados por láminas rectas como hojas de alcachofa, 
o, mejor aún, de jubarbas. Teniendo el cardo no abierto cierta seme­
janza con la alcachofa, puede encontrarse también aquí la explicación 
de la palabra camp cardos; en cuanto al nombre Puig Pedros (1) es 
perfecto como designación (pico pedregoso). 

La vista de los primeros términos es poco interesante, pues la parte 
alta del valle español de Maranges es triste; los picos de la Tosa, al 
Este, ocultan una parte de la Cerdaña francesa, y las montañas que se­
paran Andorra de España, al Sur, tampoco presentan interés. Pero en 
cuanto a los términos posteriores, ¡qué amplitud! Al extremo Oeste, 
los Posets, en Aragón, tal vez los. Gourgs Blancs; entre éstos y nos­
otros no se oculta ni una cima; los glaciares de los Montes Malditos y 
de los Montartos brillan a lo lejos; todas las cumbres entre Arán y el 
Noguera (Bonaigua, Encantats, Comolos, etc.) se distinguen, no sin 
alguna atención. 

Más cerca se ven los picos: Coma Pedrosa, Estats, Tres Estanys, 
Rialp (2.903), Rulle (2.788), Fontargente. Al NE. se divisan las Ilion-

_(1) Escrito Puy Padrouze en la Légende descots des Pyrénees, de la Blottlereet 
Roussel, 1716, 

• 

PE
Ñ

A
LA

R
A



1aftas del valle del Ariege (Pedrous,' 2.881 m.) y del Lanons (Carlit~ 
2.915 m.), macizo del Col Rouge (2.835 m.) Distinguimos muy clara­
mente la hermosa cumbre del Tarbézou (2.382 m.), a la que habíamos 
subido cuatro días antes. El famoso hotel de Font Romeu (1.800 me­
tros, aproximadamente), en lo alto de la Cerdaña, es perfectamente vi­
sible; más lejos, el Canigou, y más cerca, detrás de las montañas d~ 
Nuria, el Puigmal, último pico que excede -y apenas- de los 2.90() 
metros, al Este. La sierra de Cadi se presenta en toda su belleza; pero 
el Puig d' Alp nos oculta el Montserrat. . 

·Después de dos horas pasadas en el Puig Pedros, descendimos por 
el mismo camino de la subida. A las cuatro estamos en Porté, de don­
de mis hijas salen a pie para el Hospitalet con objeto de subir al día si­
guiente al pico de Rulle, en el macizo de Fontargente. Una tempestad 
espantosa, principio de una quincena de mal tiempo, después de una 
temporada de sequía y calor anormales, las obligó a retroceder cuando­
se encontraban a una hora de la cumbre. 

II.-PICO DE TRES ESTANYS (2.879 m.) 

El pico de cuya ascensión voy a hablar, es llamado en los planos 
unas veces Tristanya o Tristania, otras Tristaina (Cassini), y otras Tri­
Stagnes o Tristagne. Paréceme que se trata de dos palabras catalanas, 
tres estanys (tres estanques), por la razón bien sencilla y lógica de do­
minar, en su nacimiento, un valle andorrano en el que duermen, en 
una profundidad salvaje, tres pequeños lagos, "tres estanys,. Creo~ 
por consiguiente, poder llamar sin temor Tres Estanys a este pico y al 
collado inmediato, haciendo ob~ervar que nuestra Comisión de Topo­
grana y Toponimia en la Federación Internacional de Sociedades Pire­
neístas ha decidido conservar en Cataluña las formas catalanas de los 
nombres, en Aragón las castellanas, en Navarra y Vascongadas las· 
vascuences, en la montaña de Santander lb.s montañesas o cántabras, y 
en Asturias las del bable alli hablado. 

El 24 de Agosto nos decidimos a abandonar la pequeña localidad de­
Auzat (Ariege) -donde estábamos bacía cuatro días- no obstante la 
lluvia, que en las alturas era nieve, y que habi~ hecho retroceder a mis 
hijas del Montcalm, adonde la antevíspera habían que.rido aventurarse 
a toda costa con sus amistades. Como no hay que desesperar jamás,. 
hénos ya en marcha al mediodía con provisiones para cuatro días, re­
sueltos a no retroceder sino en último extremo. A un kilómetro aproxi­
madamente de la fábrica de Auzat dejamos el sendero que se dirige a 
la aldea de Marc, donde se bifurca para rodear el imponente macizo. 
del Montcalm~Estats (último que al E. de los Pirineos sobrepasa los 
3.000 metro¡) y permite ir a Cataluña, sea por el valle y puerto de 
l'Artigue, sea por el de Soulcenne (puerto de Bouet, Cataluña; puert~ 
de Ar~nsal, Andorra). . 

Yo habla habitado en esta comarca en malas cabañas de p_astores.. 
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durante una semana, cuando una treintena de aí'los antes iba· a la bus­
a de picos desconocidos, entrevistos desde lejos en aí'los anteriores y 
que, como la Rouge de la Soucaranne, excedlan de los 2.9.00 metros 
y no figuraban en el plano. Esto nos permitió, por otro lado, dotar a 
Francia de algunas hectáreas, poniendo la frontera en su posición exac­
ta, es decir, colocándola, como debe ser, en la línea divisoria de aguas 
que determina el límite de los dos paises, línea mal sefialada en el"pla­
Jio oficial de la región e180.000.4 del Dépót de la Guerre, llamado erró­
neamente, por lo general, del Estado Mayor. Era ·la única carta cien­
tifica que había entonces, pues no había aparecido todavía en aquella 
~poca ni la a 20.000.4 del dicho Depósito de la Guerra, ni la a 500.000. a 

del Depósito de Fortificaciones, en la que he colaborado en cuanto a 
las sierras pirenaicas, ni la del Ministerio del Interior a 100.000. a 

No describo el valle Artiés-Izourt, qi.te remontamos siguiendo el ex­
<:elente camino de herradura, hecho hace ya doce anos para la cons­
trucción de las presas y tomas de agua para la fábrica de Auzat, de la 
Sociedad metalúrgica "Compagnie des Produits Chimiques d'Alais,, 
porque las nubes húmedas se espesan tapando todo. La lluvia se con­
vierte en nieve en seguida, y sin ver nada, ateridos de frío y calados, 
llegamos al refugio del Etang-Fourcat (2.465 m.) mis hijas y yo acom­
pafiados de Francisco Rauzy, encargado de la vigilancia del camino, 
conducciones, presa y refugio (él tiene la llave) de la Compafiia. Allí 
encontramos camas de campaña, mantas, estufa, leña, carbón, lámpa­
ra, algunos utensilios, una mes!l y tres sillas cojas; ¿qué más nos hacia 
falta, aunque estuviese todo en un completo estado de humedad? Des­
graciadamente hay goteras por todos sitios; los cristales de las ventanas, 
ausentes en parte; no poco trabajo tuvimos para taparlas. 

¡Qué noche, qué día siguiente! La tempestad continuó con rabia 
durante treinta y seis horas; la nieve caía siempre fina, en medio de una 
niebla helada, y el viento soplaba, soplaba. Pero habíamos resuelto te­
ner paciencia; sin embargo, el cuarto de hora de paseo que nos ofreci­
mos al día siguiente de la llegada hacia el promontorio donde ~stá en­
caramado el pequeño refugio, que albergó a los obreros cuando la cons­
trucción de la presa del lago, no fué para darnos ánimo; volvimos rá­
pidos para ca:Ientarnos y dormir. 

La tempestad cesó hacia la media noche siguiente. No dije nada por 
no dar una falsa esperanza a mis hijas, que dormían el sueño de los 
justos; pero a las cinco de la mañana del 27, levantándome con cuida­
do y entreabriendo la puerta: "All right! Tiempo soberbio; pronto, el 
café, y en marcha para Andorra,, grito. 

Por fin vemos este lago en forma de horca, de la que procede su 
nombre, Etang Fourcat (estany jourcat, en catalán). Dominámosle en 
25 m. sobre una protuberancia entre su salida real y su salida artificial 
o tubular. Imponentes montañas, en las que se mezclan el esquisto y el 
granito, forman un circo majestuoso, tanto más bello cuanto que la. nie­
ve acentúa las sinuosidades de la roca, y la lluvia continua de diez días 
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ha lavado la atmósfera. A la derecha, al O., el _pico de Malearas 
(2.850 m. aproximadamente); al fondo el pico del Etang Fourcat, lla­
mado, por abreviar, el Fourcat, con tanta más razón cuanto que él tam­
bién está hendido, con una cumbre principal (2.862 m.) enteramente 
francesa y una secundaria (2.750 aproximadamente) separando Francia 
de Andorra. Entre esta última y el Pico de Tres-Estanys, dos brechas. 
en la frontera, brechas que no me atrevo a llamar ni Colls ni portells,. 
pues sólo el ganado y los contrabandistas se aventuran por ellas. Al 
Este los picos de 1' Aspre {2.764 m.) y del' Arbeille. Nos dirigimos ha­
cia las brechas. Ha~iéndose elevado el nivel del lago, el sendero, en la 
orilla izquierda, desaparece. Es menester saber por dónde se pasa, prin­
cipalmente a causa de alguna losa resbaladiza. La nieve fresca sobre las 
rocas o la hierba escurridiza exige precauciones que retardan también 
nuestra marcha. Habiendo salido del refugio a las seis, no cruzamos la 
frontera hasta las ocho, un poco por encima de la brecha oriental, a la 
que mis cálculos barométricos por interpolación dan 2.685 m. aproxi­
madamente. La ascensión no es peligrosa. 

La alegría de Rauzy estalla. Cuida con sus hijos rebaños y tiene una 
cabaña en el étang de Izourt (no se dice en el Ariege lac, sino étang)~ 
bajo el Etang Fourcat (1.620 m.), y apercibe en el pequefío valle de 
los Tres-Estanys a tres de sus ovejas que, empujadas por la tempestad, 
han pasado a Andorra. Mientras va a reconocerlas nos detenemos una 
media hora esperándole. Mientras bajamos va a buscarlas, y no sin di­
ficultades (una de ellas mala, capricho~a, tenía -según se veía- nefas­
ta influencia sobre las otras), haciéndolas que nos sigan, o mejor, que 
nos precedan; él las conduce hasta su peque.í'la choza de la Caoudiera,. 
bajo el Etang Fourcat. · 

Bordeamos un instante el lado andorrano del pico de Tres Estanys, 
objeto de nuestra ascensión, para alcanzar la cima, visible unas veces,· 
invisible otras. Hay que buscar los mejores pasos, en algunas ocasio­
nes sobre la misma crestería, pues Rauzy no ha llegado nunca a la mis­
ma cumbre. Se pasa corno se quiere, pues la roca es tan firme que la 
marcha constituye un verdadero placer. Llegamos a la cúspide del Tres 
Estanys (2.879 m.) a las nueve y permanecemos tres horas, aunque no 
todo el tiempo en la misma cumbre, pues hace mucho frío. Habíamos 
sofíado en subir también al pico de Rialp o Rialb (nombre de los pla­
nos recientes, y que se vuelve a encontrar en los del siglo XVIII; llama­
do equivocadamente Pie du Port-de Siguer, en el 80.0003 del Depó­
sito de la Guerra); pero además de que Rauzy no sabría guiarnos, nos 
preocupa tanto la nieve reciente, no suficientemente sólida para soste­
nernos en pendientes muy inclinadas, y las hierbas resbaladizas poco 
visibles, como el descenso hacia el collado de 1 'Aibelle o mejor hacia 
el étang de este nombre, más de 400 m. de alto abajo. 

Por lo demás, la vista es tan hermosa -y el estómago reclama un 
almuerzo serio-, que no es perder el tiempo, disponiendo de todo el 
dfa, detenerse en tan magnifico mirador. En primer lugar, honor a An-
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dorra, donde no babia puesto los pies en treinta anos, y que mis hijas 
no conocian más que de nombre y apenas de vista en estos últimos 
diez dias. Todas las crestas -sólo las c.restas, ni valles, ni pueblos­
emergen. Las enumero: además de la cordillera frontera (picos de 
Rialp, de Serrere, de Fontargente, de Sisear), el Pie d'Estanys (2.911 
metros), el Casamanya (2.74'3), verdadero mirador central de Andorra, 
la Coma-Pedrosa, que, con sus 2.946 m. de altitud, es la más alta cum­
bre de este estado vasallo; después, la larga sierra que desciende de 
la Muga, no lejos del Puig Pedros (muy claramente reconocible), y ter­
mina en la Rabasa; ella oculta un poco la sierra de Cadí, pero no las 
de Vert y del Port-del-Compte. 

Cerca, al SO., están las montanas poco conocidas de Arcalis, de 
Cataverdis, de Escorbas (en la bella sierra de Monteixo), a las que ya 
he subido, y las salvajes y escabrosas llamadas Bareytes, Rocas Entra­
vesaaas, Recofred, Medocourbe, Lavans y la Rouge (véase anterior­
mente). El Montcalm y el Estats, con sus 3.080 y 3.141 se proyectan 
majestuosamente a 8 km. de nosotros, y podemos enumerar casi todas 
las puntas del Ariege, incluso el Montvallier (2.892 m.) A lo lejos se 
distingue claramente la Maladeta y todos los macizos españoles inter­
medios. 

Descendemos al refugio bastante temprano, cuando las nubes su­
ben de los valles inferiores, y al día siguiente por la mañana despacha­
mos rápidamente los 20 km. que nos separan de Auzat, pues es pre­
ciso hacer las maletas y las visitas de despedida a las antiguas y nue­
vas amistades. Por la noche cenaremos en Toulouse. · 

CONDE DE SAINT SAUD. 

LOS MISTERIOS DEL HIMALAYA 

NUESTRA SE~ORA DE LAS NIEVES: 

Una segunda .expedición, pero únicamente compuesta de alpinistas, 
va a intentar ascender hasta la cúspide del Everest, cuya cartografía geo~ 
lógica, fauna y flora se conocen ya. 

En el Queen's Hall, de Londres, la Real Sociedad Geográfica y el 
Alpine Club acaban de recibir con un entusiasmo fácil de comprender 
a los héroes de la epopeya del Everest. 

Desde hace casi un año, en todo el mundo británico, desde las 
montañas de Escocia hasta las fronteras de la India, se ocupan de esa 
hazana. Cinco eran los viajeros a quienes han recibido: sir Younghus­
band, en nombre de la Sociedad Geográfica, y Norinan Collie, en re­
presentación del Alpine Club; el teniente coronel C. R. Howard Bury, 
jefe de la expedi!=ión; G. Leigh Mallory; Raeburn, que dirigió las ope­
raciones montanesas; Wollaston, médico y naturalista, y G. Bullock. PE
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· El m~yor A. T. Morshead, que el 29 de Septiembre de 1918 tomó 
parte con su división en la conquista de Bellenglise, de la linea de Hin­
denburg, y el capitán S. D. Wecler, ambos pertenecientes al ejército de 
las Indias, no estaban presentes para participar del triunfo. 

Otro faltaba, además, que subió a muchas cimas del Himalaya, y 
que durante su vida experimentó sobre sí mismo y sobre sus servidores 
indios los efectos de la disminución de la presión atmosféri{:a en el cuer-
po humano. · 

En efecto; el 5 de Junio, el doctor Kellas murió en Hampa Dzong, 
derribado por sus repetidas ascensiones en el Hima"Iaya. 

Su pie ya no hollará el pico más alto del mundo; pero, al menos, 
ha encontrado la tumba adecuada, lejos del cementerio de Aberdeen, 
su ciudad natal, en pleno caos himalayo, en el flanco de un monte ro­
deado de picos que sólo él se atrevió a escalar: Chemionno, Chamal­
hari, Kungchinjinga, y con la faz vuelta -piadosa atención de sus ser­
vidores~ hacia el monte Everest. 

Curiosa seria la historia de las exploraciones del Himalaya, porque 
esa enorme barrera, que tiene más de 3.200 kilómetros de largo, desde 
el Karifistan, al Oeste, hasta las fronteras de China, al Este, y de la cual 
emergen picos gigantes, de los que 80 exceden de 7.300 metros, 17 se 
aproximan a los 8.000, seis pasan de esa cifra, y, por último, elEve­
rest, con sus 8.887 metros, los sobrepasa a todos; esa enorme barrera, 
repetimós, rio ha sido atacada hoy por vez primera. 

Hace ya más de ciep anos que tuvo lugar el primer asalto. En 1818, 
el capitán Gerard ·escaló el Leo Porgyul (6.600 metros)~ Hojeando en 
la ceremonia a. que aludimos al. principio, en el libro de oro de los ex­
ploradores del Himalaya, se recordaban los nombres de José Aooker, 
hermanos Schellagintweit, Workmann, Kellas, Longstaff, Meade y del 
real alpinista duque de los Abruzzos, que les ha excedido a todos en 
altitud (7 .500 metros en 1909). 

LA REGIÓN DEL EYEREST 

Pero, rio obstante los repetidos asaltos, la región del Everest, la 
cumbre "del techo del mundo,, permanecía completamente descono­
cida. 

Ningún pie humano. se babia aproximado a ella, ningún ojo la ba­
bia contemplado; era la verdadera "tierra incógnita,, más misteriosa 
que las regiones polares. . 

Su situaCión geográfica en los limites del Nepal, herméticamente 
cerrado al europeo, y los linderos del Tibet, inaccesible al extranjero 
por la rivalidad anglo-chino-rusa, babia exclusivamente protegido a 
Jomo- Kang-Kar (Nuestra Seilora de las Nieves) contra la sacrílega in­
discreción de los trepadores y sabios de Occidente. 

En 1902, 1906 y 1907, esas razones políticas habían hecho fracasar 
audaces proyectos contra el Everest. Algo del misterio que lo envolvía 
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Los héroes del Himalaya . 
(De l ,'lllustrl1tion.) 
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Vista del Monte Everest. más impres ionante qu e todas las preceden ter, 
tom ada con te leobjetivo desde ti lado de la a ris ta Nordeste , ruta de as · 

censión elegida para 1922. PE
Ñ

A
LA

R
A



DEL JI SALON INTF.R. ACIONAL 
UE fOTOGRAFIA DF. MADRID 

Sombras . 
(Fot. ~1 i scho l ), Schie rs ( u iza). 
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DEL ll SALO INTERNACIONAL 
DE FOTO GRAFIA DE MADRID 

El Sueño del Raploch. 
J (Fo t. \Vhitehead , Alva (Inglaterra). 
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DEL 11 SALON INTERNACIONAL 
DE FOTOORAFIA DE MADRID 

Eu ca liptus. 
( r ot . 1'1\arwi•• l , Los Angeles (EE. UU.) 
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DEL 11 SALON INTERNACIONAL 
DE FOTOGRAFIA OE MAORID 

Decoración de montana. 
(l'ot. Dr. Lovejoy), Maine (EE.UU.) 
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han logrado descorrer los miembros de la expedición al Everest en esta 
primera campana de 1921. 

Elll de Enero de 1921, el Excelstor anunciaba que iba a intentar­
se la ascensión al Everest, pues el dalai-lama habia levantado la prohi­
bición. En cuanto quedó suprimido el obstáculo moral, empezó el asill­
to contra la barrera física. 

El Club Alpino y la Real Sociedad Geográfica nombraron una Jun­
ta, allegaron fondos y planearon dos campanas. 

La de -1921 debla reconocer los accesos al monte, levantar un mapa 
de esa desconocida región, y hallar, si posible fuera, un camino para 
llegar a la cima del Everest. Era la campana de los geógrafos. . 

La de 1922 debía tratar de escalar el Everest por el camino que se 
hallase; será la campana de los alpinistas. . 

Festejábase, pues~ estos días en Londres la terminación de la pri­
mera parte, coronada por el descubrimiento del buscado camino. El 
intento se acordó por el Norte, o sea por el Tibet. · 
· No contaremos las peripecias de la lucha:. forman un libro, que se 
publicará en Londres dentro de unos meses. Recordemos tan sólo las 
principales del itinerario. 

LAS ETAPAS DEL ITINERARIO 

Darjeeling (salida, 18 de Mayo), Jelep-la, valle del Chumbi, Kam­
pa-Dzong, pueblo situado frente a la vertíente norte del Everest. · 

Las vertientes norte, oeste y sur fueron reconocidas y declarad~s im­
practicables. Quedaba todavía una probabilidad:· la vertiente orientaJ, 
Kharta, ·pueblo sitúado en la altiplanicie de Arun¡ pero el 17 de Agós-
to también esta vertiente. parece infranqueable. . 

Por último, d~l 17 al 26 de Septiembre, las exploraciones alcanzan 
el disputado éxito, encontrando los sen ores Mallory~ Bullock y. Wlíe­
eler el cainino segt-1ro, deteniéndose a 2.000 metros de la cima del 
Everest. · · 

Esa distancia es la incógnita de manana, el objeto de la ·segÚrída 
expedición, la tarea de los alpinistas, pues la de los geógrafos ha termi-
nado. · · 

La victoria que se ha celebrado eri Queen's Hall es debida ante todo 
a los componentes de la expedición, al coronel Howard 'Bury, a la cien­
cia y a la energía física que han demostrado; pero se debe también al 
gobierno de la India, al dalai-lama y a los gobernadores tibetanos, que 
han prestado a la expedición su benévolo apoyo. 

Asimismo es de estimar la hospitalidad de los indígenas, que, sin 
embargo, no habían visto a ningún europeo. Sobre todo, han contri­
buido al éxito los bravos "coolies,, robustos montañeses, y pastores 
del Himalaya, los shoupa bothias. 

Han sido para el coronel Howard Bury y sus compañeros lo que los 
esquimales han sido para Peary y lo que son hoy para Rasmussen . 
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No olvidemos tampoco el papel desempei'l.ado por la mula y el 
•yak,; sin ellos no se triunfaría en el Tibet; ni más ni menos que no 
se dominaría el Sabara sin el camello, ni la Groenfandia sin el reno. 
· Esos son los agentes del éxito. Cada uno tiene su parte, y todos han 

sido festejados. 

LOS RESULTADOS CIENTÍFICOS 

Enumeremos los resultados científicos de esta expedición.· 
Los unos, Morshead y Wheeler, han levantado el mapa de una tie­

rra desconocida (13.000 millas) y han fotografiado todo el grupo del 
Everest. 

El doctor Heron ha hecho el mapa geológico de la región compren­
dida entre el Everest y el Bramaputra. 

Wollaston ha coleccionado las plantas, los pájaros y los insectos. 
Ciento sesenta paquetes de semillas y granos han llegado a Londres en 
perfecto estado, recolectados de distintas plantas a 19.000 pies de al-
ti~d. . 

Un gavilán muerto a 18.500 pies, pájaros, mariposas, abejas, pul"' 
gas, pescados,. ranas, algunos mamiferos, el oso, el famoso "terrible 
hombre de las nieves,, que ha movido la sagacidad de los críticos, ex­
citado la imaginación y hecho escribir infinidad de cosas y no pocas 
tonterías. 

He ahí, pues, en cuanto a cartografía, geología, fauna y flora, en 
cuatro palabras, lo que se ha hecho .. 

Pero hay más: toda una vida humana, una civilización descono.ci­
da, se han revelado. Ciudades, pueblos, templos, campesinos, frailes, 
lamas, ermitas, han sido descubiertos. Sus costumbres, su religión, sus 
trabajos, sus enfermedades, han sido observados. Sobre todo eso, que 
apenas se sospechaba, la expedición ha arrojado alguna luz. 

¿Y cuánto dispendio creéis que representa esa expedición, con qué 
sacrificios pecuniarios se han pagado tantos resultados? Se recogieron 
en 1921, 5.600 libras esterlinas, y cuando todo esté pagado, aun queda­
rán en caja alguno5 centenares de libras, 

La segunda campaña se prepara. El coronel Howard Bury cede su 
puesto al brigadier general C. G. Bruce. Se necesitará un equipo de 
trepadores elegidos entre los reyes de la ascensión. ¿Triunfarán del 
viento, de la nieve, del frío, del insomnio, del cansancio, del mal de 
las montañas? En caso afirmativo, y ello pende de la organización, el 
verano próximo será testigo de cómo ponen esos hombres su planta 
victoriosa sobre la cima del Everest, el gigante de la tierra. 

S. REIZLER. 
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SEGUNDO SALON INTERNACIONAL 
DE FOTOGRAFIA 

Estamos en el segundo acto de una obra que en este momento ga­
rantiza su éxito; el público la aceptó de buen grado en su primero, hizo 
algunas reservas quedándose en una discreta espectativa y ahora ya se 
entrega francamente asegurando el triunfo para los futuros en los que 
el desenlace, iniciado en éste, puede concretarse en estos términos: 
Ahora es cuando se ha conocido por el público de Madrid lo que es 
el arte en fotografía, harta dónde puede llegarse y en qué posición nos 
encontramos con resp-ecto al extranjero. 

Todo esto, que no es poco, se debe, y no nos cansaremos de repe­
tirlo para que todo el mundo que le interesa lo sepa. y pueda agrade­
cerlo a quien corresponde, al entusiasmo e infatigable actividad del no-

. table aficionado D. José Ortiz Echagüe, que entre sus triunfos como 
aficionado y artista son Jos más importantes, con serlo mucho los de 
aquí, los obtenidos en el extranjero, especialmente en Inglaterra, a la 
Sección· Artística de la Real Sociedad PE~ALARA, bien conocida también 
en los salones de ~ondres, a la Real Sociedad Fotográfica de Madrid~ 
en la que descueHa un núcleo de notables artistas un poco perezosos 
pero que de antiguo provistos de éxitos bien ganados reverdecen sus 
laureles animados por el entusiasmo y la constancia de sti capitán el 
Conde de la Ventosa, y a la Sección de Fotografía del Círculo de Be­
llas Artes de Madrid, que con el mayor celo y cariño presta su valioso 
apoyo moral y material contagiado por el entusiasmo de sus compafle­
ros y satisfecho de los éxitos progresivos que se vienen obteniendo. 

Críticos de Arte, pintores, artistas por instinto, todos acuden a la 
Exposición convencidos de que allí hay algo que merece verse y estu­
diarse, el público en general se interesa en visitarla, allí hay un am­
biente agradable para todos, hay belleza en la linea de una figura, en 
1~ placidez de un paisaje, en lo trágico de u'n gesto, en una armonla 
de conjunto cuyas partes por sí tienen su valor propio. Con qué inte­
rés estudia el verdadero aficionado la manera de ver de cada país, de 
cada individuo; qué poderoso atractivo tiene una exposición de esta 
indole para recrearse en el conjunto y en sus más aislados componen­
tes; cómo estimula al estudio el deseo de hacer ·arte con un medio tan 
sencillo cuando está bien orientado y el que lo utiliza tiene tempera­
mento. 
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Dejemos consignado aquí un recuerdo de los expositores que· más 
nos interesan, porque nos parece que se elevan francamente sobre el 
nivel.de lo vulgar. 

Al penetrar en la primera sala, en la que domina en cantidad los 
envíos de Espafla, vemos primero el de 1~ Sección Artistica de PE~A­
·LARA; es un envío justo, completo, ocho pruebas interesantisimas por 
sí, pero mucho más en su conjunto perfectamente equilibrado; no hay 
ponderación ni desigualdad; ninguna prueba pesa sobre las demás, en 
esto es un verdadero acierto. 

Don José Tinoco avanza en procedimientos, y estimamos como más 
·importantes sus pruebas números 113, 115· y 117. De Félix Candela, la 
núm. 21. D. Luis Huidobro, notable pintor que distrae algunos ratos 
·Con la fotografía, nos muestra una prueba interesantísima de Madrid, 
la núm. 47, y un estudio de luz en Toledo, la núm. 42. De Fernando 
Salvador es muy estimable la núm. 96. D. José Lozano se inicia en los 
procedimientos modernos y consigue un éxito con su prueba núm. 63 . 
.De Luis Nueda atrae la atención una instantánea muy bien de luz, titu­
lada "Camino de Castilla,. Los dos envíos de Antonio Victory y Fran­
cisco Andrada son excelentes; aquél con sus pruebas números 130 y 
·131, y éste con tres pruebas bromoil de una técnica justisima. 

Hacemos una mención especial del envío de D. Miguel Andrés: 
·presenta cuatro retratos, que en todo y por todo es lo que nos parece 
mejor que de retratos hay en la Exposición, incluso lo extranjero. El 
.avance que supone el envio de este aflo sobre lo que figuró en el Salón 
del aflo pasado, que dejaba a su autor en el nivel de lo vulgar, hace 
suponer que, de seguir en esta escala de progreso, será un as en la ba­
:raja de los fotógrafos artistas. 

El Conde de la Ventosa conserva su puesto con sus pruebas núme­
·ros 124, 126 y 128, que nos parecen superiores a las restantes de su en­
vio. Muy bien Wunderlich con su prueba núm. 133. Wily Koch baja 
en relación a su envío del aflo pasado, no obstante ser muy interesan­
tes sus pruebas números 58, 57 y 54. De J. M. Buerba el envio es muy 
completo, pero más nos gustan las números 13 y 16. Ortiz Echagüe 
conserva su factura, y si bien nos pareció más completo el envío del 
.Salón último, en éste sobresalen los números 71 y 68. Eduardo Danis 
sigue interesando por su factura en las pruebas números 29 y 31. 

Con las pruebas números 38 y 40, de García Bellido; una instantá­
nea muy interesante, la núm. 32, de Ricardo Gárate; el retrato núme-
1'0 36, por Garay; las pruebas números 86 y 88, de Francisco Porcar, 
y los paisajes números 93, de Francisco Rived; 97, del Marqués de San­
ta María del Villar, y 83, de José Pino, dejamos consignado lo más sa-
liente de los envíos de Espafla. · 

De lo extranjero, sobresalen por su calidad y cantidad los envíos de 
los Estados Unidos y de Inglaterra. Entre los primeros merecen espe­
cial mención Fred R. Archer, de Los Angeles (California), con sus 
pruebas números 158, 160, 161 y 162; C. W. Christiansen, de Chicago, 
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con la núm. 169; Louis Fleckenstein, de Los Angeles (California), coB 
sus notables retratos números 172 y 173, y la núm. 175 muy original; 
Louis A. Goetz, de Berkeley (California), con interesantes estudios de 
desnudo, especialmente el núm. 180; Arthur F. Kales, de Los Angeles 
(California), con su elegancia conocida, es preciosa la figura núm. 183; 
de Marwin, también de Los Angeles, las números 191 y 198; de E. M. 
Pratt, de California, la núm. 199; de Thos O. Sheckell, de Salt Lake 
City, la núm. 204, y de Ed. Weston; de California, la núm. 208, de· 
gran intensidad dramática. 

De Inglaterra preferimos las pruebas números 224, de Cb; Borup 
(Londres); 226, del Conde de Carnarvon (Londres); las números 233-
y 234, de Bertram elvonne Park (Londres); 236, de Harry Storm (Car­
diff); las gomas insuperables números 241 y 239, de H. J. Summons 
(Virginia Water), y las cuatro pruebas números 245 al 248, de John M. 
Whitehead (Alva), que son un modelo de técnica. 

De Alemania hay un interesante envío de la Escuela Superior de téc­
nica fotográfica de Munícb, en el que preferimos el núm. 137. De AI-· 
gentina hay un envío de l. M. Lozano, de Buenos Aires, en el que so­
bresale un precioso retrato de una técnica delicadísima, el núm. 145~ 
Del envío .de Australia nos agrada el núm. 150, de C. J. Merfield, y el 
núm. 151, de C. E. Wakeford. De Canadá, la núm. 152, de A. S. Goss. 
Muy bonita la de Egipto, núm. 155, de J. H. Coatsworth. En el envio· 
de Holanda, que es algo flojo, es aceptable el núm. 218~ de A. G. W. 
Reusser. Lo de Francia es completamente malo, anticuado, de mal gus­
to y con la clásica pretensión de nue.;tros vecinos; es francamente una 
cursilería. · · . · 

Muy interesante la prueba núm. 251, de S. Saba, de Japón; precio· 
so .el "Estudio de danza, (núm. 252), de Waldemar Eíde, de Noruega,.. 
y muy simpático y justísimo de técnica el envío de D. Mischol, de 
Schiers (Suiza), en el que sobresalen las pruebas números 255, 256, 
y 257. . 

Para terminar, enviamos un aplauso al joven Arnal, notable artista,.. 
que desinteresadamente ha modelado la medalla de cooperación que,. 
como estimabilísimo recuerdo, conservarán los expositores de tan im­
portante manifestación del arte fotográfico. 

R. GONZÁLEZ. 
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1 ASOCIACIÓN 

JUNTA GENERAL ORDINARIA 

Según estaba anunciado, el dia 31 del pasado Enero se celebró Jun~ 
ta general ordinaria, bajo la presidencia del Sr. Victoy. Leida y apro~ 
bada el acta de la sesión anterior, se pasa a la lectura de la Memoria, 
y la Junta, a propuesta del Sr. Bellido, acuerda prescindir de su lectu­
ra, como de la de las cuentas~ por haberse publicado con la suficiente 
antelación en las páginas de esta Revista. 

El Sr. Victory pide a la Junta que decida sobre la aplicación que 
ha de darse a las cantidades recibidas como donativos para la cons­
trucción de refugios en Guadarrama, ya que no alcanzan al impor~ 
te necesario para hacer el primer albergue. Se acuerda destinar las can~ 
tidades suscritas a mejoras en los refugios de la Pedriza o Guarrami~ 
Has. Se acepta la idea de hacer un número extraordinario de la Revista 
correspondiente al mes de Abril para celebrar el centenario de su 
publicación, acordándose se reparta gratuitamente. El Sr. Victory re­
cuerda a la Junta que el Sr. Bernaldo de Quirós ha venido siendo di­
rector de la Revista desde el primer número, poniendo en ella todo su 
entusiasmo y su cariílo, y que no se ha de olvidar al tratar de este asun­
to de la Revista la gratitud que debe la· Sociedad al Sr. Bernaldo de 
Quirós por su meritfsima conducta. Se acuerda tenerlo en cuenta para 
cuando llegue el número de Abril. 

Se aprueban unánimemente las cuentas correspondientes al afto 
1921. La presidencia explica a la Junta que el éxito que arroja la liqui­
dación de la administración del chalet de la Fuenfría se debe exclusi­
vamente al interés extraordinario que se toma el Sr. Schmid en la orga­
nización de los servicios del Albergue, que deben agradecer todos los 
socios. Expone el Sr. Victory que del resultado de las cuentas de este 
afto cabe esperar para el que empieza un beneficio en la administración 
del Albergue de unas 3.000.pesetas, que a su juicio y como un princi· 
pio de justicia, deben destinarse a mejoras en el mismo refugio, ya que 
es debida esta ganancia a los servicios del chalet y no a las cuotas so· 
ciales. La Junta, unánimemente, muestra su conformidad con este cri­
terio y aprueba las mejoras propuestas, que son: colocación del cielo 
raso en el segundo piso e instalación de teléfono, .que tanto beneficia­
ria a los seilores socios como facilitarla la administración del Albergue, 
dejándose el resto para el mayor gasto que significarla la amortización 
del empréstito de ampliación. 

La presidencia da cuenta de una carta particular del seilor conde de 
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St. Saud, socio de honor de la Agrupación, en que indica la conve­
niencia de que use la Sociedad en sus relaciones con las demás Agru­
paciones alpinas un nombre más amplio que la sola palabra PE~ALA­
RA, ya que la Sociedad no limita su acción a la sierra de Guadarrama. 
La Asamblea acuerda ver con satisfacción el cariño que siempre dis­
pensa a la Sociedad el senor conde de St. Saud, y acuerda que bajo la 
denominación de PE~ALARA se exprese el título de Real Agrupación 
Española de Alpinismo. 

A continuación se procede al sorteo de los 18 bonos que corres­
ponde amortizar, resultando favorecidos por la suerte los números si­
guientes de la segunda emisión: 3, 7, 9, 12, 14, 19, 24, 26, 31, 32, 40, 
54, 64, 65, 85, 90, 94 y 96. Después se sortean los dd empréstito de 
ampliación, qu~ deben amortizarse con el exceso de ingresos del cha­
let sobre la recaudación anual anterior a la otra; salen los números 4, 
9, 16, 17, 21, 24, 27, 28, 30, 31, 41, 54 y 58. . . 

El Sr. Victory expone a la Junta que entrándose en la parte de rue­
gos y preguntas, la mesa está a disposición de la Asamblea para la de­
signación de presidencia para esta parte de sesión. Por una~imidad. se 
manifiesta el deseo de que continúe en la mesa la Junta directiva. 

El Sr. Mora expone algunas iniciativas y hace varias preguntas a las 
que contesta e\ Sr. Victory, quien manifiesta que las proposiciones del 
Sr. Mora entran de lleno en el terreno de la Sección artistica, cuya re­
unión anual habrá de celebrarse en breve. Intervienen en el debate los 
Sres. Bellido, Madinaveitia, Castellanos y Candela, acordándose que 
pasen las proposiciones del Sr. Mora a la Junta general de la Sección 
de Arte, dándose un amplio voto de confianza a la Directiva que quede 
elegida para cuanto se refiera a los gastos que puedan ocasionar las Ex­
posiciones que organice la Sección Artistica. 

El Sr. Contreras pregunta cómo se ha dado de baja por la Directiva 
al socio D. José !sardo. La presidencia (Sr. Victory) explica lo doloro­
so que es para la Junta directiva tener qué acudir a los preceptos regla,. 
mentarios que disponen la expulsión de un asociado; pero que ningu­
no de sus compañeros de Junta dudó en sacrificar sus intereses particu­
lares de amistad ante los intereses de la Sociedad, habiendo procedido 
como les dictaba su conciencia. El sef'lor secretario lee la carta en que 
se comunicó al Sr. !sardo la determinación de la Directiva, escrito que 
la Asamblea considera de la más absoluta corrección. 

El Sr. Marinas, reconociendo que la Directiva procedió como era 
su obligación, propone que la Asamblea conceda un perdón. 

El Sr. Schmid, como delegado de la Directiva en el Albergue de la 
Fuenfria, interviene en la discusión, y el Sr. Garcia Bellido propone a 
la reunión que se felicite a la Directiva por su enérgica actuación en 
este asunto, y ante la opinión de la Asamblea, favorable a la proposi­
ción del Sr. Bellido, el Sr. Marinas retira su iniciativa . 

. El Sr. Mora desea que se celebren más excursiones colectivas al 
Guadarrama y alrededores de Madrid en vez de ir a sitios más distantes . 
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El Sr . .Madinaveitia indica qu~ precisamente para los sitios más le­
janos y menos conocidos es cuando más se necesita el apoyo de la So. 
ciedad en la organización de las excursiones. · · 

El Sr. Victory contesta al Sr. Madinaveitia que para esta Semana 
Santa se .está preparando la excursión a Sierra Nevada, y al Sr. Mora le 
indica las organizadas el verano último en la Sierra del Guadarrama. 
En la Junta general de la Sección de Excursiones, que habrá de cele­
brarse pronto, se dará cuenta también del ruego del Sr. Mora. .:· 

El Sr. Nava solicita que se' coloquen de nuevo los buzones en his 
cumbres de Peflalara, Cabezas de Hierro y Pefla del Diezmo o Yermo, 
que han sido arrancados y destrozados. Asi se acuerda. · 

El Sr. López Izquierdo inicia un debate sobre los cuidados que hay 
que tener con el mobiliario de los refugios . .Intervienen en la discusión 
los Sres. Armisen, Madinaveitia, Mora, Bellipo, Victory, Castellanos y 
algunos seflore:; más, acordándose que se tenga por un honor la exhi­
bición del carnet de socio en los refugios; que la Sociedad provea de 
leña los refugios, pero obligándose los secios a reponer la que consu­
man, y cuando no puedan hacerlo están en la obligación de expresarlo 
en el cuaderno al firmar la devolución de la llave; que en el mobiliario 
de los refugios se incluya algún elemento para facilitar el traslado de 
la lefia; y que se cumplan con todo rigor los reglamentos de refugios, 
castigándose las infracciones del mismo, principalmente en cuanto 
afecten al exagerado número de invitados. · 

Se elige mesa para la votación y escrutinio de cargos vacantes, re­
sultando elegida la formada por los Sres. Escribano, Castellanos y Mu­
rillo. Al preguntarse que por qué no hay candidatura oficial o recomen­
dada por la Directiva, el Sr. Victory expone que la Junta Directiva es 
opuesta a este criterio, por lo que se entregan solamente papeletas en 
blanco. 

La votación da el siguiente resultado: Vicepresidente: Sr. Victory, 
45 votos; Sr. Macarrón, 2; Sr. Murillo, 9; Sr. Palomeque, 1; Sr. Tino­
co, 3; Sr. Moirón, l. Tesorero: Sr. Schmid, 45 votos; Sr. Marinas, 10; 
Sr. Victory, 3; Sr. Nava, 1; Sr. Bargueño, 1; Sr. Bellido, l. Voca­
les: Sres. Andrada, 39; Rothenflue, 34; Moirón, 6; López Izquierdo, 4; 
Schmid, 1; Macarrón, 8; Lozano, 3; Ruiz Senén, 4; Tinoco, 10; Madi­
nayeitia, 3; Candela, 7; Palomeque (D. Manuel), 1; Palomeque (don 
Pedro), 3; Galán, 14; Acevedo, 6; Menoyo, 5; Marinas, 1; Galilea, 1; 
Nava, 13; Jiménez, 6; Medrano, 1; Murillo, 2; Albert, 9; Garcfa, 5; 
Sanz, 5; Mora, 1; Rodrigo, 1; Delgado, 30; Merino, 4; Castellanos, 3, 
y·Labra, 4. · · 

· Quedan elegidos los Señores Victory, vicepresidente ( 45 votos); 
Schmid, tesorero ( 45 votos),. y Andrada (39), Rothenflue (34), Delga­
do (30) y Galán (14), vocales. PE
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Afio IX.-Núm. 99. 
11 

Madrid, Marzo de 1922. 

DOCUMENTOS 
PICO SACRO 

Volvfamos del robledal del Monasterio de San Lorenzo, lentamente, 
gozando la caricia de aquel divino dfa de sol. Por prolongarla más sen~ 
támonos, como Adega, ya cerca de la ciudad, hasta que t:i último rayo 
hubo desaparecido, sobre unas viejas piedras célticas, cubiertas de lf­
quenes y de musgos milenarios. Luego continuamos la marcha, dis­
puestos a emprender la ascensión de las torres de la Catedral, antes de 
que obscureciera. 

Bajo la alta bóveda, entre la espesa penumbra, mostráronnos cierta' 
vetusta pila de agua bendita, resto de un templo anterior, donde Al~ 
manzor abrevó a su caballo. Arriba, en lo alto del campanario, al que 
subimos, están también refundidas las campanas de aquel mismo san­
tuario que el victorioso caudillo, cuyo nombre vive hoy sobre la Sierrá 
de Gredas, hizo transportar hasta la aljama de Córdoba, donde sirvie­
ron de lámparas, y que San Fernando devolvió a la iglesia compostela­
na, por las que clamaban. Pero cuando nuestra vista se hubo librado de 
la ofuscación de la fábrica d,e la Catedral, mostrando verticalmente su 
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portentosa estructura -verdadera montana artificial trabajada por el 
Arte-, toda nuestra atención fué cautivada desde el primer momento 
por un cerro solitario, hacia el Sudeste, de un modelado- cónico casi 
P,erfecto, alzándose en el amplio valle con una elegancia inexpresable. 
1 -"Es el Pico Sacro -nos dijo el campanero-'-. El Pico Sacro tan 

nombrado., · 

*** 
Yo no le conocfa, sino por el fragmento de un escritor del pais, ·re­

cogido en nuestra Revista (1). Pero al dia,siguiente aprovechamos nues­
tra hora de paseo, en medio del trabajo de la tarde, para avanzar hacia 
él después de la visjta a la interesante Colegiata de Sar, que plantea tan 
dificiles cuestiones de arquitectura, con sus columnas oblicuas. 

Desde un pequefio collado, al fondo de un camino orlado con gran­
des tojos florecidos de amarillo, se alzaba el Picro Sacro, a breve mistan-

. cía nuestra. Su forma y sus dimensiones nos recordaban nuestro Cerro 
de San Pedro, tan familiar para los frecuentadores de La. Pedriza; me­
nos elevado, tal vez; más destacado, en cambio. La cumbre, desnuda, 
nos mostraba bien a las claras la estructura familiar del granito, como 
en La Machota o en La Almenara. 

Habíamos llegado hasta el punto en que, reloj en mano, podíamos 
avanzar. Giramos la vista en busca de un ser humano con quien de­
partir a propósitO del Pico Sacro. Una mujer, muy avanzada ya en su 
edad, acompafiada de un niño, se mostraba en un sembrado. Esta tri­
ple circanstancia feliz -el sexo, la edad, la compafiia- nos deparaba 
la información más maravillosa. 

* * * 
Dijonos la anciana que el Picro Sacro se alzaba en la parroquia de· 

San Verísimo de Sergude, a unas tres leguas de Santiago, y que en su 
dominio se encuentran diseminadas diversas aldeas, algunas de las cua­
les cpnservan en su,s nombres alusiones a la selva antigua, que ·antafto 
cubría todo el macizo. Así, "Roboredo,, esto es, "el robledal,; y •so­
bredo, o "Sobreiro,, "el alcornocal,, de la palabra latina saber, el al­
corn,oque. Recordé entonces que el propio Pico Sacro fué·llamado "Ili­
cino, por los romanos; de tlex, la encin?. 

En su extrafia y agradable asociación del gallego con el castellano, 
nos contó, sin dudar de ella, la leyenda de cierta dama· blanca, princesa 
de una sima profunda de ·la altura, que se muestra, hilando plata, a 
quienes la evocan, sin más que lanzar una piedra al negro pozo: 

. -"Quien quiera saber mi nombre verdadero -dice con su voz de 
cristal- que me venga a ver por Enero., 

Pero los que vuelven por Enero no regresan jamás, sin que ni si-' 
quiera hayan sido hallados sus restos. 

(1) Consúltese el núm. 76 (Abril, 1920). El autor et el Sr. López CarbaUeira • .. P
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Nuestra amable interlocutora nos refirió, finalmente, algo aun 
más interesante, que nos representa al Pico Sacro como un dios toda­
via vivo, a quien los campesinos del pais se dirigen para sanar de sus 
enfermedades, en una .plegaria tan sencilla como eficaz cuando se pro­
nuncia con fe y se avalora con la ascensión hasta la cumbre, arrodi~ 
liándose sobre las peflas y dejando sobre ellas un trozo de pan tierno: 

•¡Pico Sagro! ¡Pico Sagrot 
¡Sáname d'o mal qu'eu trago!,. 

Las últimas palabras de la anciana parecfan darme la explicación de 
la extrafla semejanza con el Pico mismo de algunos grandes panes de 
apariencia cónica, con el vértice ligeramente derribado, que me habfan 
llamado la atención en las curiosas panaderfas de Santiago. 

Al despedirnos, volviendo la espalda al monte, aquel viejo "come­
dor de trigo,, según la expresiva frase homérica, se nos antoj-aba por 
esto más humanizado. 

* * * 
Todavía dos veces volvió a repetirse el tema del Pico Sacro aque­

lla noche última que pasamos en Santiago. 
Un amigo caritó para nosotros una copla de dulce melancolfa en 

que hay para el Pico Sacro una cariflosa conceptuación -"rey more­
no,.- muy expresiva: 

Pico Sacro, rey moren'o, 
A terra das amistades; 
Si m'acordas, Pico Sacro, 
Eu morro de soedades. 

Otro nos despidió, por último, con un elogio histórico de la mon-
taDa. . 

-Ni la Cabeza de Manzaneda, el más alto cerro de toda Galicia, en 
plena provincia de Orense; ni la Cueva de la Sierpe, con su misteriO'So 
nombre, en la linde-de la de Lugo con la de La Corufla; ni los Anca­
res siquiera, ni los montes de Cervantes, tan ilustres hasta por su nom­
bre, son tan representativos de Galicia entera como el Pico Sacro, an­
tigua deidad céltica; lugar de la consagración de los antiguos reyes sue­
vos y del despeflamiento del útimo de ellos, Andeca, por los soldados de 
Leovigildo, según imaginó Benito Vicetto, el romántico novelista de 
"Los hidalgos de Monforte,. y de "El Lago de la Limia,,·y firmemente 
mezclado también en la invención del euerpo del Santo Apóstol. 

La alusión a los reyes suevos despertó en mf el recuerdo extraflo del 
Rey Cintolo, a cuyo nombre se refiere una inexplorada caverna del ma­
cizo calcáreo del Padornelo, en la provincia de Lugo, cerca de Mon­
dofledo (exactamente en el lugar de Supena). 

-¿Quién fué el Rey Cintolo?- pregunté a nuestro erudito amigo: 
-Vicetto le llama "Hermengario, el justo •• Pero nada se sabe de 

él ni se sabrá ya jamás nunca. 
CONSTANCIO BE;RNALDO DE QUIRÓS • 
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LA BUITRERA DE SOMOSÍERRA 

Este macizo de la Sierra de Riaza en su unión con la Somosierra, es 
la mayor eminencia de toda esta parte de la Carpetana. 

Su aspecto desde la planicie en que se asienta la villa de Riaza, es 
algo semejante al que ofrecen los Siete Picos vistos desde Cercedilla; 
por ofrecer esta semejanza de contorno y para poder comparar su es­
tructura de cerca, tenía ·yo g~andes deseos de·subir a su cumbre. 

El 6 de Septiembre salí con mi sobrino muy de mañana para pasar 
un hermoso dia de campo. 

Con los morrales bien repletos, pues yo soy de la opinión de San­
cho, "que tripas llevan pies,, tomamos el camino que empieza en los 
hoteles de la Colonia del doctor Tapia. 

Este camino es el de San Benito y Presa Mayor, y próximamente 
en su mitad atraviesa una espaciosa pradera llamada de los Maillos, 
bordeada de grandes robles y atravesado por el curso de agua que vie 
ne de Presa Mayor y va a la población. 

Es un hermoso sitio en plena dehesa, que convida al descanso y a 
consumir las provisiones de los morrales, pero nosotros pasamos sin de­
tenernos· en esta ocasión, porque la. jornada tenia que ser larga y el si­
tio designado para almorzar era en San Benito unos tres kilómetros 
más allá. 

Esta es una bumildfsima ermita situada en la falda de un contra­
fuerte de la Buitrera, a 1.400 metros de altura, en la que solamente vi-
ve el santero. . . 

Hasta alH el camino asciende suavemente los 200 metros que tiene 
más de altura que Riaza en sus siete kilómetros que la separa de la villa. 

Nos detuvimos tres cuartos de hora para almorzar y lo hicimos a 
conciencia al lado de la fuente, pues no hay mejor aperitivo que me­
terse una buena caminata con solo un vaso de leche en el estómago y 
con los puros y frescos aires de la montai'la en las horas matinales. 

Antes de emprender la última etapa de ascensión hicimos provisión 
de agua para comer en la cumbre en previsión de que no hubiese alli 
fuente, como asi sucedió, pues con un verano tan seco como el pasa­

. do y no habiendo sid~ las nevadas del invierno muy copiosas, los dife-
rentes manantiales de la parte superior estaban secos. . 

La ascensión desde San Benito es un poco penosa por la rapidez de 
la pendiente, pero no es dificil, el monte lo constituyen solamente bre· 
zos, estepas y jabinos y se puede seguir a través de ellos los zig-zag que 
se crean convenientes para atenuar la fatiga que causa el tomar la pen-
diente en linea recta. . 

Por fin a las veinticuatro y media de la mañana llegamos a la cum­
bre·deseada y·tomamos la altura que el barómetro nos acusó era de 
2.204 metros. Como descanso previo, antes de la comida nos pusimos 
a otear con los pr_ismáticos el hermoso panorama que se extend~a a nues­
alrededor. 
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En un inmenso círculo de más de 100 kilómetros .de radio veíamos 
a nuestros pies, como en un inmenso mapa en relieve, los pueblos de 
las dos castillas, unidos por las blancas cintas de las carreteras. 

Al norte la dilatada meseta se terminaba en el pico de Urbión, casi 
esfumado en el horizonte, y al sur, por encima del nudo montafioso dt 
la Somosierra y el Ocejón, asomaba la .llanura de los valles de Jara­
roa y Sorbe, por el oeste enfilábamos el pintoresco valle de Lozoya, sir­
viéndole de barrera al horizonte, Pefialar.a, los Siete Picos y Cabezas de 
Hierro, sitios todos tan conocidos y que nos faltaba admirar con esta 
perspectiva; 300 metros más abajo de donde estamos, un arroyito nos. 
envía el riente reflejo de sus aguas cristalinas; es Jarama que acaba de 
nacer entre la tupida alfombra verde; y baja saltarín recogiendo presu­
roso el caudal de otros arroyitos semejantes, como si tuviese prisa de 
ir a fecundar cori su linfa la arenosa llanura de San Fernando. La ver­
tiente sur se deshace en múltiples ondulaciones semejando un pequefio 
mar de montanas, no así la vertiente norte, que desciende rápida más 
de 600 metros, hasta el cuenco de Presa Mayor. 

Los aludes en invierno deben ser frecuentes en esta vertiente a juz­
gar por las muestras de arrastres de tierras que se notan formando una 
especie de canales, por lo cual es designada esta parte con el nombre 
de los Canalizas. 

Tomamos un croquis de esta vuelta de horizonte tan soberbia, y 
examinamos detenidamente el aspecto de la cumbre; el suelo lo cons­
tituyen pequefios espacios de pradera que.están cubiertos casi por com­
pleto de los detritus de roca esquistosa que coronan la cumbre y algu­
no que otro bloque de cuarcita; no existen esas moles gigantescas de 
granito o gneis con sus formas caprichosas que estamos acostumbrados 
a ver en Guadarrama y que son el mayor encanto de los Siete Picos. 

Después de comer y echar una buena siesta en" el santo suelo, con 
los morrales por almohada, tuv~mos qu~ apresurar el regreso porque l.a 
tarde se ponía fea y las nubes precursoras de tormenta iban cercándo­
nos. Tomamos un poco en media ladera la máxima pendiente, y en una 
hora de descenso rápido estábamos en Presa Mayor, 1.506 metros, des­
de allí en dos horas nos presentamos en el pueblo, a tiempo para que 
no nos pillara un sefior chubasco; al pasar de regreso por los Maillos, 
vimos un hermoso corzo pastando tranquilámente en la pradera, que se 
dejó acercar hasta 20 metros sin sentirnos • 

. En resumen, la excursión no carece de atractivos, y aunque un poco 
larga para efectuarla a pie en un día, pueden emplearse caballerías has­
ta San Benito y recogerlas al regreso, y asl se quitan 14 kilómetrps los 
que no tengan mucha confianza en sus piernas. 

F. MuRoz. 
Riaza, Septiembre de 1921. PE
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1 PARA LEER EN EL REFUGIO 1 

ANTE LA ESTUFA 

-Sí, ya me voy secando. 
- ... 
-Digo que me voy secando, porque el agua me ha llegado al cuer­

po. Los brazos, las rodillas, los pies, el... estaban completamente mo­
jados. Ya voy entrando en calor, muchas gracias. 

Por fin voy a entrar en calor, ahora que yo no.sé cómo me voy a 
secar la espalda y ... si pudiera sentarme en la estufa ... 

Me decían que era muy sencillo patinar, pero lo que he visto es que 
todos se caen. El golpe que se dió contra un pino aquel que llevaba 
gafas amarillas, fué mayor que todos los míos; ahora que enseguida se 
levantó y todos se levantan con una gran facilidad, parece que saben 
caerse o que son de goma, en cambio yo ... cuando me caí, es decir, 
me tiré al suelo, porque no babia visto un pino cúyas ramas me impi­
dian parar, se me enredaron los skis de una manera que no puedo re­
cordar cómo estaban por mu·cho que lo pienso, y si no es porque me 
los quitan estoy allf todavía; parecía que se me habían er.rollado a los 
pies . 

... Estaba por quitarme las botas como ese muchacho, ... el próximo 
domingo me traigo zapatillas. A quién se le ocurriría pensar que la pana 
era ideal para pantalones de campo. Me va a durar el agua tanto como 
el pantalón. Menos mal que las rodillas ya estan secas y se me ha pa-

. sado el molestar que sentía. El airecito fino que corria por el puerto me 
hacía pensar en el reuma. Pero esto no d'ebe tener consecuencias, a 
juzgar por tanto veterano como hay por aquí. Me he de comprar unos 
guantes de esos de lona, para no mojarme los brazos y las manos, y un 
.pantalón bien impermeabilizado y unas _botas noruegas y unas medias 
de lana; no, mejor serán dos calcetines muy gordos y un pantalón lar­
go,_ pero que no absorba el agua, porque .•. si pudiera sentarme en la 
estufa... . 

... . 
-Sf~r_tbe he -caído algunas veces, pero es que la nieve tenía mucha 

agua, y como no tengo la agilidad o habilidad de ustedes para levan­
tarme, cada calda era un bano parcial de un cuarto de hora. PE
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-Sf, es la primera vez que he venido, y volveré el próximo domin­
go, a pesar del estado en que he llegado al Chalet. 

¿Qué hacen ustedes cua·ndo los skis corren mucho? - ... 
-Será cuestión de práctica, pero los mios no verán la cera este aflo. 
- .•. ¿No cree usted que la Sociedad debiera cortar bastanres pinos 

del puerto para hacer pistas de skis? Asf se evitarian porrazos como el 
que se ha dado el de las gafas que está en aquella ventana. 

- ... 
-No, se me ha pasado el dolor. Al mover el pie siento un poco 

de molestia, sin duda porque estaba en una posición muy forzada. 
- ... 
-Ah, ¿me vió usted? Debía ser otro principiante, pero con skis usa­

dos, porque no corrian nada y me eché encima de él; por cierto que 
me duele un poco la mui'leca, porque, nó se cómo, me la cogió un ski 
del otro y no la podia sacar. Seguramente que haciamos un grupo gro­
tesco, y ustedes los que lo vieron se debieron reir de lo lindo. - ... 

-Si, no dudo que todos se habrán llevado porrazos y habrán teni­
do caidas de esas ... inverosímiles, pero indudablemente son caidas gro­
tescas, que a ustedes les deben de producir mucha gracia. 

-Yo no me preocupo, porque todos se caen, como le he dicho, 
pero muchas caldas y sobre todo golpes se evitarian si hubiese pistas 
para patinar. 

- ... 
-Creí que se podrian cortar los pinos que estorbaban. Entonces 

hay que aprender a hacer virajes y paradas por necesidad, para evitar 
los pinos, las piedras ... ¿y las piedras tampoco pueden quitarse? por· 
que hay una al principio de la calzada, que por poco me parte la raba­
dilla; un cardenal por lo menos, si debo tener, porque no puedo estar 
bien sentado ... - ... 

-Así será seguramente, y yo creo que he de saber manejarlos pron­
to y evitarme muchas caídas. 

Es que si me ocurriera lo mismo todos los domingos no volvía, por­
que mojarme hasta los huesos, hacer de mi cuerpo un consi~torio, y ser 
la risión de estos hachas, no es un programa para seducir a nadie. Es­
toy seguro de que esto no será asi siempre y el próximo domingo vuel­
vo. El cuco da las cinco y hay que hacer el morral. ¡Ay! Caramba, pues 
me duele el pie, la mui'leca, la rodilla y todo el cuerpo. )Vaya una pa­
liza que me he dado! La que se alegrará será Julia cuando se lo diga, 
por haberla abandonado hoy, pero .¡es tan bonita la nieve! 
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1 
POESÍA 

PICOS DE EUROPA 

¡Picos de Europa! 
Piedras, 

piedras calizas 
esqueléticas, 

picachos de infierno 
y de leyenda, 

de falda bordada de bosques 
y de cima escueta 
con soles rojos 
y nieves perpetuas. 

¡Picos de Europa! 
antenas 
colosales 
del planeta. 

¡Picos de Europa! 
torres de piedra, 

sin cruces, 
de la gran catedral Naturaleza. 

¡Picos de Europa, palos 
de una triunfante carabela! 
¡Picos de Europa! 
Héroes de rajadas testas, 
llagas que el sol, cirujano, 

quema, 
y que-la hermana Sor Nieve 

refresca. 

¡Picos de Europa! 
reja 

que separa al mundo en dos partes 
a izquierda y derecha. 

Callada, imponente 
grandeza, 
indómita 
fuerza. PE
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Al redores del Puerto duran te las carreras . 
(Fots . Andrada y Garcia Bellido.) 
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Del concurso de saltos (Campeonato de Guadarrama): Saltos de los se­
fiores Furuholmen y von Koss, clasificados en los primeros lugares. 

(Fol. Andrada.) 
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El Carnaval en la Sierra: Carroza representando el Chalet de la Fuenfrla, que 
exhibieron el Domingo de Carnaval, en la pradera de los Corralillos, unos 

cuantos pelüllaros de buen humor. 
(Fot. Candela. 
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¿Qué sería de las ciudades 
tan diminutas y tan negras 
si no se viese vuestra altura 

desde ellas? 

¡Picos de Europa! Se cruzan 
allá arriba las siluetas, 
como las olas de un océano 
que se han quedado eternas. 

La inteligencia me dice: 
¡Criatura pequenal 
¡Húndete en el polvo 

y tiembla! 
Pero yo me río 
de la inteligencia. 
Noto en mi nacer unas alas: 

inmensas 
y que se vuelven gigantes 

mis piernas. 

Y salto 
de una cresta en otra cresta 

y vuelo 
por una niebla y otra niebla 
y por aquella roca más alta . 
que jamás se ha.visto co~pleta, 
porque no termma, · 
porque es un itsmo de la Esfera, · 
subo, subo con la frente 

descubierta, 
hacia un nuevo mundo, 
más nuevo que América, 
¡a poner nombre de conquista 

a las estrellas! 

ANGEL EsPINOSA. 
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:=NUESTRA LABOR:= 1 

CONCURSO DE SKIS 

Favorecidos por la mucha nieve y el buen tiempo, se han ~le­
brada los concursos de skis organizados para. los socios de PB'AALARA.. 
Gran número de éstos han participado en todas las pruebas, habiéndo­
se clasificado en los siguientes: 

CARRERA DE NI~OS 

1.', Ricardo J. de la Espada; 2. 0
, Félix Candela; a.o, José Gsstal­

ver; 4.0
, Jaime Gastalver; 5.0

, Rafael Ferrer; 6.0
, José Torres; 7.•, Wla­

dimiro Voock; 8.0
, Anita J. de la Espada; 9. 0

, Jaime Madariaga. 

CARRBRA DE NEÓFITOS 

1.•, Eduardo J. de la Espada; 2.•, Federico Brauns; a.o, Luis Mén­
dez; 4. 0

, José M.• Galilea; 5.0
, Angel Huertas; 6. 0

, Pedro Méndez; 
7.", T. Torres; 8. 0

, Frutos Huertas; 9. 0
, CarlosSeeger; 10, José Mingo, 

11, A. Amor; 12, E. Jiménez. 

CARRERA DE VETERANOS 

t.•, Manuel VerdascÓ; 2. 0 , Eduardo Schmid; a.•, José Rech; 
4.0

, Salvador Rodrigo; 5.0
, Jos.é M.• Galán; 6.0

, Félix Candela; 
7!', Carlos Seeger. 

CARRERA DE PAREJAS MIXTAS 

t.•, Anita J. de la Espada-F. Brauns; 2.•, Trinidad Peralta-Santiago 
López; a.•; Saro Rodrigo-Carlos Goyenechea; 4.•, Isabel Escribano­
F. Andrada; 5. a, Pepita Méndez-Luis Escrivá; 6. •, Lola Goyenechea­
F. Candela; 7.•, Emilia Peralta-Hipólito Garcia; a.a, Isabel Ferrer-José 
Medel; 9.', Isabel Ramfrez-José Rech; 10, Teresa Brauns-Ramón Can­
tos; 11, Carmen Rodrigo-Salvador Rodrigo; 12, Maria Peralta-F. Can­
dela (hijo) • 
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CAMPEONATO DE SEGUNDAS CATEGORÍAS 

PUESTOS OBTENIDOS 

En En En · Total. fondo. saltos. habilidad. 

J. O 1 2 2 5 Carlos Goyenechea. 
2.0 2 3 1 6 Santiago López. 
3.0 4 1 5 10 José Maria Galilea. 
4.o 5 5 4 14 Rafael Perrln. 
s.o 8 4 3 15 Angel Jiménez. 
6,0 3. (14) (14) 31 Eduardo J. de la Espada. 
7.• 6 (14) (14) 34 Eugenio Philipsen. 
8.o 7 (14) (14) 35 Federico Brauns. 
g,o 9 (14) (14) 37 Ramón Cantos. 

10.0 10 (14) (14) 38 Luis Escrivá. 

CAMPEONATO DEL GUADARRAMA 

NUMERO DE PUNTOS EN 
TOTAL 

Fondo. Velocidad Saltos. Habilidad 

Ricardo Furuholmen ...... 1 1 1 1 4 
Ricardo Arche ............ 2· 1 5 5 13 
Santiago López ........ o. o 6 3 6 3 18 
Ricardo Urgoiti. ... o •• o •• o 7 4 3 8 22 
A. von Koss ........ o. o •• 3 5 2 2 12 
Francisco Andrada .. o o •• o • 11 5 16 8 40 
Luis López Y arto .... o •••• o 15. 7 7 8 37 
Francisco Comin .......... 16 7 16 16 55 
Manuel Verdasco ... o ••••• 14 9 16 7 46 
Hipólito Garcfa ........... 5 9 7 4 25 
Angel Jiménez ........... 16 11 7 6 40 
Carlos Goyenechea ..... ~ .. 8 13 16 16 53 
Aurelio Botella ........... 12 14 4 8 38 
Eduardo G. de la Espada .. 10 15 16 8 49 
Carlos Losada ............ 9 15 16 16 56 
LuisAsín ................ 13 15 7 8 43 
José M. de Liencres ....... 4 12 16 16 48 

Resultando la clasificación general por el número de puntos obte­
nidos: 

1.0
, Ricardo Furuholmen; 2. 0

, A. von Koss; 3.0 , Ricardo Arche; 
4. 0

, Santiago López; 5. 0
, Ricardo Urgoiti; 6. 0

, Hipólito Garcla; 
7 .0

, Luis. López Y arto; 8.0
, Aurelio Botella; 9.0 , Francisco Andrada; 

10.•, Angel Jiménez; 11. 0 , Luis Asin; 12. 0 , Manuel Verdasco; 13. o, José 
M. de Liencres; 14. 0 , Eduardo G. de la Espada; 15.0 , G~rlps, GoyeJl.e-
chea; 16. •, Francisco Comin; 17. •, Carlos Losada. · ·· PE
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==NOTICIAS== 

¿CUÁNTO PESAN LOS ALPES? 

Kilo más, kilo menos, se calcula que los Alpes pesan 500.000 milla­
res de millones de toneladas. Un célebre naturalista suizo, Conrado 
Gesner~ ascendió en 1555 a la cumbre del Pilato, que domina el lago 
de los Cuatro Cantones, y contemplando el inmenso cúmulo de cimas y 
cr.estas perdiéndose en el horizonte, se maravilló de que el macizo alpi­
no no se haya hundido por su propio peso, y se preguntó si el peso de 
una mantaña y su altura no son dos elementos que tienen conexión 
entre sí. 

Después de cinco siglos -escribe el Berliner Tageblatt- con­
testa a este problema el profesor Alberto Heim, de Zurich, afirmando 
que los Alpes están profundamente hundidos. Pero el fenómeno tiene 
sus límites el hecho de que los materiales constituyendo la corteza te­
rrestre son relativamente los más ligeros, por decirlo así, flotantes. Las 
montañas constituyen, pues, a pesar de su enorme peso absoluto, la 
parte de la tierra más ligera en sentido relativo, en tanto que el fondo 
del Océano debe ser considerado como .la parte más densa y pesada de 
la corteza terrestre. 

Las conclusiones de las interesantísimas indagaciones hechas por la 
Sociedad Suiza de Ciencias, demostradas por el profesor Heim son es­
tas: los Alpes se .levantan hasta 30.000 metros y están hundidos 25 ki­
lómetros aproximadamente. Los agentes externos aportan todos los 
años al macizo alpino materias por más de 100 míllones de toneladas, . 
por lo que aumenta considerablemente el peso, y hace necesaria teóri­
camente cierta inmersión. Esta se verifica, en efecto, siendo más nota­
do en las pequeñas moles: algunos movimientos del suelo en la limi­
·tación de la zona alpina, deben atribuirse a esta presión del peso de arri­
ba a abajo. 

T~IUNFO DE UN EQUIPO ESPAÑOL 

· · 'Leemos en la Prensa diaria el siguiente telegrama, de gran interés 
para nosotros: · 

•oavos-Platz (Suiza), 28 Pebiero, 3 tarde.-Se ha celebrado hoy el 
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gran concurso internacional de carreras sobre "bobsleighs,, que estuvo 
animadísimo. 

Ganó el premio el equipo constituido por los espafloles Lafleur, To· 
rres, Turmo y Ramírez, a quienes adamó el numeroso público que pre­
senciaba la prueba .• 

UN ESTUDIO IMPORTANTE SOBRE 
SIERRA NEVADA 

En el número correspondiente al tercer trimestre del pasado afto de 
la "Revista de la Real Academia de Ciencias exactas, físicas y natum­
les,, de Madrid, encontramos un magistral estudio de nuestro distin­
guido colaborador y querido amigo Juan Carandell sobre "la morfolo­
gía de la Sierra Nevada: ensayo de su interpretación tectónica,. 

Este trabajo es hasta el día la mejor producción del joven maestro, 
según la opinión de los más ·autorizados inteligentes. Carandell esta­
blece la orogénesis alpina de la gran Sierra Nevada, como surrección 
de una anticlinal herciniana arrasada un tiempo intermedio, hasta el 
estado de penillanura. La interpretación está ilustrada con motivos muy 
originales y penetrantes. 

Nos es grato subrayar en estas páginas algunos bellos renglones de 
singular efecto descriptivo, reveladores de emoción intensa: 

"A la sombra de aquellos ceílos colosales se mantiene como espol· 
voreada sobre algunas raras cornisas de las pizarras micáceo-granatífe­
ras, la nieve secular .• 

Y sobre todo, ·éste: " ... los monstruos que, desde Granada, pare­
cfa se dejaban escalar a lo largo de sus grupas, presentan ahora su ges­
to seriamente brusco .• 

¿Quién duda que le van bien a la Geología esta energía de expre­
sión y exactitud de imágenes vivas? 

Al final hay una comparación curiosa entre la morfo1ogía de Sierra 
Nevada y los Cárpatos Transilvanos. · 

EL GUADARRAMA DESCRITO 
POR PALACIO VALDES 

C. B. DE Q. 

Para la antología de la Sierra tomamos este hermoso paisaje del 
cuento "Seducción, del maestro: 

"Subí la pendiente del barrio de Argüelles, entré por la puerta del 
Instituto Agrícola, y me detuve un instante para contemplar el paisaje. 
El Poniente de Madrid es de una austeridad'tal, ofrece a la vista aspec­
to tan imponente, que siempre me ha conmovido. Sólo los espíritus 
vulgare.s se obstinan en negar belleza a este pedazo de tierra negra y 
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adusta que el Guadarrama nevado corta allá a lo lejos. La mayor par­
te de los hombres no admiran más que lo que ha sido antes admirado 
p~r otros: el golfo de Nápoles, el gran canal de Venecia, el lago de Gi­
nebra, el mont Blanc y el mont Cenis. Además, para ver estas cosas 
hay que hacer un viaje costoso, tener buena posición. Y sabido es lo 
que influye el coste del viaje en la belleza de los paisajes. Yo, que soy 
un espíritu amplio, aunque sin dinero, admiro el Guadarrama. Ofrecía 
éste en aquel momento un color azulado. Sus flancos negros rasgaban 
el blanco sudario de nieve con que el invierno le había vestido. Algu-

. nas nubes largas, finas, de color violeta, en forma de cejas, permane­
cfan suspendidas sobre él, destacándose de un cielo blanquecino. El 
sol, envuelto en una masa de vapores de fuego, le miraba soberbio an­
tes de hundirse. Jamás se había dignado visitarle. Se contenta con mi­
rarle desde que sale hasta que se pone. La tierra que se extiende hasta 
llegar a él es pobre, estéril para el ganado: no hay campos de trigo y 
cebada, ni verdes praderas rientes: se halla cubierta en su mayor par­
te de jara y retama, sembrada por doquier de madrofios. Esta vegeta­
ción de un verde obscuro, los grandes pedruscos de formas monstruosas 
esparcidos por el suelo desde las grandes catástrofes geológicas, y las 
lineas severas de sus lomos desiguales, dan a este paisaje un aspecto 
sombrío, desconsolador, trágico, que impresiona vivamente el ánimo. 
Mas, ¡ay! su belleza extrafia jamás gozará de crédito, porque ni los 
hombres de buena posición, ni el ganado, son admiradores de los trá­
gicos:,. 

A:$0GIACIÓN 
PAGO DE BONOS AMORTIZADOS 

Se recuerda a los tenedores de bonos amortizados en la Junta últi­
ma que pueden hacerlos efectivos los miércoles, de diez a doce de la 
noche, en el domicilio social hasta fines de Marzo. Aquellos titulos que 
no hayan sido presentados al cobro quedarán a beneficio de la Socie­
dad, de conformidad con las condiciones de emisión. 

Como ya se ha dicho, los bonos para la construcción del albergue 
de la Fuenfría, amortizados en 31 de Enero, son los números 3, 7, 9, 
12, 14, 19, 24, 26, 31, 32, 40, 54, 64, 65, 85, 90, 94 y 96, de la se­
gunda emisíón, correspondientes a los recibos generales, números 208, 
212, 214, 217, 221, 226, 227, 249, 251 a 260, 274 a 293, 311 a 314, 
371, 381, 382, 402, 407, 411 y 413. Terminada la amortización de la 
segunda emisión, comenzará la de la primera, desti~ándose a este ob· 
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jeto el tanto por ciento sobre recaudación de cuotas fijado en las condi-
ciones del empréstito. · · 

La tercera serie de bonos, o sea la de ampliación del chalet, emiti­
da este verario, se amortiza,·según se aprobó en la Juuta general ante­
xior, con el exceso de ingresos obtenidos anualmente en el refugio so­
bre la recaudación del mismo en el afio 1920. Han sido amortizados 
este afio, y ya se publicaron en el núme~o anterior, los 4, 9, 16, 17, 21, 
24, 27, 28, 30, 31, 41, 54 y 58, que se pagan en las mismas condicio­
nes que los otros. 

NUEVOS SOCIOS 

Núm. 1.858. D. Juan Noriega Ruiz; 

• 1.859. 
" 

José Ramón Noriega y Labat. 

" 
1.860. 

" 
Manuel Noriega y Labat. 

" 
1.861. 

" 
Antonio Noriega y Labat. 

" 
1.862. 

" 
Carlos Garcia Pastor. 

" 
1.863. Srta. Paquita Garcfa Hurtado. 

" 
1.864. D. Saturnino García Hurtado. 

" 
1.865. 

" 
Antonio Manzanera Menéndez. 

" 
1.866. o.• Matilde Manzanera Rodriguez. 

" 
1.867. D. Albrech Georg von Koss. 

" 
1.868. 

" 
Jacinto Yagües Gamonal. 

" 
1.869. 

" 
Angel Pérez Maroto. 

" 
1.870. 

" 
Carlos Ramspott. 

" 
1.871. 

" 
Segundo Santabárbara y Baeza. 

" 
1.872. 

" 
Adolfo Cubiles. 

.,_ 1.873 . 
" 

Luis Cubiles. 

" 1.87 4·. , Francisco Parra. 
?'-- i.875. D.• Virginia Mendiguchfa. 

" 
1.876. D. Bonifacio Barguefio. 

• 1.877 . 
" 

José Andreu Pereire. 
. , 1.878 . 

" 
Juan N. Nogales. 

" 1.879. 
" 

Elias Mobily Güitta. 

" 
1.880. 

" 
Segismundo Clement. 

" 
1.881. D.• Consuelo Casado de Clement. 

" 
1.882. Sra. de Haase. 

" 
1.883. D. Francisco Barnés. 

" 
1.884. 

" 
Manuel Aledo. 

" 
1.885. 

" 
Adolfo Aledo. 

" 
1.886. 

" 
Javier Villegas. 

• 1.887. • Juan Montaperto . 
JI 1.888. 

" 
Juan Pablo d'Ors. 

• 1.889. • Vfctor d'Ors . 

" 1.890. 
" 

Emilio Velasco. 

" 1.891. • Arturo Velasco. , PE
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Núm. 1.892. ··D. Antonio Sariflena. 
,. 1.893. , Ricardo J. de la Espada. 
,. ·1.894. , José Gastalver. 
, L8.95. , Amando Martfnez. 
!' 1.·896. , José Cruz. 
, t:897. , José Garcia Gallego. 

· , 1.898, , Enrique García Huerta. 
, 1.899. , Salvador Fernández Sampedro. 
, 1.900. , Diego del Rabal y Rapallo. 
, 1.901. ,. Ricardo Camuflas y Paredes. 
, 1.902. D. a Carmen Fernández Luna. 
,. 1.903. D. Antonio Camunas. 
, 1.904. , Francisco Fernández de Miguel. 
,. 1.905. , José Giménez Crespo. 
, 1.906. , Andrés Arrojo de Migu·c!l. 
• 1.907. , José Pérez Manglano. 
, 1.908. Srta. Pilar Barona. 
, 1.909. D. Carlos Aparici y Montero. 
, 1.910. , Juan Solórzano. 
• 1.911. , José M. Diez Lledós. 
,. 1.912. ,. Juan Aparici Montero. 
, 1.913. Srta. Margarita Castro Riesner. 
,. 1.914. ,. Dina Scheinkin Cahau. 
, 1.915. D. Eduardo Mufloz Chapuli. 

EXCURSION COLECTIVA A SIERRA NEVADA 

La Directiva organiza una excursión colectiva a Granada y Sierra 
Nevada para los dias de Semana Santa. Las personas a quienes intere­
se este viaje deben dirigirse a la Junta para que se les facilite todo gé­
Jlero de detalles. 

SECCIÓN ARTÍSTICA 

EL VII SALON DE FOTOGRAFIA DE MONTAÑA 

Como en anos anteriores; celebrará. PE~ALARA en Mayo próximo 
su Salón de Fotograffa de Montana. Las fotografias se admitirán hasta 
el dfa 15 de Abril próximo. PE

Ñ
A
LA

R
A



F.A~~ •. 
l ; 

PIT'JAIAQA 
Revr.I"TA. ILV/TRA.DA. DLALPINJ/Mo, t.DlT.ADA. POR. LA 

/'QC.IE.D.A.D DEL MI/M O NOMBRL DrR.LCTOR: LON,ri:D.NciO 

Bt..RN.ALDO_ DL QVIRÓ/ -----------

Afio IX.-Núm. 100. :Madrid, Abril de 1922. 

DOCUMENTOS 
EN LOS ALBORES DEL ALPINISMO 

A MI AMIGO D. CONSTANCIO BERNALDO DE QUIRÓS 

Aún quedan en pie los muros y el cuadro granltico de las ventanas 
de la antigua fonda de Navacerrada en el kilómeto 14 de la carretera 
ée Villalba a San Ildefonso, y frente a esos restos aún puede verse en 
el borde opuesto de la carretera una fuente ya extinta y el pilón de pie­
dra que servía de abrevadero a las caballerias, y que agrietado y abier­
to por todas partes, no podria utilizarse ahora para aquel servicio. Ante 
estas ruinas y a la vista de aquella desolación, creeriase que habian pa­
sado varias centurias desde que tal edificio brindaba alojamiento a los 
viajeros que utilizaban aquella via para trasladarse a la Granja. Ysin 
embargo, no es asf, ha bastado una treintena de anos para dar al traste 
con aquella construcción y con la industria a que contribuía, y ya no 
subsiste ni casa, ni industria, ni vida, ni movimiento alguno, y no pa­
sará quizá ni un lustro sin que desaparezcan totalmente aquellos restos 
y se borre todo vestigio de lo que alli hubo. 
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La construcción del ferrocarril de Villalba a Segovia hizo inútiles 
las diligencias que hacían el recorrido por esta vía, y concluyó con la 
carretería que llevaba la madera de Balsaín para embarcarla en Villal­
ba y aún con la arriería. Al cesar este tráfico la vida de la venta quedó 
paralizada hasta que hubo de ser abandonada, comenzando a poco su 
demolición, frustrándose los planes que algunos concebimos de utili­
zar la antigua construcción, acomodándola a fines análogos a los que 
hoy desempeña la casita de la Estación alpina de Biología que el Mu­
seo logró poseer muchos años después tres kilómetros mas arriba, de­
lante del Club alpino, gracias a la protección de la Junta para amplia­
ción de estudios y que tantas facilidades ha prestado y sigue prestan­
do para el estudio y exploración intensivos de la sierra. 

Aquella construcción de más de 50 metros de fachada, conocida 
con el pomposo nombre de fonda, se componía de unas cuantas habi­
taciones en planta baja, entre las que se destacaba una gran cocina 
donde se reunían los viajeros, y un patio con cuadras para el ganado. 
El edificio era de piedras mal cementadas a la manera corriente en los 
pueblos de la sierra, pero con las ventanas y puertas circuidas de jam­
bas, dinteles y soleras de piedra labrada. Cuando yo la conocí era una 
mala venta por estilo de las inmortalizadas por el más peregrino de los 
ingenios españoles. En ella, como en otras .que hab!a a lo largo del 
camino y que han seguido la misma suerte que la de que hablamos, se 
cambiaban los tiros de las diligencias, y mientras duraba esta operación 
los viajeros estiraban los entumecidos miembros o tomaban algún re­
frigerio si lo Hevaban consigo, porque en la venta eran muy escasas y 
nada delicadas las provisiones que podían encontrarse como destinadas 
a los arrieros y carreteros que de ordinario eran los únicos que en ella 
pernoctaban. 

En nuestras excursiones procurábamos llegar a la venta para pasar 
en ella la noche, después de haber recorrido a pie los 14 kilómetros 
que la separaban de Villalba, a cuya estación llegamos ya anochecido 
y tener así menor trayecto que andar a la mañana siguiente, pues en 
la diligencia que esperaba la llegada del tren para transportar los viaje­
ros a La Granja, por lo general no había suficiente número de plazas 
para todo el contingente de los excursionistas, y como es natural, los 
jóvenes cedíamos aquellos puestos a los maestros que nos acompaña­
ban y nos dirigían para enseñarnos los sitios donde babia mayores pro­
babilidades de encontrar las especies más raras e interesantes. Aquel 
grupo directivo lo formaban los profesores Pérez Arcas y Martínez y 
Sáez, el presbítero D. Bernardo Zapater y el aficionado D. Seraffn de 
Uhagón, que tanta fama adquirió más tarde como especialista en algu­
nos grupos de coleópteros, nombres todos bien conocidos de los ento­
mólogos y de nuestros consocios de la Española de Historia Natural, 
porque figuran en la lista de sus fundadores y fueron realmente los que 
concibieron la idea y los que la llevaron a la práctica, poniendo su ac­
tividad, su tiempo y su abnegación al ~ervicio de la idea hasta en los 
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menores detalles con el anhelo constante de sostenerla y de engrande­
cerla. Pero por la época a que se refiere este relato aun no se habla rea­
lizado aquella fundación siquiera no tardase much.:> en verificarse. Yo 
capitaneaba el grupo de los jóvenes, entre los que se contaban D. Fran­
cisco López Lezcano, D. Angel Larrinua, D. Francisco Cano, D. Maxi· 
mino Sanz de Diego y algunos más, cuyos nombres se han borrado de 
mi memoria. Entonces eran más penosas que ahora las expediciones 
por lá sierra, como podrá juzgarse por lo que queda dicho. Una excur­
sión al Puerto de Navacerrada, que era una de las que con más frecuen­
cia hacíamos, porque desde allí alcanzábamos con mayor facilidad los 
sitios codiciados por las rarezas entomológicas que encerraban como el 
pinar de Balsain y los ventisqueros de las Guarramillas, nos costaba 
grandes fatigas que se iniciaban con aquel primer recorrido a pie para 
reunirnos con la cabeza de la expedición que había encontrado plaza 
en la diligencia y había de esperarnos en la Venta de los Mosquitos o 
en el ventorro de lo alto del puerto. 

Nuestra mayor satisfacción, cuando llegábamos a la fonda, era que 
coincidiese con nosotros un relojero alemán que tenía su establecimien­
to en Madrid, en el núm. 12 de la entonces estrecha calle de Sevilla y 
que era por aquella época uno de los más acreditados en la vilJa. y cor­
te, y de la que fueron dueños después los Maurer, establecidos hasta 
hace poco en la Carrera de San Jerónimo. Don Fernando Ganter, que 
es la persona a que nos referimos, procedía de Lenzkirch en la Selva 
Negra y era hombre acostumbrado a los deportes del alpinismo que se­
guía practicando, haciendo frecuentes expediciones a la sierra. Ho>mbre 
de complexión robusta y temperamento sanguíneo, de genio alegre y 
expansivo, pronto trabamos amistad con él y conocimos el objeto de 
sus excursiones, pudiendo asegurar que ha sido el primero que ha prac­
ticado este deporte en nuestra sierra, por lo que su nombre no debía 
permanecer olvidado o desconocido por las Sociedades alpinas y a ello 
van encaminadas estas lineas. Porque nosotros, y antes aún el profesor 
D. Mariano de la Paz Graells y el ingeniero D. Casiano de Prado, ha­
bían recorrido la sierra en todos sentidos, llegando a conocer todos sus 
accidentes y recobecos, participando sin duda, como nosotros, en las 
excursiones a que me refiero, de todos los goces que proporciona la con­
templación de la naturaleza y también de todas las fatigas que lleva con­
sigo el alpinismo, pero lo hacfamos con un fin interesado movidos por 
el alici~nte de los estudios zoológicos, botánico.s o geológicos y con la 
esperanza, no fallida por cierto, de llegar a hacer descubrimientos de 
espf.cies o de hechos nuevos para la ciencia. No así Ganter, que realiza· 
ba sus excursiones por puro sport, siendo, por tanto, el tipo acabado 
del alpinista. Conocía todas las sendas y caminos de la sierra, y aun sin 
ellas por sobre la nieve, sabía dirigirse adonde se proponía, mejor equi­
pado y provisto que nosotros, que carecíamos de la indumentaria apro­
piada para el caso ni de equipo pulido y acondicionado, como hoy es 
costumbre, sino con un simple zurrón en el que el sitio de las provi-
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siones era disputado con ventaja por los utensilios de caza, imponién­
donos asl una sobriedad forzada, pero que sobrellevábamos con gusto 
a trueque de que no nos faltase el menor detalle en nuestro arsenal en­
tomológico, compuesto de mangas, tamices para hormigueros, frascos, 
pinzas, cajas, etc. Ganter, por el contrario, con su lucido y confortable 
atalaje, se hacia seguir ademas por un escudero qile completaba, aunque 
a la inversa, la inmortal pareja de Sancho y Don Quijote, pues el es­
cudero era alto y magro como el héroe de Cervantes y que era porta­
dor de una cesta bien repleta de provisiones que por sus bordes dejaba 
ver los argentados cuellos de algunas botellas destinadas sin duda a fa­
vorecer la deglución de las provisiones y celebrar la ascensión a los al­
tos picos de la sierra, desde los que, contemplando a sus pies la inmen­
sa llanura que limitan en su fondo los montes de Toledo y las estriba­
dones de la Sierra de Gredos, y olvidadas las miserias de la humani­
dad ante aquel panorama incomparable, atacaban sus víveres c0n ape­
tito y alegría sin olvidar de rociarlos con repetidos tragos, por lo que 
puede colegirse disfrutarían de la doble vista que Heine atribuye a los 
que se alegran por la bebida, pudiendo asegurarse que sus pasos no 
serían tan seguros a la vuelta como lo fueron a la subida. 

La llegada de nuestro alpinista a la fonda de Navacerrnda, por lo 
común ya de vuelta de su excursión, era motivo siempre de gran ani­
mación; a nosotros nos cogía mustios y fatigados de nuestra correrla, 
descansando en los bancos que se extendían a lo largo de las paredes 
de la cocina, con los codos apoyados en la mesa en espera de las mo­
destas sopas de ajo que habíamos encargado a fin de reservar nuestras 
provisiones para los días siguientes, y con la perspectiva de pasar la no­
che en aquella postura por la negativa de la maritornes a proporcionar­
nos camas. Ganter, sin contemplación alguna y sin detenerse ante aque­
lla negativa, valiéndose de su prestigio con los posaderos, se introducia 
en las habitaciones de éstos, revolviendo toda la casa, y pronto aparecfa 
arrastrando jergones y co!chones que, ayudado por nosotros, extendfa 
por el suelo del cuarto próximo, donde en cama redonda, conquistada a 
tanta costa, pues es de suponer no se haría aquel despojo sin protesta, 
descansaban nuestros asendereados cuerpos cobrando nuevo vigor, que 
bien lo habíamos menester, para la próxima jornada. Y ocurría a veces 
que algún mal aconsejado insecto tratase de compartir con nosotros el 
lecho a tanta costa logrado, produciéndose nuevo rebullicio ante las ex­
clamaciones del que, echando la m~mo en la obscuridad. se encontraba 
al encender la luz que el insecto capturado era un Carabus melancholi­
cus o un Sphodrus leucophthalmus que, con gran placer del favorecido, 
era introducido en el bote correspondiente, considerándose la captura 
como presagio de la abundante caza que al dia siguiente nos esperaba. 

Por la mailana, cuando nos levantábamos apenas amanecía, ya en­
contrábamos preparados para la marcha al alpinista y su escudero, los 
cuales pronto desaparecian para tomar el tren en Villa Iba mientras hacfa­
mos nuestras abluciones en el agua helada del pilón de la carretera. Em-
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prendíamos seguidamente nuestra marcha hacia el puerto, desde el que 
bajábamos al fondo del pinar, reunidos con nuestros compafteros y di­
rectores, o subíamos a los ventisqueros sin darnos punto de reposo en 
toda la jornada, no dejando piedra sin levantar, ni tocón sin descorte­
zar, ni pino, retama o piorno sin sacudir en las mangas de caza, sin que 
experimentásemos la menor fatiga; pero ¿quién había de acordarse de 
dar al cuerpo el debido descanso ni el alimento necesario ante la mul­
titud de especies interesantes que encontrábamos y con las que ibamos 
llenando nuestros frascos, pensando al propio tiempo en la satisfacción 
que habíamos de proporcionar a nuestros corresponsales extranjeros 
cuando recibieran especies, entonces tan raras, coú1o el Carabus Ohi­
liani, el Leistus constrictus, el precioso OeotJ upes corruscans, semejan­
te a una joya de oro esmaltada; la hermosa Oraellsia /sabellae, y tan­
tas otras riquezas entomológicas que aun hoy son apreciadas, a pesar 
de haberse repartido profusamente? La jornada se terminaba reunién­
dose los expedicionarios en el Ventorro del Puerto o en la Venta de los 
Mosquitos, ya desaparecidos, donde después del necesario descanso se 
emprendía la vuelta a Villalba, para tomar el tren de la mañana, subien­
do las siete revueltas, tan animadas en aquel tiempo cuando las reco­
rrían las diligencias atestadas de viajeros, haciendo restallar sus látigos 
los mayorales y resonar los zagales los cuernos con que avisaban las su­
cesivas revueltas de la carretera para evitar los temidos encuentros con 
las que llevaban contraria dirección. 

Nuestras excursiones adquirían mayor desarrollo cuando subiendo 
a los altos de las Guarramillas llegáb¡imos al puerto de los Cotos, pasan­
do desde allí a Peñalara y al Paular, para dormir en este último punto, 
volviendo d.!spués por el puerto del Reventón a la Granj& no sin ren­
dir visita a la encantadora laguna de los Pájaros ... ; pero no es mi pro­
pósito relatar nuestras aventuras por la sierra, sino tan sólo evocar el 
recuerdo de aquel animoso Ganter que practicaba el alpiuismo en nues­
tra sierra antes de que sospecháramos que aquel deporte había de tomar 
tal desarrollo andando el tiempo. 

Pero nuestras excursiones, incluso la que hicimos a la sierra de Ore­
dos, a que tuvo la bondad de aludir D. Manuel Allendesalazar al_ ha­
cer el resumen de la sesión regia celebrada por la Sociedad Española 
de Historia Natural en el cincuentenario de su fundación, sólo eran 
una reminiscencia de las que hicieron antes nuestros predecesores. En 
ésta acampamos cerca de la laguna, donde pasamos varios dias subien­
do a los picos aun cubiertos de nieve y recogiendo abundantes mate­
riales de todos los ramos de la Historia Natural. Repetíamos las expe­
diciones que en tiempos más remotos habían realizado los vocales de la 
Sección zoológica de la Comisión del Mapa Geológico de España por 
los años 1850 a 55, que, dirigidos por D. Mariano de la Paz Graells, 
exploraron ambas sierras para el estudio de su fauna, recorriendo hasta 
sus rincones más recónditos, como bien lo acusan los detalles relativos 
a las localidades que citan en sus descripciones, como puede verse por 
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estas tres tomada·s al azar: Agabus glacialis, in aquis frigidissimis lacum 
superiorum in regione nivosa de la sierra del Barco et de Gredos. Men­
se junio invenitur; Telephorus guadarramensts, inveni congelatum in 
nivibus regionis glacialis montium Carpetanorum, los ventisqueros de 
Pei'lalara dictis; Byrrhus depilis, in regione nivosa Carpetanorum, 
praecipue in pratis frigidis a Nardo strtcta efformatis, juxta Laguna de 
los Pájaros,. pro pe cacumen de Pefialara; y así multitud de otras espe­
cies, para cuyo descubrimiento y recolección fueron precisas muchas 
excursiones en diferentes épocas del afio que darían a nuestros expe­
dicionarios detallado y minucioso conocimiento de las sierras centrales. 

Más recientemente, en 1868, poco antes de los hechos a que se 
refiere este relato, realizaron una larga excursión por nuestrv país, or­
ganizada por la Société Entomologtque de France, un numeroso gru­
po de naturalistas franceses, alemanes, ingleses e italianos (1), cuyos 
resultados se publicaron en diversas revistas extranjeras, los que en 
parte solos y en parte acompafiados por los nuestros, recorrieron to­
das esas localidades que han llegado a ser clásicas para la entomolo­
gía, regresando a sus respectivos países con un rico botín, por donde 
todos esos nombres propios de nuestros valles y riscos figuraban en 
las etiquetas de multitud de Museos y colecciones particulares de Eu­
ropa y América cuando aún no eran conocidos de nuestros alpinis­
tas, siéndolo algunos ya de mucho antes por exploraciones hechas 
por Leon Dufour, Perris, Schauffus, Schlumberger, Mieg y Graells. 
¡Cuántos nombres que brindar a nuestro amigo D. Constancia Bernal­
do de Quirós, que ha tratado de dilucidar quiénes fueron los primeros 
exploradores de nuestras sierras, para que· elija los que deben llevar la 
primacia, pues es de advertir que algunos de los citados llevaron sus 
correrlas hasta Sierra Nevada, ya explorada entomológicamente en 1833 
por Rambur y Rosenhauer, que permanecieron largo tiempo en Anda­
lucia y escribieron la Faune de l' Andalousie y el Die Thiere Andalu­
slens, y esto sin mencionar al botánico Willcomm, que recorrió toda la 
Península, ni la pléyade de bot!nicos ilustres que también la explora­
ron y entre ellos Cutanda, que publicó la Flora de la provincia de Ma­
drid.. · 

Es muy larga ya esta enumeración, que merecía, por otra parte, ma­
yor extensión y ocasión más propicia, pero cómo dejar de estampar 
aquí los nombres de tanto ingeniero de Minas que escribieron Memo­
rias de Geología, para las que hubieron de recorrer la sierra en todos 
sentidos. Los nombres de Bowles, Ezquerra, Casiano de Prado, por lo 
que se refiere a la cordillera Carpetana, no pueden omitirse; sus explo· 

:~ (1) Entre los expedicionarios se hallaban Kiesenwetter, Kraatz, Muller, de Hof-
manse~g, Seidlltz, que exploró el célebre valle de las Batuecas; Chevrolat, Bellfer 
de la Chavfgnerie, Piochard de la Brullerle, que escribió la relación del viaje; Vuil­
lefroy, Ogler de Baulny, Crotch, Simon, Brisout de Barneville, Marmottan, Lethfer­
ry y el doctor Puton. 
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raciones, salvo las del primero, son contemporáneas de las· de los en­
tomólogos ya citados, y podrá formarse idea de su importancia y del 
número de tantos ínclitos exploradores por el completísimo resumen 
publicado por D. Manuel Fernández de Castro con el titulo de «Notas 
para un estudio bibliográfico sobre los orfgenes y estado actual del 
Mapa Geológico de Espafla», publicado en el tomo primero del Bole­
tln de la Comisión del Mapa Geológico de España, Madrid, 1874. 

ELOGIO DE MIS VIEJAS BOTAS 

DE MONTAÑA 

IGNACIO BOLÍVAR. 

... y acwrrucadas en el fondo de un baúl encuentro mis viejas botas 
de montaña. 

Negruzcas, retorcidas, al sentirse libres del peso que las oprimía, se 
han distendido, se han desperezado, mejor, como fatigadas de una in­
actividad tan prolongada. Y prorrumpo en una carcajada, porque pare­
da que se habían erguido con un petulante aire de conquista ... 

¡Mis queridas botas viejas! ¡Qué caudal de recuerdos removéis en 
la memoria! ¡Habéis sido mis compañeras tantos años! Tal vez vuestro 
destino sea como el mío: estáis condenadas a vagar lejos de la patria. 
Pero, no; volveremos todos a la tierra querida, a la tierra de los amigos 
y también -¡y hasta cuándo!- la tierra de los amigos que no son ami­
gos. Candela, vuestro artífice, os hizo de tan recio cuero, que casi po­
demos comprometernos los tres a trepar otra vez al Pinganillo; y, cuan­
do estemos en su coronilla, gritar: ¡Mueran las caenas! 

¡Benditas seáis, mis queridas botas viejas! ¿Cómo no he de conser­
varos si oléis aún a Pedriza brava, en cuantas de cuyas rocas hicieron 
presa vuestros colmillos? 

Traéis a mí el recuerdo de aquellas jornadas de fatiga, a cuyo tér­
mino, antes de caer extenuado sobre los jergones del albergue, os de­
jaba henchiditas de paja junto al escaño, apenJs apoyadas en los mori­
llos. Me recordáis aquellos amaneceres fríos, cuando, trocado vuestro 
cuero en piedra, exigíais los esfuerzos de un titán para embutir el pie 
en vuestra helada oquedad. 

Tanto y tanto os habéis hundido en los caminos polvorientos, en el 
barro de las sendas en umbria, en los trampales de Gredos, en los tollos 
del Guadarrama; tanto y tanto habéis rascado en las roquedas ásperas ... 
tanto y tanto, que sois para mi un pedazo del suelo de España . 

... y mis labios han besado este polvo sagrado y este sublime barro. 

New York, Febrero de 1922. 
JOSÉ F. ZABALA, 

Socio honorario. 
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GEOLOGÍA DEL PAISAJE EN 
LA SERRANÍA DE CUENCA 

La Serrania de Cuenca es una de las regiones montanosas de Espa­
rta menos conocida de los excursionistas amantes de las bellezas natu­
rales, a pesar de constituir la más extensa masa forestal de pinos que 
existe en toda la Penlnsula y abundar los bellos paisajes y los panora­
mas espléndidos. 

Geológieamente está constituida por dos tipos de rocas: calizas ju­
rásicas y cretáceas y arenisca roja o rodeno, en capas, por lo general, 
poco plegadas, dominando la estratificacióa horizontal, disposición de 
los bancos rocosos que produce mediante los efectos de la erosión un 
régimen de rios y torrentes en hondas gargantas y profundos congos­
tos de gran belleza y majestuosidad, que no llegan a adquirir la gran­
deza salvaje de las hoces que atraviesan al ingente monolito de caliza 
de los Picos de Eur0pa, si bien la vegetación forestal exuberante y va­
riada que en ellos existe, atenuando y dulcificando la rudeza del ele­
mento rocoso, les dan una cierta placidez que no es la característica de 
las imponentes gargantas del Deva, del Cares y del Sella. 

Cuando la roca es la caliza, su tono gris suave hace fondo a las 
manchas verde-obscuro de la vegetación, como acontece en las hoces 
del Júcar, que tienen su mayor belleza junto a Cuenca y su estrecho 
congosto situado entre Villalba y Una, y sobre todo en el ensancha­
miento que se llama Rincón de Ui'la, con su incomparable laguna, que 
tanta placidez presta al ameno paisaje, contribuyendo a la belleza del 
sitio las fuentes resurgentes que alimentan la laguna y las pintorescas 
cascadas que de la laguna vierten al río; todo en amplio valle limitado 
por altísimos tajos rocosos que sobresalen en cornisa ciclópea o que 
avanzan y se destacan en imponentes torreones. 

El pueblo de Una, asentado junto a la laguna, es un excelente cen­
tro de excursionismo para irradiar expediciones cómodas de un dia a 
Ja Ciudad Encantada, a la extensa masa forestal de la Muela de la Ma­
dera, por el Escalerón, al cerro Monteagudillo, de singular forma de 
bonete 

• Entre Monteagudillo 
y La Modorra 
hay un ceno que llamatt 
Cabeza gorda. 

o-én ·expediciones más largas, de dos dlas a la estupenda hoya de Tra­
gacete y al cerro de San Felipe (1.839 metros de altitud), en cuya base 
nace abundoso el Júcar y que establece una divisoria bien singular en­
tre el Mediterráneo y el Atlántico, pues el Júcar corre hacia el Oeste 
como si fuese a verter en el Atlántico, y el Tajo corre hacia el Norte 
como si fuese a unirse al Ebro y verter al Mediterráneo. 

Cuando la roca es el rodeno, o sea la arenisca triásica, como acon-PE
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tece en las gargantas del Cabriel, por la región de Pajaroncillo, Pefta 
del Escrito y Villar del Humo, el tono rojo obscuro de la roca armoni· 
za con el verde del pino rodeno produciendo un paisaje más fuerte y 
sombrío, de menos placidez, más rudo y espeso, contribuyendo a ello 
lo más quebrado del terreno en las cumbres, que ya no forman mesas 
y muelas de planicie superior horizontal, como la del paisaje calizo, sino 
originándose peñones de erosión con formas bizarr~ts y estupendas como 
no las he visto análogas en ninguna comarca de la Península. 

Estas extrañas y a veces estrambóticas formas de la erosión es una 
de las particularidades de la· serranía de Cuenca, tanto en los paisajes 
~alizos como en los de la arenisca. Son ya muy conocidas las que se 
producen en lo alto de las muelas calizas debido a la desigual coheren­
da y resistencia a la intemperie de los bancos rocosos, como los de la 
-célebre Ciudad Encantada . 

. Las que se originan en la arenisca triásica, por causa análoga, cer­
~a del pueblo de Pajaroncillo, no creo que hayan sido descritas, lle­
vando la ventaja estas formas producidas por la erosión a las formadas 
en las calizas, del mucho mayor t9.maño que ofrecen, produciendo una 
impresión de grandiosidad inolvidable las que existen al borde de los 
altos tajos del Cabriel o que sobresalen de la cuenca forestal en las 
~umbres como colosales y elevadas torres y castillos fantásticos de en-
sueño. . 

En este respecto es típica la localidad llamada Castil del Rey, en 
lo alto de la margen derecha de la hoz del Salador, en el -río Cabriel, 

·cerca del citado pueblo de Pajaroncillo y a unos 200 metros de la ca­
rretera. 

Estos sitios hoy están aislados, pues no hay más via de comunica­
ción desde Cuenca, donde acaba el ferrocarril, que la carretera que va 
a Cañete y se interna en la serranía: camino recorrido diariamente por 
una desvencijada y lenta diligencia que parte de la capital al amanecer 
para llegar a la venta de Cristinas, inmediata a Pajaroncillo, y pasar 
por la hoz del Salador a medio día. 

Como lo lógico y necesario se impone, acabará por construirse el 
tramo de ferrocarril que enlace Cuenca con Utiel, permitiendo comu­
nicaciones rápidas y frecuentes entre Madrid y Valencia y entonces 
Cuenca será un centro excelente de excursionismo con facilidades de 
que ahora totalmente carece y se conocerán los rincones de su esplén­
dida serranía, y entre otros, será muy visitado este del Castil del Rey 
con la región donde está la Peña del Escrito, los bosques de Boniches 
y Villar del Humo y las estupendas formas de erosión de la peña Ver­
dina, sitios que ahora tan sólo están en condiciones de servir de espar­
cimientJ al espíritu a los que, queriendo hacer vida en plena Natura­
leza salvaje, gozan en acampar unos días en estas maravillosas soleda­
des, como lo hizo el autor de esta nota en compañia de los ayudantes 
de la Comisión de Investigaciones paleontológicas y prehistóricas 
cuando fuimos a estudiar y copiar las pinturas rupestres de la Pella ., 
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del Escrito y de la Rambla del Enear; lugares que, aparte de su inte­
rés prehistórico, merecen ser visitados por las bellezas con que la Na­
turaleza alli se manifiesta. 

EDUARDO H. PACHECO. 

UN GRAN CONOCEDOR DE LA SIERRA. 
MACPHERSON 

Acaso nadie lo fué de tan perfecta y completa manera como el in­
signe y eminente geólogo D. José Macpherson, y de seguro ninguno 
de sus exploradores lo fué tan solícito y amoroso. Mucho y de fina ca­
lidad había hecho en su tiempo hombre de tanto mérito como D. Ca­
siano de Prado, sobre todo en lo referente al conjunto de la masa, a su 
aspecto y a las formaciones que la constituyeron; pero su labor detié­
nese -y no podía ser de otro modo en aquellas calendas que alcan­
zó- al terminar la descriptiva de la totalidad y lo que a las rocas mi­
radas en general atañe; puesto que, en tal hora, apenas si los estudios 
de las estructuras eran comenzados y la tectónica no era investigada; 
los límites de la Geología eran mucho más restringidos que ahora, la 
Geogenia reducíase todavía a los términos de contadas hipótesis y fal­
taba a la gran ciencia de la tierra esta generalidad de ahora. La sierra 
misma, con estar tan próxima, con venir de ella, al cabo, el agua que 
surte a Madrid y que tanto ha contribuido a su desarrollo, rapidísimo 
y admirable, era bien poco considerada, contadas personas la cono­
clan, menos la visitaban y menos todavía la amaban. 

Mucho tiempo hubieron menester los contados amadores de la Sie:­
rra de Guadarrama para hacer entender a la generalidad sus bellezas y 
las ventajas de todo linaje que traen aparejadas las excursiones, tan va­
riadas y diversas, que pueden hacerse, y eso que por los días en que 
Macpherson la exploraba, y bien puede decirse que la descubría, ya 
andaban por valles y vericuetos, por hondonadas y picos, hombres de 
tan depurada sensibilidad y de tan refinado y exquisito entendimiento 
como D. Francisco Giner de los Ríos y el pintor D. Carlos Haes. Cada 
uno de ellos, a su modo y con su fin, amaba la sierra, sentía muy en 
lo hondo sus bellezas y sabía que inmediata a Madrid está la montafla 
peregrina, accidentada, llena de hermosuras y ofreciendo excursiones 
de todo linaje y para todos los gustos, en particular para los naturalis­
tas que, como lo era Macpherson, son primero sensibles a la belleza 
de aquello mismo que forma el objeto de sus indagaciones. 

Bien entendía Macpherson como para inquirir con seguridad de 
acierto, no entreteniéndose en minucias, y elevarse a la comprensión 
del conjunto, en lo que atañe a los fenómenos naturales, singularmen­
te en aquellos que, a semejanza de los geológicos, parecen ya termi­
nados y muy alejados de los términos de lo que generalmente llama­
mos vida, por más que a la postre sean claras señales de potente, no 
igualada e incesante vida y perenne evolución y cambio, bien sabía~ 
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digo, 'que es la primera condición el sentimiento de esta misma Natu­
raleza que tan solicitamente se observa e investiga. Y en él fué verda­
deramente primordial esta sensibilidad tan acendrada y esta finura de 
percepción que le hacía ver, de la manera más perfecta, lo grande en 
lo pequeño y lo pequeño en lo grande, que constituye la más excelsa 
cualidad del naturalista perfecto. 

No dudo en afirmar, porque he tenido el gran honor de ser su ami­
go y de acompañarle en bastantes de sus exploraCiones por la Sierra de 
Guadarrama y de oírle sobre el terreno las consideraciones que la di­
recta observación de las cosas le sugería, que D. José Macpherson 
fué naturalista, y gran naturalista, porque sentía hondamente la Natu­
raleza; por esta suerte de elevado sentimiento artístico, que sólo poseen 
los escogidos, y es en ellos una singular preeminencia, a la cual conta­
dos son los que alcanzan. Prueba de ello la· hallarán, aun los no muy 
versados en la ciencia geológica, leyendo el nunca bastante celebrado 
Manual de Oeologia E¡Ue para la colección de Soler escribió D. José· 
Macpherson. Y para cuantos conserven el recuerdo de su Conferencia,. 
explicada en el Ateneo de Madrid, acerca de los terremotos de Anda­
lucía, aquella incomparable disertación, en la que expuso sus origi-­
nales opiniones, por todo el mundo admitidas luego, constituye de se­
guro una verdadera obra de arte en cuanto atañe al conocimiento de· 
la Naturaleza y de aquellas manifestaciones que son, a la postre, testi­
monios de su vida y de su actividad. Stt conocimiento de la Sierra de· 
Guadarrama es fruto del sentimiento del conjunto y de los variados. 
pormenores que constituyen sus bellezas, de lo que aqué! le impresio­
naba por su grandeza y majestad, de lo que aquéllos le hacían sentir 
por sus hermosuras. 

Conviene notar, en la personalidad de Macpherson, la circunstan­
cia de ser una vocación decidida y este sentimiento tan elevado de la 
Naturaleza que poseía, los móviles que hicieron de él un observador de 
primer orden y un originalfsimo investigador. Fué geólogo por puro· 
amor a la tierra, e inquirió las formas y la estructura de las rocas y de 
su conocimiento se elevó a las superiores regiones de las doctrinas ge­
nerales, sirviéndole para ello de una manera decisiva los copiosos estu­
dios geológicos y petrográficos que de la Sierra de Guadarrama babia 
hecho, y que ocuparon buena parte de su actividad. Sin haber tenido­
puesto alguno oficial en la Enseñanza, fué un gran maestro, en su tiem­
po el maestro de los geólogos españoles, con el ejemplo de su labor y 
las enseñanzas que de ella, tan real y positiva, se desprendían, y bien 
puede calificársele, en tal sentido, como el más apto investigador en la 
materia de la Petrografía, que ahora juzgamos complemento indipensa-· 
ble de toda investigación geológica y mineralógica, por conceder pri-· 
mordía! importancia al estudio y averiguación de la estructura íntima 
de los materiales pétreos y de sus microelementos. 

Ofrece Macpherson el singular aspecto de un hombre sin anteceden· 
tes oficiales en el orden científico, venido de familia de banqueros, ga-
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ditano de Órigen, con bienes de fortuna nada escasos, que se consagra 
-y es acaso ejemplo único entre nosotros- a la investigación cientifi­
ca y de ella hace objeto y fin exclusivo de su vida. Verdadero gran se­
ñor, todo lo deja de lado por una excursión a la sierra y más le intere­
san Las Pedrizas, Siete Picos o las soberbias alturas de Peñalara, que 
las suntuosas fiestas a que su rango le permitía asistir. Natural y senci­
llo en su trato y costumbres, afable y de carácter siempre agradable e 
igual, era, no obstante sus aficiones, que parece habían de alejarle algo 
del trato de las gentes, hombre muy de sociedad, pero muy escogida 
y selecta, y su conversación, en la que no faltaiJa cierto cultísimo grace­
jo, solícitábanla los más refinados y escogidos. Era culto en sumo gra­
do, y nunca se encerró en la inaccesible torre de marfil que tanto pla­
ce habitar a esos especialistas a ultranza, seres raros que se figuran ser 
el aislamiento condición esencial de la sabiduría y de la investigación 
científica. 

Dotado de entendimiento superior y de sagacísimo espíritu de ob­
servación, sabia aplicar con singular acierto a sus predilectas indagacio­
nes cuantos descubrimientos ajenos pudieran ayudarlas o perfeccionar­
las y de ellas se aprovecharon para hacer otras más generales. De 
este espíritu de observación, que era cualidad preminente en D. José 
Macpherson, es ejemplo el decir una vez que el papel de fumar debía 
de ser a la sazón de mala calidad porque había visto que lo habían uti­
lizado los pájaros para fabricar sus nidos, hallándolo abundante por los 
campos, ya que los fumadores -y él no lo era- veíanse obligados a 
cambiarlo. De cómo aprovechaba en sus trabc.~jos los últimos descubri­
mientos, atestíguanlo la aplicación que hizo de la fotografía y de los te­
leobjetivos, que por entonces se habían inventado, y del producto lla­
mado radiotint, al estudio de la Sierra de Guadarrama precisamente. Y 
no hay que olvidar como el del residuo tenue y levísimo de la nieve 
en ella recQgida al caer, sirvióle para explicar -y su hipótesis fué ge­
neralmente admitida-las persistentes coloraciones rojas que apare­
dan en el cielo al caer la tarde todos los dias y durante muchos meses, 
por la existencia, en las elevadas regiones de la atmósfera y en el ma­
yor grado de división, del polvillo procedente de las erupciones volcá­
nicas de Krakatoa, que no mucho antes habían causado enormes estra­
gos. Llegó a tal afirmación, por nadie contradicha, ex1minando con el 
microscopio y mediante el análisis químico aquellos residuos de la nie­
ve con los más solfcitos cuidados recogida. 

Puede afirmarse que D. José Macpherson fué verdaderamente uno 
de los mayores amantes de la Sierra. Sentía hondamente sus bellezas, y 
como nadie las había comprendido al estudiarla desde el más elevado 
punto de vista geológico y petrográfico. Y este su amor a la Sierra, por 
el cual había realizado su gran labor científica, llevóle a pasar en la 
propia Sierra sus últimos días y allá en su casa de La Granja falleció 
D. José Macpherson. . 

JOSÉ RODRÍGUEZ MOURELO. 
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VELÁZQUEZ Y LA PEDRIZA 
DE MANZANARES 

1 

Con cariñosa dedicatoria, evocadora de momentos de colaboración 
fraterna y entusiasta (adjetivos que responden a lo que fué motivo de 
ella: comunión en el santo ideal de plasmar comunes impresiones acer­
ca de la incompanible sierra de Guadarrama), he recibido el último 
-¡que sea as! por breve tiempo!- estudio de Quirós. 

En él culmina la correcta prosa de este brillante estilista, para el 
cual no conoce secretos el arte de hacer sentir lo que él ha sentido ante 
la montaña; en sus paginas hace palpitar, incluso, la trabazón de esa 
Pedriza incomparable, que para buscarle imagen en lo humano habrla 
que dirigir la mente, en sueños, a una visión del o:duomo» de Milán 
en el ocaso de la tarde ... 

Y es que la Naturaleza parece poseer a veces un «algo» interior que, 
a quien tuviere de la vida un criterio finalista, hariale pensar en que es 
aquélla la que imita a la por demás menguada fantasía humana. 

Este símil surge hoy día en que, aherrojados antaño voluntariamen­
te en el recinto de la vida ciudadana, hemos vuelto presurosos a incor­
porarnos al ritmo del gran escenario cósmico, en donde está la tónica 
de una vida más alta y más pura. Pero antes de llegar a comprender la 
montaña, y a ver en ella la juventud eterna, y a considerarla como es­
cuela de energía y como crisol purificador de nuestras máculas; y, es 
más: antes de llegar a verla, a saber verla, escuetamente, ¡cuánto lap­
so de tiempo! 

·n 
Como en muchos otros órdenes, hubo un precursor én España. ¡Y 

qué precursor! Velázquez. 
Él comenzó a ver nuestro Guadarrama. ¡Ah, si el gran artista hu­

biera podido pintar ante el Pirineo o cabe la Sierra Nevada ... 1 
Claro está que la concepción estética velazqueña había de respon­

der, de por fuerza (en parte, eso sí), al ambiente de la época en el arte 
pictórico, y que, por tanto, el objeto central en sus lienzos es la figura 
humana, como si el fondo geográfico, el paisaje, estuviese mentalmen­
te desenfocado de aquélla a consecuencia de un prurito de indiferencia 
ante la perspectiva; producto de un antropocentrismo. ¿No tenemos 
acaso ejemplo, aún actual en los cánones lírico-musicales? ¿No es, qui­
zá, reminiscencia clásica la ópera italiana, en contr~posición al drama 
wagneriano? En aquélla, la voz es lo que la figura humana en la pin­
tura clásica. En éste,· nuestra voz es uno de tantos elementos de la ar­
quitectura sinfónica. 

Yo veo en Velázquez el representante de la transición al momento 
actual en que se ponderan todos los valores estéticos. Aparte esto (que 
no es nada n~evo), quiero descubrirlo -¡audaz inmodestia!- otra vez 
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en su actitud ante el paisaje guadarrameño, que tantas veces le sirvió 
de fondo para los retratos de los Austrias que regían los destinos de la 
España del siglo XVII. De nuevo ha de ser porque, genéricamente, el 
mismo Bernaldo de Quirós ha tratado este asunto (1)¡ 

* * * 
Todos adivinamos Las Machotas escurialenses destacando tlmida­

mente en el fondo de cuadros compuestos en El Pardo por nuestro pin­
tor. Mejor hemos identificado La Maliciosa, aumentada por efecto de 
la perspectiva, asomando en último término en· otros lienzos pintados 
en el mismo real sitio. 

Pero hay en el Museo del Prado otro cuadro de interés por lo que 
atañe a la actualidad del libro de Quirós. Es el que lleva el número 
1.178. 

Este cuadro no fué pintado en El Pardo, sino en El Escorial. Cam­
biado el punto de vista, veamos cuál es el fondo. 

Los primeros términos traducen la tonalidad cárdena de los roble­
dables que pueblan las faldas de Los Abantos, Merinera, Machotas, 
Cerro de San Benito, etc. En una de estas eminencias graníticas y gneí­
sicas, estaban, pues, pintor y modelo. Situémonos allí y confrontemos. 

El horizonte se abre ampliamente entre los cuadrantes segundo y 
tercero (llanura cuatenaria madrileña). Se cierra, en cambio, por los cua­
drantes cuarto y primero (sistema carpetano). En la producción velaz­
queila asoma por la izquierda un relieve montañoso, y en el centro, 
detrás del cuerpo del caballo, un término mucho más próximo. El pri­
mero, muy impreciso, aparece nimbado de un matutino desvanecido 
de tono azul, el segundo se destaca con perfiles más acusados y vigo­
rosos; aquéf se va lejos; éste avanza como saliéndose del cuadro. A la 
derecha se extiende la suave ondulación del paisaje cuaternario. 

¿Qué términos son esos? 
Pues no pueden ser sino los siguientes: el de la izquierda es la Pe 

driza anterior, y el del centro del cuadro representa el pequeño siste­
ma de la Sierra del Hoyo de Manzanares. Tales como se presentan desde 
las laderas orientales de Los Abantos. Esa Sierra del Cancho del Este· 
par, contemplada desde la montaña escurialense, una vez que hemos 
saboreado la visión grandiosa del arco montañoso, en cnya concavidad 
radica el pueblo de Guadarrama, se nos aparece en perspectiva, en es­
corzo. Lo mismo se manifiestan ella y la Pedriza en el cuadro de Ve­
lázquez. 

*** 
Por todo lo cual, al frente de la bellísima documentación fotográfi-

1:a que avalora la pulquérrima producción de Constando Bernaldo de 
Quirós, yo estampo el famoso cuadro, y de este modo el ciclo motiva-

(1) Oula alpina del Ouadatrama, Madrid, 1909, pág. 46. 
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do por la Pedriza, y tan hábilmente dt!sarrollado por el autor, queda 
cerrado con ese broche de oro de quien fué el primero que la pintó 
para solaz de una entonces todavía lejana generación. 

* * * .. 
Un apretón de manos, Quirós, y ¡adelante!, que los jóvenes que 

no quieren vacilar le seguimos. 
JUAN CARANDELL. 

NoTA. Nos hemos dirigido al ilustre director del Museo del Prado para que con 
su competencia magistral ilustrara el curioso asunto tratado por nuestro buen amigo 
Carandell. 

En opinión de D. Aurellano de Beruete, que nos ha favorecido con una amabfllsl­
ma carta, •estos fondos de Sierra de que Velázquez se sirvió para los retratos ecues­
tres y de cazadores, y aun para la misma Rendición de BredtJ -aunque parezca un 
poco absurdo que Breda se represente por El Escorial de abajo- son tan sólo fondos 
para entonar sus figuras y composiciones. 

e Claro es -aflade- que están desde luego inspirados en El Pardo y otros luga­
res y limitados en el horizonte por la silueta de la Sierra de Guadarrama que tan fa­
millar era a este pintor; pero de ah! a estimarlos como copia exacta del fondo mis­
mo que él vela todos los dlas desde las ventanas del Alcázar o· desde El Pardo y El 
Escorial, yo creo que hay alguna diferencia. 

»Se reconoce a menudo en estos fondos tal o cual picacho, las siluetas de ciertas 
cumbres y el arranque de valles que, desde luego, calculemos cuáles sean. Sin em­
bargo, yo estimo que el gran recuerdo que nos producen estos fondos de la Sierra 
se debe más a la tonalidad general, al carácter del paisaje y a la luz, tan justa, que 
al retrato fiel, pudiéramos decir, de este o aquel aspecto del horizonte madrlleflo. 

~Ahora bien; en este retrato del Prado -núm. 1.178- es tal vez donde més re­
conocemos y donde más fielmente se copla el macizo de la Sierra del Hoyo de Man­
zanares. 

~ Velázquez hacia habitualmente sus figuras, y sobre todo estas de tanta impor­
tancia, en interiores y el fondo lo armonizaba después en la forma que más le con­
venia para destacar las figuras. De estos fondos, indiscutiblemente, él tomaba apun­
tes, notas de color, etc.; y el referente a este retrato pudiera estar tomado desde El 
Escorial, donde tan a menudo iba, sin que esto quiera decir que el cuadro esté pin­
tado alll.~ 

Expresamos al ilustre director del Museo del Prado nuestra gratitud por estas sa­
bias palabras que nos dirige, fijando de una manera definitiva la significación de Jos 
fondos serranos de Velázquez, que aun tratados accesoriamente como tales 9 a lar­
gas distancias, siguen y seguirán siendo para siempre la expresión más justa de luz 
y de color de Su Majestad Inmortal El Guadarrama.-C. B DE Q. 

UN GUADARRAMISTA DEL 
PERlO DO e HEROICO • 

DON FRANCISCO QUIROGA Y RODRÍGUEZ 

La actual generación guadarramista desconoce o ha olvidado los 
nombres de algunos de sus precursores; de los que hace cuarenta años, 
cuando no habla en la vecina sierra clubs, albergues ni refugios, se 
lanzaban a recorrerla impulsados por un irresistible amor a la Natur.a­
leza y por un noble afán de investigación cientifica. 

Yo quiero aprovechar este sitio para recordar a uno de los más sim-
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páticos y entusiastas amantes de la Naturaleza, y muy especialmente 
de la sierra· de Guadarrama, que 11egó a conocerla como entonces muy 
pocos la conocerfan. Rindo asi un modesto tributo al maestro amado, 
que formó con su ejemplo y su bondad insuperable mi vocación de na­
turalista. 

Murió Quiroga el 31 de Mayo de 1894, a los cuarenta y un anos 
de edad (1). Era catedrático de la Facultad de Ciencias y doctor en 
Farmacia y en Ciencias fisico-químicas y naturales, uniendo a este im­
portante bagaje de hombre de ciencia una extensa cultura general y un 
depurado gusto artlstico. Y todo ello coronado por una bonhomie, una 
sencillez natural que captaba la voluntad de todo el que se le acercaba. 
Nadie ha reunido más apropiadas condiciones de maestro ni más habi­
lidad (habilidad inconsciente) para hacer prosélitos de su amor a la 
Naturaleza. 

Asi, sus disdpulos esperábamos siempre con impaciencia aquellos 
sábados inolvidabl~s en que, reunidos en la vieja «Historia Natural:o 
de la calle de Alcalá con el camarada-maestro, discutiamos y convenía­
mos el itinerario de la excursión dominguera. Y cuando al fin de ésta 
nos separábamos a la entrada de la corte, rendidos por los 30 ó 40 ki­
lómetros hechos con el saco a la espalda bien repleto de piedras, no 
nos acuciaba otra preocupación que la de planear la caminata del si­
g~iente domingo. 

Era Quiroga un gran fotógrafo, cosa entonces más difícil que aho­
ra, y sus placas, que el Museo Nacional de Ciencias Naturales conser­
va en gran parte, son útilmente aprovechadas en las actuales publica­
ciones. A turno y sobre nuestras costillas hacia su excursión la máqui­
na; una respetable 18 X 24 de madera, con gran objetivo Voigtlander 
y pesado pie. . 

El objeto principal de las excursiones era la Geología; pero Quiro­
ga, que, como he dicho, tenia una gran cultura general y un gusto de­
purado por las manifestaciones artísticas, no perdia ocasión de formar 
nuestro espíritu en la contemplación del paisaje, de Jos monumentos, 
de las c;:ostumbres, etc., etc. Toledo, Sigüenza, El Escorial, El Paular, 
nos apartaron más de una vez de la Geología y nos robaron el tiempo 
que a ella habíamos pensado dedicar. 

Fué con Mac Pherson, su maestro y amigo, infatigable investigador 
científico del Guadarrama. Las colecciones del Museo de Ciencias con­
servan las numerosas rocas y minerales de la Sierra por él recogidos y 
por él estudiados. En su haber de petrógrafo y mineralogista puedo 
apuntar (citando de memoria) el descubrimiento de la diaspora en El 
Cardoso, del berilo de Peguerinos y de Miraflores, del hierro magné-

(1). Notas biográficas més extensas y completas que la presente se publicaron 
por D. Salvador Calderón (Anales de la Sociedad Espaflola de Historia Natural, 
t. XXIII; Actas, pág. 150) y por D. José Mac Pberson (Bo/etln de la Institución Jj. 
bre de Ensenanza, t. XVIII, pég. 276). 
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tico de El Escorial, de la humita y la flogopita de las calizás de Roble-· 
do de Chaveta, de la sienita de ·san Bias el nuevo, entre Chozas y Mi­
raflores, etc.; fueron objeto de su estudio, y algunas de publicaciones 
<>speciales, las rocas de El Escorial, de Riaza, de la Sierra del Hoyo, 
de Avila, de Miraflores, etc. 

En los Anales de la Sociedad Española de Historia Natural y en el 
Boletín de la Institución Libre de Enseñanza aparecieron numerosos 
relatos suyos de excursiones, realizadas en su mayoría con los alumnos 
de su cátedra oficial o de la Institución. En ellos figuran descripciones 
de Sigüenza, Valdemorillo, Torrelodones, El Escorial, Robledo de 
Chavela, etc. 

No puede dejar de mencionarse, al recordar la obra de Quiroga, su 
arriesgada excursión a Africa en 1886. En unión del entonces capitán 
de Ingenieros D. Julio Cervera, del intérprete D. Felipe Rizzo y de dos 
soldados moros de la compaí'íía de Ceuta, recorrió por encargo de la 
Sociedad Geográfica una buena parte del Sabara occidental. A su re­
greso, aprovechando una breve parada en Tenerife, hizo la ascensión 
al famoso y entonces muy difícil Teide. 

En aquella excursión, que duró desde ellO d-e Abril al14 deSeptiem­
bre, los expedicionarios sufrieron grandes penalidades y corrieron ver 
daderos riesgos. El resultado politico fué de la mayor importancia, si 
bien después nuestros gobiernos se hayan dado maña para perder casi 
todo lo ganado por los animosos exploradores. El resultado científico, 
totalmente obra de Quiroga, hará que el nombre de este modesto espa­
í'íol no pueda ser olvidado por los geólogos. 

El.biógrafo y amigo entrañable de Quiroga, D. Salvador Calderón, 
pinta de esta manera el amor del naturalista por el campo: " ... sentfa 
Quiroga gran predilección por las excursiones. El campo era su natu­
ral elemento; y hasta su vigorosa complexión hallábase en perfecta ar­
monía con esta tendencia natural de su espíritu observador. Tal como 
le hemos presentado, animoso y jovial, recorriendo las interminables 
arenas del desierto, veíamosle ahora caminar a pie, hollando la nieve 
en el rigor del invierno, cargado de piedras a través de la Sierra de 
Guadarrama, una de sus correrlas predilectas., 

PEÑALARA, revista, al conmemorar en su centésimo número la pros­
peridad de PEÑALARA, Asociación, rinde un justo homenaje al malo­
grado profesor, estampando aquí su nombre venerable. 

LUCAS FERNÁNDEZ NAVARRO. 

PE
Ñ

A
LA

R
A



LA PARTICION 
•confirmo que sea perpetuamente ffr· 

me a vos, el Concejo de Segovla, aquel 
privilegio que,el emperador Alfonso, mi 
abuelo, os hizo de los hitos que él mis­
mo, entre vuestro término y el de Avlla, 
fijó y seflaló .• 

(Prlollegio de Alfonso VIII a 
los SegOfJianos.) 

Plantó el buen Rey de Castilla su tienda en unos canchales; 
con el viento de la sierra flamean las seflas reales, 
prendidás sobre los nidos de las águilas caudales. 
Con don Alonso el osado, de toda Espaila señor, 
sobre las Penas Buitreras, de Castilla está la flor. 
¡Cuánto rico-hombre aguerrido! ¡Cuánto Obispo sabidorl 
En la tarde sosegada, desde los cancho bravíos 
se ve el campo de Segovia, con sus pinares sombríos. 
En el fondo de los valles relumbran al sol los rios. 
Contemplando tanta tierra ¡cuán se ensancha el corazón! 
Llanuras, como un celaje, que Tierra de Campos son, 
y montes, como una bruma, que son montes de León. 
En los altos de la sierra, que guarda los cotos viejos, 
verá hoy el Rey de Castilla los pleitos de dos Concejos; 
Avila con sus lugares, Segovia con sus anejos. 
Por fuerza, los avileses pretendieron separar 
Campo-Azalvaro y sus prados del alfoz del Espinar. 
¡Sólo la espada del Rey puede los hitos marcar! 
La voz de Avila trajeron tres viejos y tres donceles 
del bando de Mingo Esteban, que en adargas y broqueles 
llevan, en campo de plata, pintados trece roeles. 
Segovia, la muy enhiesta, mandaba seis personeros; 
cuatro por ambos linajes de hijosdalgos y escuderos, 
y, por lugares y aldeas, dos hombres-buenos pecheros. 
Dijeron los avileses, recuerda agora, señor, 
cuando, niño y fugitivo, buscaste nuestro favor 
y, dentro de nuestros muros, amparo hallaste y amor . 

. La ciudad veló tu sueno, como una madre lo haría; 
por tu causa en las Hervencias, la sangre nuestra corría, 
si contra nós sentenciases, muy grande agravio sería. 
Dijeron los segovianos: escucha, Rey, la razón 
de los que a Córdoba fueron, rodeando tu p~ndón. 
Los que hoy buscan tu justicia, mejor que tu corazón. 
Nós poblamos ese campo cuando era yermo y baldío; 
trajimos nuestros ganados a pastar, en el estío; 
si de justicia te pagas, sostén nuestro señorio. 
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El Emperador de Espai'la, bien. quisiera non fallar, 
porque ambos Concejos pechan su conduchO' y su yantar. 
De Condes y de Perlados consejo quiso tomar. 
En tanto que se lo daban, oteó un punto lejano; 
llamó a los de las ciudades, y les mostró con la mano 
un alcotán altanero, suspendido sobre el llano, 
y dijo: "Santa Maria nos ensene con el vuelo 
de aquel ave, que se explaya sobre el limpio azul del cielo, 
por donde ha de abrir mi espada vuestras lindes en el Sl.lelo .• 
Miraron todos al ave. ¡Con qué temeroso afán 
los hombres de ambos Concejos el vuelo siguiendo van, 
y nombrando los lugares por do pasa el alcotán! 
Al collado de Ojosalbos bajó por los Malagones; 
por la venta Paramera pasó el arroyo Serones, 
y se pierde hacia Cubillo, do yacían los mojones. 
¡Load a Santa María, que guió la partición! 
Campo-Azalvaro y sus prados, tierra de Segovia son. 
Los que antes lo demandaban, se avinieron a razón. 
Segovianos y avileses besaron al Rey las mano~; 
diéronse paz en los rostros, en buen amor de cristianos, 
y, alegres los corazones, descendieron a los llanos. 
Ya el sol tocaba en la tierra, tersa y azul como el mar; 
el Rey y sus cab~lleros tornaron a cabalgar, 
y se hundieron, silenciosos, en la sombra del pinar. 

EL MARQUÉS DE LOZOTA. 
Segovia, Marzo 1922. 

NOTAS SOBRE LOS OFICIALES ESPAÑOLES 
GEODESTAS DE LA COMISION DE DELIMI­

TACION EN EL PIRINEO (1784-1792) 

Me honra mucho PE~ALARA -muy reputada Agrupación de alpi­
ntsmo, cuyos esfuerzos van de la Maladeta hasta Sierra Nevada- pi­
diéndome unas líneas para el centenario de su Boletín, tan interesante 
y apto para el fomento del turismo en las sierras espaflolas. 

En el aflo 1784, para terminar, o mejor decir, ensayar de dar fin a 
las dificultades fronterizas en el Pirineo, los dos reinos nombraron una 
Comisión para delimitar la frontera, sobre todo en la parte de Navarra. 
Sus trabajos, tanto científicos como diplomáticos, interrumpidos por la 
Revolución francesa, son casi desconocidos. El coronel Prudent, que 
fué un geógrafo eminente del Pirineo, encontró algunos de ellos, cu­
biertos de polvo, en un granero del Depósito de la Guerra francés, y 
publicó una nota en el anuario del Club Alpino Francés en 1877~ Fue­
ra del ingeniero espaflol Heredia, sobre los demás espafloles nada se 
sabia. . 
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Hace unos aflos, estando en Madrid, y gracias a mi amigo D. Joa­
quín de la Llave, que murió de general de Ingenieros, pude consultar 
unos documentos en la biblioteca del Cuerpo de Ingenieros y en eiAr­
chivo Nacional, lo que me permitió publicar unas páginas en el Bul­
letin de Oéographie Historique de 1912, del Ministerio francés de Ins~ 
trucción pública. 

Las operaciones geodésicas fueron de primera importancia. Nunca 
se habían hecho triangulaciones en la frontera o alre'dedor de la fron­
tera, cuya linea, lejos de ser bien determinada, era tan dudosa, que 
cada día, riñas con robos de ganados y muertes de hombres de la lo­
calidad, surgian en un punto o en otro. El valle importante llamado 
Alduides, no se sabia a quién pertenecfa; tampoco la selva de Irati, y 
el ibon (llamado estañes con totologia), cerca del Samport, y el valle 
de Ossone, cerca de Gabarnie, y muchos otros puntos menos impor­
tantes. 

El jefe de la Comisión de España e·ra D. Ventura Caro, llamado por 
los franceses le Chevalterde Caro. He podido descubrir y hacer cono­
cer el papel que desempeñó en la Comisión, el cual fué verdadera­
mente muy honorable, lleno de justicia y de concordia. Caro había 
sido edecán del capitán general francés, duque de Bouielon, y murió 
en 1808, después de haber mandado el ejército de Navarra y Guipúz­
coa. En la Comisión, su actividad es admirable. Se le ve en todos los 
puntos fronterizos, tanto con sus ayudantes como con el jefe francés 
conde de Ornano. Su gran inteligencia abraza todo: orografia, intereses 
particulares y generales, explotaciones de montes, regularizaciones de 
arroyos y rios, costubres locales. Precursor de los Schrader, Russell, 
Wallon, descubre el Pirineo aragonés, "recorriendo el terreno que nadie 
conocia; no he encontrado vecino ni pastor que me guiase,. 

Como teniente suyo, y de lejos, Caro tenía a D. Antonio de Zara, 
de unos sesenta años, quien declaraba ser incapaz de "subir a los montes 
dificiles de los Pirineos de Aragón y tomar los puntos trigonométri­
cos,. Habiendo cesado en el año 1786 de ser explorador, y muy ocu­
pado entonces con cuestiones diplomáticas, litigiosas, Caro eligió a 
Zara para dirigir· los trabajos científicos (¡Ay!, perdidos, salvo lo~ 
de Yuncker) de los ingenieros geógrafos, que no parecen haber sido 
perfectos. Siempre quejándose, el gobierno, a pesar de las instancias 
de Caro, nunca quiso nombrarle brigadier. . 

D. Vicente de Heredia, a quien el Sr. Beraldi en su libro Balat­
tous et Pelvoux dedica buenas páginas, fué encargado especialmente 
de las operaciones geodésicas. Recorrió hasta las Tres-Hermanas o So­
rores (Mont-Perdu). Capitán de Infanteria en 1783, fué nombrado .de 
la Comisión en el afl.o 1786 como ingeniero supernumerario. En 1802 
fué ·nombrado primer coronel del Cuerpo de Ingenieros desde la for­
mación de estas tropas militares. No se entendfa muy bien con su jéfu 
Zara, a quien llamaoa "el tlo Zara,, por benévolo que éste fuese para 
su subalterno, de quien decía: "trabajó sólo dos campañas seguidas tn 
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los montes de Aragón; está encargado de hacer las observaciones y los 
cálculos trigonométricos para los puntos que aseguran las operaciones 
<1~1 detalle., 

De D. Juan Casanovas se sabe poco; estuvo de coronel en 1805; 
lo mismo que D. Tomás Cedeño. D. Antonio Jacot llegó a la Comisi<~n 
en 1786, y como buen conocedcr del terreno, fué encargado en 1793 
de preparar la defensa de la fábrica de hierro de Orbaiceta, cerca de 
Roncesvalles; murió en 1804. 

De D. Joaquín Latorre, D. José Martínez, D. Román Lopc, los do­
c~.tmentos no dicen nad1 de particular. 

Mucho me satisface sacar del olvido a estos ingenieros geógrafos 
españoles que, con sus trabajos sobre el terreno, prepararon en el Pi­
rineo los estudios científicos y hasta el turismo. 

EL CONDE DE SAINT SAUD, 
miembro de honor de PKIALAIIA, presidente de la 
Comisión topográfica de la F<dtraci6n "8rl!h&OO-&· 

paiíola da !u Sociedadu PirDUWM. 

NoTA.-- Nuestro eminente colaborador se ha tomado, por cortesfa amabiUslma, 
el trabajo de escribir en casteliano este curioso trabajo que nos brinda, en el que 
ap~;nas nos hemos permitido hacer algunos insignificantes retoques.-C._B. DB Q. 

CENTENARIO 

Si en la época en que, como peligrosos conspiradores, se reunían 
los "doce amigos, ... que aún no eran doce, se hubiera hablado por ~1-
guien de que. un día celebraría la sociedad la aparición del centésimo 
!lúmero de su "Boletín oficial,, es seguro que Bernaldo de Quirós ha­
bría sido el primero en impcmer silencio, con la violencia de genio que 
le caracteriza. 

Y sin embargo he aquí que hemos llegado a ese número y que al pro­
pio Bernaldo de Quirós corresponde una importantísima parte, cuando 
no la más ardua y enojosa del esfuerzo que esta obra representa. 

Festejar el centenario de una publicación cualquiera, es motivo de 
regocijo siempre para quienes en ella colaboran y es superior el núme­
ro de las publicaciones que mueren antes de llegar a esa cifra que el de 
las que le alcanzan. • 

Pero nuestro caso es distinto, pues en el fondo de lo que estas pá­
ginas celebran glorificamos la gran obra de PEÑALARA1 función creado­
ra 4el órgano centenario. 

Y como a.esa obra han colaborado cuantos se agruparon en torno 
de los ya viejos "doce amigos,, es para todqs nuestros fieles consocios 
de hoy motivo de gloria éste centésimo número del boletín social, ·ex­
teriorización plástica de la obra común. 

¡Quién pudiera presenciar el centésimo aniversario éel comienzo de 
esa obra! 

R. RUIZ FERRY. 
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LOS CHICOS EN LA SIERRA 

Los que empezábamos a ir al Guadarrama cuando todavía el excur­
sionismo por la montaña y los deportes alpinos eran considerados por 
el catarroso y sedentario vulgo madrileflo como cosas, si no heroicas, 
reservadas al menos para hombres arriesgados y valerosos que no te­
mfan desafiar los espantosos peligros de las nieves y ventiscas y de las 
hoscas soledades de las cumbres, nos convencemos ahora, al ver todos 
los domingos llena la sierra de mujeres y chiquillos, de que nuestra 
propaganda ha tenido el fruto que buscábamos al insistir en que Ma­
drid tenía en su montaña vecina un paraje ideal para la dominguera 
expansión campestre, una fuente de sanas emociones, y no un temero­
so lugar ni un foco de pulmonías. 

Y son los chicos precisamente, los juguetones y revoltosos chicos, 
los que aseguran el fruto de aquella nuestra labor propagandista. Con 
la intrepidez y la alegría de los pocos años todo lo animan y todo lo lle­
nan; futuros campeones de todos los concursos, van tomando posesión 
de su montaña. Hemos de dejarles la pista libre para que patinen, la 
cama del albergue para que descansen, la mesa y la silla del comedor, 
donde devoran cuanto aparece ante sus ojos con aspecto comestible. 

¡Bien, muchachos! Al veros trepar serenos y animosos por entre las 
peñas o desafiar valientes la ventisca, sentimos la alegría del que ve en 
parte su obra realizada. 

Sois el anuncio de una juventud más vigorosa que la actual y la es­
peranza segura de un gran desarrollo de las excursiones y deportes de 
montaña, por cuyo fomeuto se desvive la Sociedad que os ha llevado a 
la Sierra. Sed también, cuando seais mayores, los continuadores entu­
siastas de esta obra. 

J. G. B. 

EL ALTO DEL LEÓN 

Entre las villas del Espinar y de Guadarrama, puesta la una en tierra 
de Segovia y la otra en la de Madrid, la Sierra que llaman Carpetana, 
por memoria de uno de los pueblos antiguos e ilustres de las Españas 
que vivió por la parte ·de Mediodía cabe ella, se rebaja y er~calma, for­
mando el mejor de los pasos de toda la larga cordillera muradal de en­
trambas Castillas. Y aun así los sabios que han medido su elevación ha­
llan que es de más de cuatro mil quinientos pies sobre las aguas del mar 
que están quietas y a un solo nivel en el puerto de Alicante, distante 
del susodicho paso más de sesenta leguas a vuelo de pájaiO, en rumbo 
al Sudeste. Y aunque las tierras de entrambas las Castillas sean ya de 
sf muy altas, todavía la Sierra se yergue sobre ellas en el paso obra de 
mil quientos pies cuando menos. Por lo cual, como además de esto las 
nieves cargan mucho en la luenga estación invernal que ocupa casi los 
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tres cuartos del ano; las antiguas leyes de ·Espana que son llamadas del 
Estilo por los letrados, y asimismo declaraciones de las leyes del Fuero, 
dijeron que para emplazar en justicia el Rey a alguno de allende· de la 
Sierra, babia de otorgarle quince dias de plazo cuando menos, es a sa­
ber, siete dias más que si fuere de aquende de la Sierra, por las dificul­
tades y riesgos y por las esperas que impone el pasó de los montes 
{ley XXXVI de las Declaraciones del Fuero). Muchos hombres perdidos 
entre la ventisca han sido sedu~idos alli por la muerte blanca, que los 
adormece blandamente. Pues la copia de nieve suele ser tal, que se 
sabe haber ocultado algunas veces los grandes cotos de piedra berro· 
quena, rematados en figura que los geómetras llaman "cono,, que el 
Rey cuidó de colocar en aqueste camino real para embocar el puerto 
por la parte Norte. Y hasta hoy que, en opinión de los viejos, los neva­
zos son menos recios que antafto, casi no pasa invierno sin que alguna 
vez quede detenido a la boca del horado hecho harto por bajo del 
puerto, el fiero monstruo de hierro que jadeante en su poderoso re­
suello arrastra tras de si la larga sucesión de coches cargados de via­
jeros y mercancfas. 

Con todo esto el puerto o paso que referimos ha tenido que ser, 
desde que las Espafías fueron pobladas, el camino natural para la co­
municación de sus dos mitades, que él divide casi por igual horizontal­
mente, habiendo reliquias muy singulares de ello. Como fué la de la 
invención o hallazgo, reinando el tercer Filipo, de buen número de mo­
nedas de oro romanas, casi en el alto mismo del paso, a la mano sinies­
tra según se va de Guadarrama al Espinar, de cuyo hallazgo o inven­
ción sacó motivo el Sr. Iván de Quiñones, alcalde que fué del Escurial 
por los años de entonces para escribir un sabio tratado, dibujando con 
grande arte las monedas que traían las imágenes de Galba, de Traja­
no, de Adriano, de Marco Aurelio; de Lucio Vero y de Faustina, de 
quienes tanto cuentan las historias. Y fué, a lo que se me alcanza, que 
aquel rico tesoro quedó oculto entre los berruecos y los pinos por al­
guno de tantos salteadores como se han aprovechado de este paso en 
detrimento de los viandantes, el cual no llegó a disftutarle por provi­
dencial castigo, o ya porque jamás volviera a hallarle, o porque otro 
malhechor le privara de la vida, cumpliendo en él la sentencia y pena 
del que mata a hierro. 

Pero la vieja senda que precedió a esta que agora nos sirve, subía 
más aina por la parte que da cara al Norte, dejando a la mano derecha 
la montaña que llaman Cabeza de Reina, frente a la Fonda de San Ra­
fael, que el camino nuevo deja hoy a la mano siniestra. Por aquella 
vieja senda cruzó el puerto aquel nombrado Juan Ruiz, arcipreste ,que 
fué dé la villa de Hita, en tierra de Guadalajara, en tiempos del rey Al­
fonso el onceno, el montero, el que escribió el Libro de la Monterla 
que declara los nombres de todos los montes de las Españas, salvo del 
reino de Granada, en poder del moro todavfa. Y su encuentro con la 
donairosa moza Uamada Aldara, codiciosa de joyas de latón y de ata-
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víos de hembra, fué en la Tablada, allá sobre el horado de la sierpe 
de hierro que silba y respira humareda densa. 

Muy cerca de la Tablada, al borde del camino real, alas 10 leguas 
cumplidas de Madrid, dado que se marca allf con el número 55 la nue­
va medida itineraria que llaman kilómetro, es curiosa de ver una sólida 
casa de piedra berroqueña que el ·rey Carlos el cuarto de este nombre 
mandó levantar allí para servicio de su vedado de caza menor, que tal 
era entonces el monte en el ano 1793, famoso en las historias por ha~ 
ber dado comienzo la revolución de Francia. Declara esta fecha un 
poste coloc_ado en el esquinazo, cabe la carretera. Y muestra el fuerte 
edificio, a la izquierda del portal, la mayor y más cumplidamente aco­
modada de todas las cocinas de la Sierra, sacando ventajas en ambas 
condiciones a la de la posada de la Cereda, que está puesta bajo el 
puerto de este mismo nombre, en el antiguo y ya muerto "camino de 
cureñas,, entre las villas de San Lorenzo del Escurial y la de las Navas 
del Marqués, posada que ahora es del_ concejo de la villa de Santa Ma­
ría de la Alameda, a cuya jurisdicción corresponde la Cereda, rema­
tándolo cada tres años al mejor postor. Mas la casa que hoy llaman •de 
peones camineros y au:x:iliares del puerto,, tiene puesto el hogar en el 
centro, al modo de la cocina de la posada de la villa de Lozoya, y mues­
tra, además, a lo largo de los muros, amplias tarimas para tender sobre 
ellas las camas que antai'lo fueron destinadas a los monteros y hoy 
ocupan hombres de otros distintos menesteres. . 

Ya desde allí se hace muy pendiente la cuesta del puerto, que la ca­
rretera acomete en muy amplias revueltas. 

A la espalda se abre todo el gran valle de Guadarrama, ceñido por 
un circo de grandes montes, desde los que componen la Sierra del Hoyo 
de Manzanares hasta el Cabezo del Guijar, nombrado también Alto de 
la Cierva, que con su poderosa mole domina el puerto por el Poniente, 
tocándose y uniéndose en la cumbre las tres provincias de Madrid, Se­
govia y Avila. Entre todo este cortejo de montañas unidas unas a otras 
como eslabones de una descomunal cadena o como vértebras de una 
bestia mucho m4s gigantea que las antidiluvianas, la más altanera y 
gallarda de todas es la que llaman Maliciosa, negra y tan áspera que 
nunca la nieve consigue envolver enteramente sus perfiles. Mas allá de 
la cuerda que de ella cae y se prolonga hacia la llanura, asoman bra­
vas crestas de las pedrizas que están en el Real de Manzanares y aun 
el Cerro de San Pedro, que corta las aguas de este rlo y las de Guada­
lix, rindiendo todos su caudal al gran Ja_rama. 

· Sobre grandes sillares berroquei'las, en el propio lugar que las aguas 
se parten entre los padres Duero y Tajo, está puesto un león asimismo 
berroqueiio, que oprime debajo de sus zarpas poderosas dos globos o 
mundos,- en señal del sei'lorío del Rey sobre las Españas y las Indias. 
Porque este fué el monumento que el cuarto Fernando hizo levantar 
aquí cuando remató la grande obra del camino real del puerto, dictan­
do sabias ordenan~as para su conservación. La cual obra fué finida en 
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Don Francisco Quiroga y Rodríguez. 
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Los chicos en la Sierra. 
Fot. Tinoc<>. 
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Los chicos en la Sierra. 
Fot. Victory. 
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r eñones del Castll del Rey. 
Fo t. F. H. Pacheco . 
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el aflo.1749, cuarto del reinado del.susodicho rey Fernando, como de­
clara la leyenda latina grabada bajo el león, en una lápida de caliza 
colmenarefla, como la del real Alcázar madrileflo. 

Y no debemos pasar aqul en olvido que este león de los montes 
guardó la tierra del rey harto mejor que la defendieron las huestes de 
sus hombres puestas en el paso de Somosierra, catorce leguas al Nor­
deste de éste, cuando la invasión de los franceses; pues si estas hues­
tes fueron desbaratadas, tras la carga de los lanceros polacos y de los 
cazadores de la guardia, el 30 de Noviembre del triste afto de 1808, 
dejando a Napoleón libre el camino hasta Madrid, el león le mostró 
todo su rigor, causándole gran dafto y quebranto, cuando quiso de 
nuevo volver al Norte, prosiguiendo su campafla. Aquel que había pa­
sado los- Alpes a caballo, hubo de atravesar la Sierra a pie, del brazo 

. del general Savary, cegado el puerto por la nieve y con frío cruel, · 
pues marcaron los termómetros cerca de una decena de grados por 
bajo del punto en el cual el agua se congela; y el torvo pensamiento 
entenebrecido, como el cielo, del fiero debelador. de pueblos inocen­
tes debió recordar alli la campafla de Rusia, presagiando el ocaso de 
su estrella. 

Pasado el puerto comienza a descubrirse a la mano derecha una alta 
Sierra, que es contada entre los prodigios que Natura muestra a la ad­
miración de los hombres, porque mirada desde ciertos puntos, c'Jmo 
es singularmente la ciudad de Segovia, ostenta una completa forma 
femenina yacente, que le da nombre de Sierra de la Mujer Muerta, y 
que pasma y cautiva a cuantos la miran, sobre todo cuando la nieve la 
cubre como espeso y continuo sudario. Cabezá de tan descomunal es.,. 
cultura es una. gran piedra brava que llaman Pefta del Oso, la cual se 
une al tronco por un largo. collado, que estando sobre él se muestra 
como un cuchillar espeso y agudo. El vientre finge ser el Cerro de Río­
frío, que es el más elevado de toda esta Sierra. Y en la garganta del pie, 
enlazándose con el contorno .de la pierna, se forma el alto Puerto de 
Pasapán, por donde se pasa desde la llanura segoviana "!1 fondo de la 
Garganta del Espinar, qué cruza por todo su largor Río. Moros, tribu_ta­
rio de Eresma. Toda esta grande Mujer Muerta es hecha de una piedra 
que está entre la berroquefla y la pizarra, por tener cualidades de· la 
una y de la otra. Y ella, finalmente, se ,junta con la Sierra do se alza el 
León, por un alto y gallardo cerro que primero fué nombrado Montón 
de Trigo, y luego del descubrimiento de las Indias, Pan de Azúcar. · 

A la siniestra mano, mientras tanto, arranca la Sierra que es llamada 
de Malagón, separándose de los Montes de Ouadarrama por u.n pa~o 
asaz hendido, que es dicho Collado Hornillo. Por este Collado va el 
cordel de las merinas, ·que se aparta de la Real Caftada Leone~a hacia 
la Venta de Gudillos, hoy_arruinada, y que vuelve a· j!lnta:rse con .ella 
en el Puente del Tercio, próximo 11 la Villa de Galapagar, pasan~o los 
Montes de Guadarrama por otro puerto que ··sigu~ más al Poniente· al 
del León, y que es nombrado de San Juan de Malagón, del nombre· de 
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una bendita ermita que estuvo puesta en lo más alto de aquellas emi­
nencias que dominan el Real Sitio de San Lorenzo; y suele haber lo 
más del afio lobos en este tránsito al acecho del paso regular de las 
merinas, como demuestra el nombre de Collado de la Loba con que se 
conoce un alto paso próximo al Risco de Cueva Valiente, que es lo 
más eminente de todo Malagón. Y así fué como aquel nombrado es­
critor que fué D. Diego Torres Villarroel, estuvo expuesto a fenecer la 
noche del 30. de Enero de 1732, cayendo con su c·riado, sobre sendos 
caballos, ya pasado el Puerto que habría de sustentar el León años más 
tarde, en los cepos loberos que habían puesto para su guarda los pasto­
res. Por el boquete de Collado Hornillo amo y criado pasaron a tierra 
de Avila, y a pie y destrozados llegaron a la villa de Las Navas del Mar­
qués, pues uno de sus caballos quedó muerto y otro inutilizado para 
toda carga. Y a lo que se me alcanza, aun no debía estar formada la 
villa de Peguerinos, de donde procede el linaje del que esto escribe, 
pues entonces D. Diego de Torres Villarroel hubiérala hallado antes, 
caminando como venía. 

CONSTANCIO BERNALDO DE QUIRÓS. 

UNA MIRADA SOBRE EL PASADO 
Y OTRA SOBRE EL PORVENIR 

Cuantas veces descansé a la sombra de uno de esos árboles tan ti­
picos del Guadarrama, cual el que representa la cubierta del presente 
número, me pregunté cómo era posible que naciera y pudiera vivir en­
tre los peñascos. Acaso procede del fresco valle de Valsaín o de cual­
quier frondoso barranco desde donde lo arrastró un huracán otoñal, y, 
al pasar en veloz carrera por la desnuda cresta, la insignificante semi­
lla llegó a parar entre las rocas protectoras. Seguía la furia de la tem· 
pestad con sus torbellinos de tierra voladiza y hojas secas que cubrían 
poco a poco la semilla. 

Llegó la primavera, y el sol, acariciando la Naturaleza, despertó del 
letargo en que el invierno la tenía sumida. Entre las hierbas que rom­
pian con sus afiladas hojas el áspero terreno se asomaba tan1bién un 
pinito chiquitin. Tan delicado parecía, que su existencia era dudosa en 
aquel lugar, y si no hubiera sido por las rocas que lo circundaban y lo 
protegían con el aliento fresco de su sombra, no hubiera podido sobre­
vivir al calor del verano. 

Creció, a pesar de todo, y durante el invierno lo tapaba la blanda 
nieve protegiéndolo contra el intenso frio de las noches. 

La segunda primavera encontró al pinito más robusto y dispuesto a 
resistir las inclemencias del tiempo; y asi luchó año tras año por su 
existencia y de estas luchas son testimonio su retorcido tronco y sus 
nervudas ramas. Sus raíces penetraban entre los pe!iascos en busca de 
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la savia necesaria. Ya pueden venir tempestades; recio e inexpugnable 
resistirá a las acometidas del huracán más fiero, y mientras no lo ata­
que en sus ralees un traidor gusano, afrontará todo, y solo el fuego del 
cielo podrá tronchar sus ramas o herir de muerte su recio tronco. 

Y como este pino asf ha sido, lo es y será la vida de PE~ALARA. 
Entre alegres entusiasmos brotó en España la idea del montanismo que 
en tierras extrañas se babia transformado ya eri hechos en aquellos tiem­
pos, beneficiando a la economía nacional de aquellos paises en general 
y a la salud pública en particular. 

Pero para los iniciadores de la "idea, no todo fué· alegría de bauti.:. 
zo~ A los primeros montañistas españoles, entre los cuales figuran "Los 
Doce Amigos,, no fueron ahorrados los sinsabores. Muchas veces te­
mian por su "arbolito,, pero la abnegación de los "Doce, era inagota­
ble. Además de los gastos que ocasionaba conferencias sobre las mon­
tanas españolas, costearon entre si la revista PE~ALARA, repartiéndola 
profusamente gratis, y sólo se contentaban con aquella satisfacción In­
tima de haber hecho algo bueno. En otra ocasión era la construcción 
del Refugio de la Pedriza, que apelaba al "comunismo, de los "Doce,. 
y más de uno exigió a su ya tantas veces esquilmado bolsillo un supre-
mo esfuerzo. · 

Aquellos tiempos merecen el titulo de "heroic.os, y por esto pienso 
con veneración en áquellos Doce que supieron sacrificarse por el ideal, 
prodigándole sus desvelos. 
. Tengan los peñalaros modernos siempre presente que la fuerza de 

los Doce era el entusiasmo y el desinterés. Estas dos virtudes transfor­
maron la insignificante semilla en el recio arbol, y mientras esté PE~A­
LARA inspirada en el ideal de sus fundadores y sepa apartar de sus raf­
ees al egoísmo personal que fácilmente pospone el bienestar colectivo, 
resistirá siempre a inevitables vendavales. Entonces, solamente fuerza 
mayor podrá tronchar sus ramas o herir de muerte su recio tronco. 

Estas son las consideraciones que me vienen a la mente en el mo­
mento en que se imprime el núm. 100 de la Revista, hecho del cual 
pueden estar orgullosos los "Doce,. 

LA TUMBA DE SCHNEIDER 
POST-ELEGIA 

E. SCHMID, 
Socio n6m. 13. 

Las rutas de la amistad lleváronnos al cementerio· de 'la Almudena. 
Cumplido el triste deber, vibrante aun el tímpano con la pesadilla 

de las paletadas de tierra al caer encima de la frágil tabla que cubrirá 
las cenizas del amigo hasta que las leyes químicas dispongan otra cosa, 
de regreso a la ciudad, bajo el sol agonizante de la tarde v~ncida y el 
fino frío de Febrero, alguien propuso: 
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-¿Vamos al cementerio civH? 
¿Por qué no? Allí reposa la reliquia sagrada de D. Francisco Giner, 

el dulce maestro de luminoso rostro presentido por Goya cuando tras­
ladó al lienzo desde su mente creadora la faz radiante aquel educador 
encendido en amor por la Humanidad -lo mismo que Giner-, que 
se llamó San José de Calasanz ..• Este motivo basta para que siempre 
que se nos presenta ocasión penetremos en el recinto civil sin dejar a 
la puerta nuestros sentimientos católicos. ¿Es que no ha de llegar a las 
serenas regiones de la verdad la oración brotada del corazón en este 
-cementerio con igual eficacia que rezada en el de enfrente? 

E:1 la silenciosa soledad del cementerio civil el destino nos reserva· 
ba una sorpresa agradable. Agradable, sí, repitámoslo, que hubo de 
compensarnos de la impresión de horrible vacío, de angustioso vérti­
go, de terror a lo infiníto, seRtida, sufrida minutos antes al asomar la 
cabeza al foso del osario, profundo como un abismo de ladrillo, que 
parece una interpretación arquitectónica de un dantesco círculo infer­
nal ... En el fondo blanqueaban el fosfato y el carbonato de cal de los 
huesos mondados, secos, dispersos, confundidos unos con otros ... 

He aquí la impresión: un jardín lindamente dispuesto, rodeado de 
setos. vivos recién plantados, en torno a la tumba del joven suizo Car· 
los Schneider, muerto en un accidente alpinista al escalar la cumbre de 
Batlaitus, en el Pirineo, el día 24 de Julio de 1920. 

La sepultura está en la tierra que pronto se verá cubierta de flores, 
señalada i:on una piedra rústica en que, junto al nombre del muerto y 
la fecha de la desgracia que le arrancó de los suyos, a los veinte años 
-de edad, hay escrita esta línea, poética y exacta: 

"Vivió y murió en la belleza.,. 

Desde un banco de granito colocado al final del pequeño jardín, los 
días claros se divisa la linea azul de la sierra ... 

Este jardín, obra de Javier de Winthuysen, el mago de los jardines, 
es como una sonrisa a la muerte ... 

Pensando en la hora fatal nos dió envidia ... 
Vivió y murió en la belleza el joven Schneider y en la belleza per­

manecerán sus restos. 
Una mano piadosa -¿madre?, ¿amada fiel?- había dejado en la tie­

rra un puñado de claveles blancos ... 
ALBERTO DE SEGOVIA. 

RECUERDOS 

Ya hace una docena de años, dedicábamos los domingos mis ami­
gos Díaz Otero, Romero, Trigo y yo a explorar para nosotros el Gua­
darrama, ignorantes de sus cumbres y sus valles, y mucho más desco­
nocedores todavía de sus nombres, en excursiones de las que volvía­
mos siempre rendidos, pues el deseo de conocer más terrenos nos im-
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pulsaba siempre a emprender marchas superiores a nuestras fuerzas; 
pero excursiones inolvidables por la emoción de lo desconocido, por la 
pérdida casi siempre inevitable, por los preciosos datos que recogfamos, 
el nombre de la alta loma tomado al pastor que bajaba al valle, el cro­
quis hecho desde una cumbre, la fotografia obtenida desde un picacho; 

· datos y croquis que repasábamos después en casa para comprobar si la 
cumbre vista desde distintos puntos era efectiva111ente la misma. Tiem­
pos aquellos de honda emoción que desgraciadamente no puede ofre­
cernos ya nuestro viejo Guadarrama; pero alegrémonos al ver que éste 
ha sido comprendido, y regocijémonos de oir, además de gritos de pas­
tores y aullidos de mastines, risas de muchachos y jugueteos de chiqui­
llos, que ríen y juegan en aquellos mismos lugares que antojáranse al­
gunas veces a nosotros hasta medrosos. 

En aquellos tiempos cayeron en nuestras manos, no sé cómo, una 
Guía Alpina de Guadarrama y unas Excursiones por la Sierra escritas 
por Bernaldo de Qtiirós y Zabala, y convencidos de que quienes sen­
tian las montañas como nosotros serian amables con los principiantes, 
a ellos nos encaminamos a ver si nos explicaban por qué buscábamos 
un día el Puerto del Paular, bajo las Cabezas de Hierro, o por qué no 
dimos con la cumbre de la Maliciosa hasta la tercera tentativa. Y como 
era de esperar, al cabo de unas cuantas charlas éramos todos amigos. 

Después lei un día en los periódicos la noticia de que se había fun­
dado una Sociedad Peñalara que se reuniría en el Instituto de Refor­
mas Sociales, y a esta oficina me encaminé. Allí conocí a Veguita y a 
Oettli, hoy difuntos, y a Meliá y a Aguilera, Segovia, Madinaveitia y 
otros veteranos. ¡Qué recuerdos más agradables los de aquellas reunio­
nes un tanto académicas! Se discutía todo, pero principalmente la P~ 
driza de Manzanares, y en especial su enlace con la Cuerda Larga. Por 
fortuna, habiendo ido yo a la Pedriza siempre por Miraflores y la Mor­
cuera, en vez de Manzanares como mis compañeros, pude ofrecer algu­
nas fotografías de interés documental precisamente sobre la parte más. 
discutida. Sin duda, para premiar aquella primera aportación al conoci­
miento de la sierra, me nombraron de sus doce en la primer vacante 
que se produjo. 

. ¡Con qué satisfacción ingresé en PEI'l'ALARAI Recuerdo perfectamen­
te cuándo me lo dijeron. Era una tarde en la Casa del Pueblo. ·Quirós, · 

· Meliá y Zabala iban explicando vistas del Guadarrama y pregonand() 
las excelencias del montañismo ante un público de chiquillos de obre­
ros que abrían desmesuradamente los ojos como queriendo meterse en 
los paisajes que se sucedían en el telón de proyecciones. Zabala me 
dijo: Hay una vacante en los doce; te necesitamos; eres de los nuestros. 
Y así entré en PEI'l'ALARA. 

Más tarde nos convencía un dfa Zabala de la necesidad de un refu­
gio en la Pedriza, y sin dinero, pero con entusiasmos, nos lanzamos 
a la construcción. Algo después nos demostraba que PEI'l'ALARA era de­
masiado estrecha para sus ideales, y re~uerdo perfectamente la tatde en 
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que, en la habitación de Quirós, Segovia y Meliá, se elaboraron los 
Estatutos de la actual PE~ALARA. 

At pedirme con insistencia que escriba unas líneas para este núme­
ro, no puedo olvidar estos recuerdos. ¿Os acordáis, antiguos amigos, 
de los tiempos en que una terrible factura de 60 pesetas de un número 
de la Revista hacía temblar nuestros doce bolsillosP ¿Hubiéramos creído 
entonces llegar al cenltsimo número? ¿Hubiéramos creído posible que 
en este número pudiera decirse que PE~ALARA, dentro de contados 
meses, amortizado su empréstito, dispondrá de 12.000 pesetas anua­
les para trabajos de montafia? Voluntad, un día tras otro, durante es­
tos cien meses, ha hecho el milagro. Tal vez otro día escribamos el se­
gundo capitulo de la historia de PE~ALARA. ¿Cuántos casos podríamos 
contar, amigos Ferry, Redón y Schmid desde que medimos el terreno 
para el Albergue de la Fuenfría hasta que inauguramos la casa? Siem­
pre la voluntad, la confianza en las propias fuerzas, no regateando ja­
más ningún trabajo, ha llevado adelante PE~ALARA .. 

No olvidadlo nunca, la gente moza que ha de sucedemos y escribir 
nuevas páginas de éxito en nuestra historia social, y no olvidad nunca 
el modesto origen de PE~ALARA, premiando el trabajo con el agrade­
cimiento. Por esto, al tener que redactar estas cuartillas que me piden, 
no veo en este ruego, amigo Quirós, amigo Zabala ... , más que el de· 
seo de todos de expresaros su admiración y reconocimiento. 

A. VICTORY. 
IMPRESIONES 

- ... Pues aquí me tienes, Victory, dispuesto a hacer mafiana una 
visita a la Sierra. 

Al deja¡ el vapor, sentí en Vigo la alegría del que alcanza algo muy 
deseado y que creyó perdido para siempre. Iba a quedarme un día para 
descansar, pero entonces llegaba a Madrid tarde y me exponía a no po­
der preparar la salida para Guadarrama con los primitivos compafieros 
que formasteis el pequefio grupo de PE~ALARA. ¿Puede ser? ¿Cuál es 
tu vida ahora? 

-La misma. ¿Cuánto tiempo hace de tu marcha? 
-Siete afios. 
-Pues nada, ~sta tarde cogemos el tren a las cinco y media. No te 

digo lo que vamos hacer. 
-Está bien; a las cuatro estoy en tu casa. Te advierto que no trai· 

go mochila. 
-No importa. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 

. ·Ya solo, pensé: Cuando salíamos el sábado hacíamos noche en Cer­
ce.dilla, y a la mañana siguiente enmprendiamos nuestra excursión al 
Paular, para volver por Pefialara o por Miraflores. ¿Cuál será el progra­
ma de Victory ahora? 
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A las cuatro estaba en su casa. Terminaba de arreglar los prepa­
rativos. 

-Oye, has aumentado el tamafto de la mochila. Lo que llevó yo es 
muy poco. 

-No te hará falta nada. 
En el tren nos reunimos con varios alpinistas. Estos, opiné callada­

mente, irán al Club; pero durante la conversación no pude determinar­
lo, y no quería preguntar. 

Llegamos a Cercedilla y seguimos el camino dejándole atrás. 
Cararriba, dije para mí, podríamos quedarnos en el pueblo. Segura­

mente vamos al Refugio de PE:fil'ALARA, a pasar la noche vestidos y 
amontonados, los hombres en un departamento y las mujeres en otro. 
Y no he traído nada con que abrigarme, ni termo siquiera. ¿Pero cómo 
he sido tan poco previsor? 

Después de una larga excursión cualquier albergue es bueno, pero 
después de un viaje ... En fin, ver y callar; Victory compartirá conmigo 
lo que lleve. 

Estas reflexiones me hacia yo; mas, estaba la noche tan hermosa, 
brill?ban tan claras la luna y las estrellas en el despejado cielo de Di­
ciembre, que me olvidé, ~ruzando el pinar, de las ·molestias temidas, 
pues los afios y las costumbres nos hacen conservadores. 

-Ya llegamos -me indica mi amigo. 
En efecto, sin esperarlo, me encuentro ante un magnifico chalet. 
-E~to es... · 
-Nuestro albergue. 
-¡Admirable! · 
Recorrimos el interior; mientras yo decía: buen comedar y buena 

cocina, y preguntaba: . 
-¿Cuántos cuartos hay? .. 
-Diez y ocho. 
-Y esas camas, con su ropa y varias mantas cada una, ¿son de la 

Sociedad? 
-Sí. 
-¿Hay muchos peñalaros' 
-Más de un millar. 
-El Refugio tiene que haberos costado mucho dinero y trabajo. 
-Vale treinta mil duros y mayor número de dificultades. Ha sido 

con~truído en pleno período de guerra, con huelgas .•. cuando nadie 
podía hacer nada. 

Dormí aquella noche. La mañana siguiente se pasó en la agradable 
intimidad de todos, amenizada por las risas femeninas, que tanta ale-
gria real comunican. • 

Schmid trab~jaba sin descanso con Goyenechea y Victory. 
Di una vuelta por los alrededores del chalet; unas colegialas y al­

gunos niños jugaban con los trineos, y observé que varios grupos de 
muchachos se disponían a pasar el dia junto a la Sociedad PERALARA; 
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me pareció sentir en ellos el anhelo de poder ser un día un buen peña­
taro. Son los brotes de la principal rama de PEÑALARA; quizá sin ella 
fueran los inadaptados de otro ambiente o los arrastrados a él, a su 
pesar. · 

Almorzamos bien, mientras Schmid se multiplicaba para atender a 
todos, y al terminar empezaron los proyectos para aquella tarde. 

Surgieron distintas opiniones, empezaron los temores, ¿estaría la 
nieve en condiciones para patinar? ¿Hará viento? 

Alguien preguntó: 
-¿Qué hacemos, Victory? 
-Coger los skis, y vamos a patinar -respondió. 
Todas las voluntades se fundieron, terminaron las perplejidades, y 

aquella tarde se divirtieron los peña/aros. 
Cuando volvimos, todavía las colegialas y los niños continuaban 

entusiasmados, absorbidos por la Naturaleza. 
¡Bravo, Sociedad de PEÑALARA! Eres la encarnación del Pico de tu 

nombre, que, como el más caracterizado, llama al regazo de Guada­
rrama a los que quieren oirle, y para ello ha reunido inteligencia, vo­
luntad y abnegación en la forma de unos hombres. 

GRATITUD 

A. ROMERO, 
antiguo suscritor. 

Fraternal homenaje de gratitud a Constan­
do Bernaldo de Quirós. 

La Sociedad PEÑALARA cumple hoy un deber gratísimo: estampar 
en estas páginas el tes-timonio de su cariño, de su admiración, de su 
gratitud al fraternal camarada y maestro Constando Bernaldo de 
Quirós. 

Bernaldo de Quirós es el creador de la Sociedad PEÑALARA. Du­
rante el verano de 1913 brotó la idea, y al terminar l2s vacaciones y 
reunirnos otra vez en Madrid el grupo de amantes del Guadarrama, 
Quirós fué comunicándonos a todos su proyecto. Y de tal manera se 
compendiaban en éste los deseos de todos, que la primera conversación 
fué la primera reunión de PEÑALARA, la sesión en que quedó constituí­
da y en la cual se tomaron acuerdos que no vacilamos en calificar de 
transcendentales. 

PEÑALARA: ·Los Doce Amigos, fué el título elegido, alto, sonoro 
y significativo. 

¿Qué fué PEÑALARA en los primeros meses de su vida? Fué esta re­
vista, en torno de la cual una docena de amigos nos agitábamos en la 
labor de difundir el conocimiento y el amor hacia nuestras montanas. 

Bernaldo de Quirós, por su historia, por su prestigio científico y li­
terario, por su entusiasmo, fué nuestro presidente y el director indiscu­
tible de la revista. Su voluntad, su delicadeza, su bondad, eran nuestros 

M 

PE
Ñ

A
LA

R
A



estimulas; y todos dimos lo que podiamos dar: cuartillas escritas, notas 
y observaciones, listas de amigos a quienes hadamos suscriptores "a la 
fuerza,, fotografías alpinas, modestas aportaciones en metálico para 
salvar el déficit inicial. .. 

Bernaldo de Quirós ponía más que ninguno: aportaba horas enteras 
de trabajo, páginas brillantes, investigaciones serenas y profundas, una 
labor que llegó a hacerse abrumadora para él. Los que sabemos en cuán 
difíciles circunstancias de su vida supo perseverar en la tarea acometi­
da, sacrificando lo que ninguno de nosotros habría sido capaz de sacri­
ficar, tenemos motivos para admirarle como le admiramos y para de­
clararle públicamente una gratitud sin límites. Sin el talento, sin lavo­
luntad enérgica de Bernaldo de Quirós, PENALARA, Sociedad y revista, 
habrían desaparecido a poco de nacer. 

Pero la obra era grande y su mantenedor digno de ella. Tan ·grande 
era la obra, que desbordó el cauce trazado y convirtióse en esta PEflA­
LARA de ahora, fuerte, poderosa, benéfica, y que, como la montana 
que le dió nombre, tiene ante sí horizontes dilatadísimos. 

* * * 
En su última junta genetal, PENALARA acordó unánimemente testi­

moniar sus sentimientos de gratitud a Bernaldo de Quirós en este cen­
tésimo número de la revista. La Directiva, por su parte, delegó en el 
que suscribe la misión de redactar estos párrafos, torpes, como se ha 
visto, limitados de concepto, con esa limitación que, aun involuntaria-
mente, imponen las declaraciones oficiales. · 

Envro. 

Constando: espíritu fraterno en esta devoción de las montañas; her­
mano de alma por tantos conceptos; he aquí una alta ocasión en que 
me siento henchido de gozo porque PENALARA, tu hija, quiere hablarte 
de gratitud y para ello solicita mis palabras. . 

Acoge bien esta ofrenda, sencilla y pura, como la flor morada de 
nuestro Guadarrama; como esa flor humilde que vive entre asperezas, 
al borde de la nieve, abierta al sol y al. aire, y que tantas veces, en 
nuestras fiestas montaftesas, nos hemos detenido a contemplar arrodi­
llados, llena el alma de dulce pantefsmo. 

JUAN A. MELIÁ. 
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Ei contenido de PEÑALARA 

Con el presente número se completa el primer centenar de esta re· 
vista, primera,'y única hasta ahora, dedicada especialmente a la divul­
gación de conocimientos referentes a montaflas españolas y a la propa­

ganda y fomento del alpinismo. 
Cuando en 1913 se constituyó el grupo de los "Doce Amigos,, doce 

entusiastas del montañismo de verdad, fué su primera idea publicar una 
revista, bautizada con el sonoro nombre de la más alta cumbre guada­

rrameña, para que sirviera no sólo de archivo para los datos y observa­

ciones recogidos en las excursiones, sino principalmente de portavoz y 
pregonero de las excelencias del alpinismo. 

Antes de ellos, mucho antes, había habido excursionistas aislados, 
visitadores y estudiosos de la sierra que la frecuentaban y la explora­

ban; pero por no existir una publicación especializada que recogiera 

sus observaciones, muchas de éstas se quedaban inéditas. 

Los doce amigos fueron verdaderamente los iniciadores de una pro­

paganda sistemática, que en libros, conferencias, excursiones colecti­

vas, y principalmente en las páginas de esta revista, ha divulgado el 

conocimiento de las montañas españolas y ha hecho aumentar enorme­

mente la sana afición al excursionismo alpino y a los deportes de mon· 
taña. 

El primer resultado de dicha propaganda no se hizo esperar. El re­

ducido grupo de "los doce, se vió en seguida tan solicitado y tan acom­
pañado, que pronto tuvo que abrir sus brazos y acoger a los muchos 

cooperadores entusiastas, convirtiéndose en la agrupación PE~ALARA, 
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que actualmente cuenta con cerca de 2.000 socios.A algunos de ellos 

se deben varias de las más interesantes páginas de la revista. 
Aparte del Guadarrama, primer campo de actividad de los peñala­

ros, explorado, descrito y fotografiado en todos sus rincones, hay de­
talladas referencias sobre Gredos, Pirineos, Picos de Europa, Sierra 
Nevada y otros macizos espailoles, sin que apenas quede cumbre nota­
ble o aspecto orográfico importante de nuestra patria sobre el que no 
se diga algo en esta revista. 

Hay ciertamente en algunos relatos un exceso quizá de impresiones 
subjetivas o demasiado personales: "Subimos por aquella llambria ros· 
baladiza,, "trepamos por aquella estrecha chimenea,, ")qué mal dor­
mimos en aquella posada!'!, "íbamos Fulano, Mengano, Zutano ... ,. No 
se olvide que la época a que nos referimos es propiamente la infancia 
(acabamos de cumplir ocho anos) y muchas excursiones tan 'ingenua­
mente reseñadas eran el bautismo montañero del relator. Pero también 
abundan las descripciones objetivas, magníficos materiales para la con­
fección de la más documentada y exacta guía de las montañas espailo­
las. Y en unos y otras domina generalmente un estilo sencillo, sin pre­
ocupación literaria, pero no exento de vigor y ame=::idad, y sobre todo, 
y esto es lo más importante, henchido de veracidad. 

Desperdigadas por las páginas de PE~ALARA hay muchas noticias, 
referencias, croquis y fotografías de verdadero interés, y aunque están 
registradas en los índices de cada tomo podrán buscarse mucho más 
fácilmente con auxilio del índice alfabético de materias, comprensivo 
de los cien primeros números que a continuación publicamos, el cual 
es también un diccionario geográfico de los lugares sobre los que se en­
cuentran datos en la revista. 

Aunque PE~ALARA se publica como órgano de la Sociedad del mis· 
mo nombre, sus páginas han estado siempre a la disposición de todo 
el que ha tenido algo interesante que decir relacionado con la monta­
tia. Las corrientes de cordialidad y cooperación que felizmente se ini­
cian enfre las varias sociedades espafiolas afines a la nuestra y que en­

contrarán en estas columnas el más efusivo estimulo, nos hacen espe-

'M 

PE
Ñ

A
LA

R
A



rar que el número ya crecido de nuestros colaboradores aumente extra­
ordinariamente, y que el segundo centenar de esta publicación resul­
te aún más ameno, variado e interesante que el que con este número 
finaliza. 

Invitamos, pues, no sólo a nuestros consocios, sino a cuantos hagan 
excursiones por la montafta, a que nos remitan sus impresiones, notas, 
observaciones, fotografías, etc., y que consultando el índice que a con­
tinuación publicamos, vean lo que sobre montaftas espaftolas ya se ha 

dicho y lo mucho que aún queda por decir. 

ADVERTENCIAS. Las cifras en cursiva que van a continuación de fot. y las grue­
sas indican los números de la revista y las otras las páginas. G, significa Guadarra­
ma; Gr., Gredos; Pe, Pedriza de Manzanares; N, Sierra Nevada; P, Pirineos; E, Pi­
cos de Europa; bi, bibliografia; fot, fotografla; •, la palabra eplgrafe, utilizada para 
alfabetizar. 
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fNDICE ALFAB~TICO 
del contenido de los cien primeros números de 

PENALARA 

A 

Abeja. Canchos del Callejón de * (Pe.), 
fot. 58, 58, 146. 

Accidentes en los deportes de nieve. 
Conferencia, 39, 101. 

Acebedo. Rio *y arroyos contiguos (G.), 
68, 225. . 

Aconcagua (Andes), fot. 14. 
Acta de la Junta general de 31 de Enero 

de 1922, 98, 36. 
Adrada (La) (A vital, 50, 41. 
Aguila volando. Silueta, 36, 171. 
Aguilas. Las* del Guadarrama, 36, 163. 
Aguilas calzadas de Guadarrama, fot. 86. 
Aguilar de Campóo (Palencia). Monaste-

rio de*, fot. 88, cuento, 88, 49. 
Aiguallust. Forat de* (P.), 59, 292. 
Af·Petri (Cumbre de) (Crlmea), fot. 12. 
Ailzgorri. Excursión al* (Guipúzcoa). 
Ajo arriero, 44, 44. 
Alarcón viajero, ZS, 149-37, l. Retrato. 

37. 
Alberca (La) (Sierra de Franela), 35, 128, 

fot. 86. 
Alberche. Valle del* 66, 163. 
Albergue (El). Cuento de Maupassant, 34, 

110. 
Albergue de la Fonfría (G.) Idea y pri­

mer proyecto, 29, 125. Elección de si­
tio, 31, 5. Proyecto de A. Arenillas, 

· 35. Señalamiento del terreno, 42, 197. 
Proyecto aceptado, 43, 16. Construc­
ción, 43, 52.· Primera fotografía, 47. 
Fotografías poco antes de terminado, 
48. Inauguración, 51, 75. Fotograffas 
del dfa de la inauguración, 51. Tarifas, 
55, 198. Inauguración de dormitorios, 
57, 251. Prosperidad económica, 59, 

315. Utilización, 61, 27. Altitud, 63, 
77, fot. 77. Mejoras, 92, 169. En dfa de 
concurso, fot. 99. Carroza, fot. 99, 

Albergues de la Pedriza y Guarramlllas. 
Reglamento, 31, 17-61, 29 73, 29. 

Alberto 1, rey de Bélgica recibe a los de-
portistas madrileños, 86, 28. 

Albores. En los .. del alpinismo, 100, 59. 
Alcalá de la Selva (Teruel), 87, 47. 
Alcazaba (Ne.), fot. 10. . 
Alcáiar de San Juan (Ciudad Real), 42, 

173. 
Alcora (Castellón), 87, 51. 
Alfonso XIII, alpinista, 28, 99. En Picos 

de Europa, fot. 28. En Gredos,fots.69, 
y "Peflalara., 16, 60. 

Almanzor (Gr.), fot. 9-69. Cuerno del * 
(Gr.), fot. 50. El moro *en Gredos, 
52, 99. 

Almenara (Cerro de la! (G.), 17, 77. 
Almorox (Toledo), 67, 210. 
Alpenstock. El*, 37, 8. 
Alpes. Paso de los *• 99, 54. 
Alpinismo. Fisioterapia e higiene,':44, 37-

49, l. Elogio del*, 59, 314 • Castella­
no, bi, 13, 11. En los albores del *, 
lOO, 59. 

Alpinistas J antialplnistas (literatos), 10, 
133. 

Alpujarra. La corona de la* (cuento), 28, 
89. 

Altitudes del Guadarrama, 86, 29. 
AltGmira. Sierra de*, bl, 90, 131. 

· Alturas de algunas montaflas notables, 
58,279. 

Amboto. Peña de * (Vizcaya), 55, 193, 
fot. 55. 

Ameal de Pablo (Gr.), fots. 19-16, cro­
quis, 28. PE
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Ancares. (Picos de*) ILugo), 21. 134. 
Andanzas castellanas, bl, 52, J 16. 
Andara, lago (E.), fot. 28. 
Andes (Sudamérica). Travesía de Jos* en 

aeroplano, 94, 199. 1 Cordillera de los* 
vista desde el tren), 14, 23. Sobre los* 
en aeroplano, 64, 122. 

Aneto (P.), 13, 3. F4lminados en el*, 32, 
53-33, 72. Ascensión al ~, 41, 151-591 
~91. Fots. 82·53, 58, 89. Glaciar, foto­
gral/a 59. 

Anlbal en los Alpes, 7, 86. 
Ansó (Huesca), 38, 35-81, 52, fot. 88. Ti-

pos de *• fot. 39. 
Ailisclo. Collado de * (P.), 70, 290. 
Allisclo. Valle de* (P.), 80. 135. 
Arán. Valle de* (P ) 59, 294, 88, 69. 
Aranzazu (Gulpúzcoa, 36, 169. 
Arcones. Lápida en honor del cura de * 

(Segovla), 68, 234-71, 337 
Arche. E. V. Caricatura, 52. 
Arenal. El"' (Gr.), fot. 64. 
Arenas de San Pedro 1Avila), 50, 41, fo­

tografla 69. Itinerarios a *, 69, 253. 
Argamasilla de Alba (Ciudad Real), 42, 

174. 
Ario. (E.), 91, 136. 
Arquitectura de Jos montes, 66, 173. 
Artiga de Un. Valle de * (P.), 59, 293, 

fots. 58-64. 
Arrablo. Collado de* (P.), 80, ~35. 
Asamblea -de Sociedades alpinas. Iniciati­

va, 95, 230. Comentarios previos, 96, 
239. 

Asno. Loma del * (Teruel), 87, 48. 
Asperilla. Petla de la * :G.), fot. 2. 
Astazóu. Collado de*, fot. 70. 
Aatos. (P.) Pico, rfo. circo de*, 41, 142. 

Valle de*, 70, 273, fot. 70. 
Ataduras de skis, 89, 87-40, 122. 
Azcárate ID. Gumerslndo), retrato, 49. 

Necrologfa, 49, 19: 
Azualas. Pico de las* (P.), fot. 39. 
Azucar. Importancia del* como alimento 

del alpinista, 64, 97. 
Azoguejo. Mercado del * (Segovla), fo· 

tograffa 64. 

B 

BalaTtus (P.), 81, 155, fots. 81-82¡82, 165, 
croquis 82, fot. 86. 

* et Pelvoux (P.), por H. Beraldi, bi, 91, 
150. 

Balance social en 31 de Diciembre de 
1917, 50, 65. De 1918, 62, 58. De 1919, 
V3, 33.De 1920,85,20. De 1921,97,17. 

reo 

Balandráu. Pico* (P.), 87, 57. 
Baldain (P.), 40, 118. 
Ballos de sol, 62, 40. 
Barajones (Calzado de mont:!tla), 64, 120. 
Barbastro (Huesca), 70, 263. 
Bárcena (Fernando), retrato, fot. 40. 
Barco de Avila. Día de mercado en*, lec-

tura, 48. 171. 
Bareges. Collado de*, fot. 88. 
Barómetro baturro, 38, 48. 
Barrosa. Circo de* (P.), 95, 216, fot. 95: 
Barzana de Quirós (Asturias), 4B, 159. 
Basalto. Descubrimiento del *en Guada-

rrama, 27, 63. 
Batuecas. (Hospederla en las*), 34, 121. 

Por la sierra de Francia, las *, 35, 125. 
Croquis de la sierra de las *, 35, 127-
36, 159. Valle de las*· 56, 215, fot. 56. 
Cipreses de *, fot. !57. Excursión por 
las*, 53, 132. 

Bécquer y el Monea yo, 51, 71. 
Béjar (Salamanca), 68, 222-89, 95. 
Belfas. Pino de*, 63, 69. 
Bellos. Río* (P.), 40, 112. 
Benalcázar (Barranco de) (Ne.), fot. 9. 
Benasque (P.), 41, 142 59, 289-70, 264. 

Baf!os de *, 70, 266. 
Bercial (Petla) (G.), fot. 3. *y Minguete 

(G. ), toponimia, 65, 155. 
Berna Ido de Quirós, caricatura, 52.* pre­

miado por el C. A. E., 73-74, 16. 
Berrueco (Puerto del) (G.J, 30, 153. 
Bethencourt (José), retrato, 47. Elogio, 

47. 139. 
Betren (P.), fot. 89. 
Biblia. La* en Espafia, de Borrow. No­

tas y correcciones, 90, 130. 
Bielsa (P.), 70, 281, fot. 70, 95, 216. 
Bionnassay. Col de* (Mont Blanc), 71, 

333. 
Bocio en el alto Tormes (Gr.), b!, 52, 118. 
Bohoyo (Gr.), 55, 209. Refugio de* (Gr.) 

Tarifa de servicios, 78, 106. 
Bola (Petla de la) (O.), fot. 2. 
•Bollu.» (Fiesta del * en Garganta de los 

Montes) (G.), 32, 40. 
Bonabal (Guadalajara). Ruinas del mo-

nasterio de *, 53, 130. 
Bordas. Las • (P.), 59, 294, fot. 59. 
Botánica de la sierra de Gredos, 30, 158. 
Brazato (P.), fot. 38. 
Breuil. Abate *, retrato, 70. 
Bruja. Cueva de la * en la pef\a de Am-

boto (Vizcaya),- fots. 55. · 
Botas de montatla. Elogio de unas vle· 
jas *, 100, 65. 
Buerba {P.), 40, 117. PE
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Bufarrera (E.), 9i, 135. 
Buitre volando. Silueta, 36, 171, 
Buitrera (Cumbte) (Somoslerra), 58, 266· 

99,42. 
Bujaruelo (P ), 8, 90. Garganta de • (P.), 

80, 136, 93. 175·94, 195. 
Bulnes. Canal de* (E.), fot. 83. 
Burguete (Navarra), 81, 146. 
Burguillo. Casas y puente del *, fot. 67. 
Bustamante (Manuel), retrato,44. Elogio, 

44, 58. 
Bustarviejo (O.), etJmologfa, 49, 21. 
Buzón alpino en el Yelmo (P.), 29, 139, 

30, 163. En la cumbre de Peftalara, 
inauguración, 35, 153. 

e 
Cabezas de Hierro. Fuente de*, 44, 62. 

Buzon de*, fot. 58. 
Cabra (Córdoba). La sima de •, 85, l. 
Cabras pintás. Canchal de las * (Batue· 

cas). 53, 142-54, 182. 
Cabrera. (Sierra de la) (O.), 2, 9, 32, 38, 

28, 69. 
Cadalso. Pefta de *(O.), Croquis 44. 
Cain (E.), 92, 156. 
Calabazosa (Lago de *) (Asturias), 48. 

162. 
Calzada romana (G. ), fot. 85. 
Camarmeña (E.), fot. 27. 
Camayor (Lagos de) (Asturias), 48, 162. 
Campcardos \Pico de *) o Puig Pedros 

(P.), 98, 24. 
«Camping» ·Tres semanas de* en la sie-

rra, 47, 123. . 
Candamo. Caverna de la pefta de * (As-

turias), bl, 71,338. · 
Canciones y danzas de Catalufta, 76, 67. 
Canciones de la montafta, 4, 31. 
Candelaria (Sierra de Béjar), 53, 134. 

Mujeres de *• dibujo, 53, 35, 125·, foto­
graf!a 35. 

Cangas de Onis (E.), 22, 147, fot. 42, 
Cantares geograflcos, bi, 52, 121. 
Cardoso. (El) (G .), fot. 8. 
Caren~a. Vall de* (P.), fot. 88, 
Cares (E.), escurslón por la garganta del 

•, 49, 22, fot. 49. Garganta del* (E.), 
22, 152. Canal de * (E.), fot. 91. 

Carlomagno en Gredos, 61, 1. 
Carteles Indicadores en Guadarrama. Co­

locación de *• 33, sa-, 47, 143, 44, 53-
45, 72, 46, 114, 49, 15. 

Cartuja. (El sflehclo de la), bl, 30, 157. 
Casillas (Avila), 67, 210. Carretera y pla· 

za de*, fot. 67. · 

Casquerazo tGr.), fot. 9. 
Castellano. El * y el romanche, 56, 230. 
Castrador. El* de la sierra, 49, 21 
Casares. Ruinas del convento de "' (0.), 

68, 225. 
Catllar. Sierra de *(P.), 87, 58. 
Cabreros {A vil a), 50, 36, fot. 50-68, 69. 

66, 163, fot 71. 
Cebollera. tCumbre), (Somosferra), 58, 

266. 
Cedazos. (Canto de), 1, 4, fot, t. 
Cenicientos. Pefta de*, croquis, 41. 
Cereda. (Collado de la) (G. ), 11, 150. 
Cervantes y nuestras montanas, 28, 93. 
Cerverls Puig (P.), 87, 56. 
Cervino. Primera ascensión al monte *• 

39, 81. Whymper y el*, 57, 239, foto­
grafla 87, dibujos de Ruskin, 57. 

Chahorra (volean), (Tenerffc), fot. 28. 
Chicos. Los* en la sierra, 100, 80 
Ciego. Un * sube a Peftalara, 69, 252. 
Clara Pefta. Retrato, 45. Elogio, 45, 70. 
Clima del Guadarrama, 4, 27. 
Club Alpino Suizo, 37, 29. 
Cojo. Notable ascensión de un *, 69, 251. 
Collado Mediano (cementerio) (0.), fot. 

21. 
Collbat6. Cuevas de * (Barcelona), 43, 3. 

Dibujos, 43. 
Collarada. (P.), fot. 38. 
Colomés. Circo de* (P.), 59, 295; fot. 58. 
Colonia "Peftalara •• ldea de una*, SI, 91. 
Condesa. Refugio en el ventisquero de la 

• (0.), 49, 20·63, 75; fots. 68. Regla­
mento del Albergue del ventisquero de 
la * (G.), 65, 156. 

Congreso internacional pirinelsta de Pau 
XII, 1919. "Peftalara. en el *• 85, 4-
11-86, 31-871 63. 

Copa "Penalara. para carreras de fondo. 
Reglamento, 39, 96. 

Cordillera Central. Panorama circular de 
la·*, desde el cerro de San Benito, 67. 

Córdoba. Sierra de *• 62, 33. Ermitas, 62, 
33. Por tierras de*, 63, 65. 

Cornad6. Puig. (P.), 87, 55. 
Corografla de la Sierra. Cambio de nom­

bre de algunos pueblos por Real De­
creto, 32, 50. 

Corográflcas. Coincidencias y semejan· 
zas* hispano·sulzas, 45, 89. 

Corones. Col* (P.), 41, 150. Lago* (P.), 
41, 152. . 

Corralillos. Pradera de los *• fot. 37. Al­
titud de la pradera de los * 44, 53. 

Corredor del Miedo. (Pe.), 24, 183, fot. 
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Costes de Arenoso (Castellón), 87, 49. 
Costa (Joaqufn). Guadarramista, 63, 79. 
Cotatuero (Cascada de) lÜrdesa}, (P.), 

fot. 7. 
Cotefablo (Puerto de) (P.), 6, 58, 93 174. 
Cotos. Alrededor del Puerto de los •, 

fot. 36, altitud, 39, 91. Cuadro de Nú­
fiez Losada, 6i2. 

Covadonga. Parque nacional, 45, 93. De­
creto de creación del parque nacional, 
57, 254. (Inauguración del parque na­
cional de *), 58, 276. Poema musical, 
61, 22. 

Cregüeña. Barranco de • (P.), 70, 265, 
lago de*, fot. 70. Panorama desde el 
lago de*, fot 70. 

Crema!. Garganta de * (P.), fot. 88-88, 
85. 

Cretinismo en Gredos, bl, 52, 118. 
Crevlllente. La sierra de*, 73, 8; fot. 73. 
Crlmea (Aioinlsmo en), 12, 153. 
Cristal (Gruta del) (Cabrera) (G.), 31, 15. 
Cruz (Cancho de la¡ (G.}, fot. 2. 
Cruz (Cancho de la) (Cabrera) (G.), 

fot. 32. 
Cruz de Guardia. (P.). Collado de la •, 

70, 274. 
Cuarzo ahumado, ejemplar gigante (G.), 

31, 15. 
Cuenca. Casas altas, fot. 47. 
Cuerda alpina. rDescrlrción y uso de la), 

11, 142-12, 157-16, 57. 
Cuerda larga (0.), fot. 75. 
Ouervo (Peña del) lG.}, 11, 138. 
Cuerpo de Hombre, (rio), fot. 35. 
Cuchillar de las Navajas. (Gr.), fot. 9. 
Cumbre, La*, fot. 90. 
Cumbres palentinas. bl. 23, 169. 
Cuevfl de la Mora. (Pe.), fot. 47. 
Cueva Orcll. (E.), ZZ, 149. 
Cueva Valiente. (G.), 11, 147-17, 79-39, 

73, fot. Il. 
Cura, Casa del *. (Pinares Llanos). (G.), 

19, 107. 
Curvas de nivel, Explicación de las*, 79, 

113. 

D 

Dactllogramn de Roldán. (P.), 7Z, 354. 
Damas (Risco de las\. (Pe.), fot 4-31. 
Damas del Mosa, Montafla de las *· (Ar-

denas francesas), fot. y dibujo 60. 
Decálogo higiénico, 66, 192; de higiene y 

prosperidad 73, 23. 
l)ebesas 1Las) (G.). cuadro de Forns, 52. 
Dent da Midl (Alta Saboya), 97, 8. 

lt!' 

Deportes de invierno en Suiza, 62, 50. 
Despeñaperros (Jaén), 89, 92. 
Devotas, Paso y Pefias de las* (P.), 40, 

118. 
Oiazas, Pico de • (P.), 80, 132. 
Diezmo, Pefia del * 1 Pe.), 1, 5-5, 43-24, 

183-27, 57-69, 252, fot. 5. 
Divinos Montes B~pañoles, 69, 252. 
•Doce Amigos•, Los *· Estatutos 1, l. 

Labor de este grupo y transformación 
en la sociedad • Pella Jara •• Z3, 172. De 
los* a • Pefialara., 100, 84. 

Dolmen de M.J.tarrubilla. (Sevilla), bi, 
73, 26. 

Don Quijote. El pafs, el pueblo y las cos­
tumbres de Espafia en*, 71-73. 

Dorado Montero (Dr. Pedro). Necrologfa. 
63, 79. 

Dornajo. (Pico del) (Ne.), 7, 81. 
Duero, (Puentes del), 29, 105. 

B 

Ellas en la Fuenfrfa, 90, 129. 
Encantados (Los *) (P.), fvt. 57. 
Encantats, Los* (P.), fot. 78. 
Enol, Lago*, fot. 91. 
Episodio!! alpinos de la guerra europea, 

Zl, 139. 
Eriste (Montafi~s de) (P.), fot. 31. 
Escalona. (P.), 40, 118. 
Escalona (Toledo), 67, 210, fot, 67. 
Escorial (Antigua nomenclatura del clr· 

ro del) 11, 146. 
Esfinge. La* de la Pefiota (G.), 38, 59, 

fot. 38. 
Espadan. Sierra de * (Valencia), 17, 77, 

fot. 77. 
8dplgoso (Cerro) fot. 29. 
EspQt (Sierras de *) 1 P.), fot. 58. 
Estepar (Canto del¡ (G.), 10, 135. 
Elstany Pourcat. (P.), 98. 27. 
Estufa. Ante la*, 99, 44. 
Etnografla montafiesa de Gomera, 63, 85. 
Europa, Picos de *· 91, 133-92, 154, bi, 

11, 149-62, 50. Glaciares, 16, 61. 
Evocaciones. Hermanarlo. Los caminos, 

Amistad, 43, 21 47, 135 -97, 10. 
Excursionismo, El* y el arte nuevo, 60, 

333. 
Exposición de fotogr2fias de Montafia. 

Primera*, 27, 65 31, l. Catálogo de la 
primera *, 30, 173. Segunda 40, 134. 
Catálogo de la segund~ *, 42, 199. Crí­
tica de la segunda*, 43, 19. Bases, ca­
télogo v critica de la tercera *, 50, 62-
53, 160-·54, 172. Convocatoria, catálo-PE
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go y crftfca de la cuarta *, 61, 31-63, 
89-64, 101, fots. 64. Convocatoria, ca­
tálogo y crltlca de la quinta *, 73, a<). 
17, 83. Catálogo y resefta de la sexta*, 
89, 96-90, 118, *· Individual de foto­
grafía, 91, 152; primer Salón Interna­
cional (1919-20), 85, 6, * en Granada, 
68, 233. Primera *de pintura de Mon· 
tafia. Convocatoria, catálogo y critica 
46, 113-51, 93-52, 105. La montana en 
la * de Bellas Artes en lfH5, 18, 93; de 
1920, 79, 123; en la de otofto de 1920, 
83, 201. Se~undo Salón internacional, 
critica, 98, 33. *de 1921 en la A. D. F., 
95, 229. 

F 

Path;a, La* en los deportes, 65, 140. 
Pernández Navarro, retrato SI, elogio SI, 

79. 
· Pernando VI y el puerto de Guadarrama, 

32, 48. 
Ferrocarril. Proyecto de* en Guadarra· 

ma, 37, 19, * alpino. Proyecto del de 
Cercedilla al puerto de Navacerrada, 
59, 312, * directo a Guadarrama. Idea 
de un concurso de proyectos, 86, 37. 

Flores alpinas, 10, 133. 
Plorez (Germán), necrologfa, 37, 29. 
Pontlletera, Pulg de* (P.), 87, 58. 
Poratata, Pefta *(P.), 81, 153. 
Portea (Daniel), Concierto de* en la sie­

rra, 94, 201. 
Portunada, la* (P.), 4\l, 118. 
Posll en Santa Maria de la Alameda (G.), 

10, 132. 
Potografla de Montana, instrucclónes, 28, 

81-29, 116. La*, conferencia, 77, 90. 
Praile (Risco del¡ (G.), 19, 108. 
Franela, (Por la sierra de *) 35, 125. 

Pefla de*· DibuJos, 53. 
Presser, Coma de* (P.), fot. 88. 
Procata (Frocata) (P.), fot. 99. 
Fuenfrfa. (G. ), Construcción de la fuente 

del puerto de la*, 35, 155. Pinares de 
la. •. fots. 64 y 64. Valle de la*, foto­
grafla 50. Camino de la •, fot. 31 y 64, 
fotografla 60. Albergue, véase esta pa-
labra. · 

Fuente. La *, por Reclus, 56, 220. Escul­
turas simbólicas, fot. 56. Leyenda de 
la * emponzoftada 60, 366. 

G 

Galayos (Gr.), SO, 141, fot. B0-81-84. Re­
glamento del Albergue de los •, U, 
156. 

Gállego. Rfo * (Huesca), fot. 54, 
Gallinero. (Torreones de), (Ordesa), (P.), 

fot. 6. 
Gallisné (P.), 40, 117. 
Garganta de los Montes (G.), Fiesta del 

cbollu• 32, 40. 
Gavarnie. Circo de *, (P.), fot. 70, 93; 

178·94, 195 Cumbres de*, fot. 93. 
Gavilanes (Riscos de los) (Pe.), fot. 80. 
Geograffa de Espafta, bi, 83, 200. 
Geológica. Un libro de estética*, bi, 94, 

205. 
Geológicas. Razones* del paisaje, 90, 125. 
Gereda. Dr.*, Necrologla, 56, 230. 
Giner de los Rios. (D. Francisco), fot. 15 · 

18. •, en la Moncloa y en la sierra 68, 
226. * subiendo al ventorrillo, fot. 68. 
Necrologfa, 15, 33, 35. Homenaje, 18, 
81. 

Gistain. Collado de *• (P.), 70, 274, foto­
grafla 70, pueblo, fot. 77. 

Glaciares. Definición, 28, 75. De los Picos 
de Europa, 28, 77. Cuaternarios de Sie­
rra Nevada, 35, 146. Cuaternarios de 
Guadarrama, ·41, 157. Reconstitución 
ideal de los * de Peflalara, dibujos y 
fot. 41. En los montes Ibéricos, 54, 181. 
Dibujo fantástico del * Wilderwurm, 
65. De Monte Perdido (P.), fot. 70. Hue­
llas de • en los picos de Urbión, 41, 
140. 

Gomera (Canarias). Etnografla montaite-
sa de*, 63, 85. 

Goris. Collado de* (P.), 40, 111. 
Goriz (P.), 80, 133. 
Granadilla. Puente de*, dibujo 53. 
Oranja. La* (G.), fot. OO. 
Oraus (Huesca), 59,288 70.264. 
Oredos. Sierra de*, 5, 49-9, 112·16, 52, 

Laguna de*, fot. 5-61. Laguna y circo 
de *, fot. 15-28. Estudios botánicos en 
la sierra de *, 30, 158. Excursión deta­
llada de una semana en las cumbres de 
*, 3-i 94. Poema musical, .37, 19. Ex 
cursión por las cumbres de *, 50, 42. 
Sobre la etlmolo~fa de *, 53, 154. La 
nieve de*, vista desde BéJar, 68, 222. 
El circo, fot. 69; Guia de*, bi, 77, 94, 
Pastor de*, fot. 83. Impresiones de la 
sierra de *• 95, 226·96, 236. . 

Grieta. Cafiada de la* (Tenerife), fot. 51. 
Ouadalajara. Pueblos de *, 53, 129. PE
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Oaadarrama. Sierra de*, bi, 19, 105. La 
edad del *, 14, 27-15, 46. Croquis de 
Jas cumbres vistas desde La Peñota, 
36, 172. Excursión por las cumbres des­
de el puerto de Navaccrrada al de Ma­
lagón, 39, 69. Croquis, 47. Cumbres de 
• con nieve, fots. 65. Travesías del *• 
en el siglo IV, 67, 197-68, 219 69,237, 
*, desde aeroplano; fots. 68-80. Cro­
quis de la parte central, 79. Altitudes, 
86, 29. Sensaciones en el *, 96, 233. 
Impresión de Palacio Valdés, 99, 55. 
* En los fondos de los cuadros de Ve­
lázquez, 100, 72. 

Guarramat~ y Ouarramlllas. (G.), 38, 58. 
Gadar. Sierra de* (Teruel), 87, 47. 
(üetre. Barranco drl * (Gr.), fot. 50. 
OaJas honorarios, 27, 66. Concurso, 35, 

153. Profesionales, 31, 13. Reglamen­
to, 31, 29. 

Guisando. (Gr.), fot. 54. Toros de* 50, 
38·83, 185, fot. 83. Calles de * (cua­
dros), 64. Cerro de*, 63, 69. 

Ou!jarro (0. Casiano). Elogio 73, 14. Re­
trato, 73. Necrolog!a 91, 151. 

H 

Hayedo. El *, de Montejo (Somosierra). 
El más meridional de Europa, 76, 66. 

Hermanitos (G.), Cumbre de los *, 54, 
91. fot. 9 51-54. 

Hernández Pacheco, retrato. SI. Elogio, 
51, 79. 

Herrada (Pico de la) (Pe.), 27. 58 tot. 27. 
Higiene. De los deportes, 70, 303. De los 

concursos de skis, 86, 25. 
Himalaya (Asia). La conquista del *, 90, 

113 98, 29, fot. 98. 
Historia del alpinismo espafiol. Datos pa­

ra la*, 37, 18 
Hiva Shan. Montafia de las flores (Chi­

na), fot. 90. 
Hoces cimeras (Pe.), fot.1. 
Hontanares (Virgen de*,) (Somosierra), 

58, 265. 
Hoyo de Pinares (Avlla), 67, 209. 
Hoyo Redondillo (G.), fot. 24. 
Hoyo sin Tierra. (Circo de*) (E.), foto­

grafía 20. 
Hoyos del Espino (A vlla). Procesión en •, 

fot. 89. 
Huarte (Navarra), 3·6, 169. 
Hurdes. Croquis de la sierra de las *, 35, 

127. Aldeanas de las *• 36. Excursión 
por las *• 53, 132. 

1 

Ibón de Brazato (P.), fot. 39. 
lnfern. Pich del * (P.), fot. 88. 
Influjo moral de la sierra, 55, 205. 
Invernada. A la*, fot. 54. 
lruelas. Valle de * (Gr. ), 70, 300. 
Islandia. Conferencia, 77, 93, 
Izas (Col de*) (P.), fot. 38. 

J 

· Jaen (Ramón), nccrologfa, 66, 187. 
Jarama (Cabecera del rlo) lG.), fot. 7. 
Juan Plaza (Pefias de • (Ü.), 39, 73. 
Juderías (Julián), nccrologia, 55, 205. 
Jungfrau \Suiza). Primera ascensión, 62, 

52. 
Justa Sanz. Elogio de * •la portera de El 

Paular•, 39, 90. Retrato, 39. 

K 

Kindelán (Albergue) (Pe.), fot. 21. 

L 

Laciana (Valle de*) (León), 38, l. 
Lagartera. Moza de* en traje de fiesta, 

61, 7, fot. 61. . 
Lagos pirenaicos. Idea de utilización de 

los * para conservar explosivos, 71, 
333. 

Lagos. La mirada de los*, 72, 353. 
Laguna de Pef!alara. (G.) Los clamores 

de la *• 38, 57. 
Lagunilla ~La) (Pe.), 52, 117. 
Ledesma (Angel), necrologia y retrato, 

70. 
León (La montafia de), 9, 105. Alto del* 

(Guadarrama), 100, 80. 
Leyda (Rafael), necrologia, 6, 69. 
Libretas registro en las cumbres de Piri· 

neos, 72, 349. 
Literatura, 20, 118. 
Llivia {P.), 57, 260. 
Lobero. Un *de Guadarrama, 73, 21. 

M 

Machotas (G.), 16, 62. 
Macpherson (D. José), 100, 68. 
Maladeta (P.), fots.13-60. Los rayos de •, 

bf, 42, 184. 
Malibierna. Barranco de* (P.), 70, 264. 
Maliciosa. La * (G.), 4, 26, fots. 13-60-

29·54-66-71. Panorama al norte de la*, PE
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fot. 63. Acuarela, 62. Historia criminal. 
de la*, 13, 12. Excursión por la *• 42, 
173. 

Majada de Quila. Covacho de la * (Pe.), 
fot. 21. 

Majalasna (G.), croquis 47. 
Manzanares el Real. (G.) Castillo de *, 

fots. 5-7·54. Historia del castillo de*, 
5, 47-7, 77 30, 164. 

Mapas en relieve. Confección de los •, 
91, 145. 

Mar de nubes (G.), fot. 25. 
Marichiva. Collado de la* (G .), fot!l. 42-

64. 
Marcha en la sierra. Concurso de* 1921, 

95, 229. 
Marmuré (P.), 46, 97. Etimologfa, 89, 

lOS 
Marrana. Coll de la* (P.), fot. 78. 
Martln Ruiz (Leocadio), necrologla, 76. 
Matabuena (Pablo), necrologla, 7, 85. 
Matarrubilla. Dolmen de * (Sevilla), bi, 

73, 26. 
Memoria social de 1917, 50, 53. De 1918, 

62, 53 De 1919, 72, 355. De 1920, 85, 
13. De 1921, 97, 12. De la sección de 
deportes (1921), 96, 241. 

Mediodla. Pefía del * (G.), 79, 119. 
Miguel. El tlo * guía de Pirineos, fot. 70. 
Milaneras (Pe.), 5, 45. 
Minguete y Pcfía Bercial (G.), toponimia, 

65, 155. Barranco del * (G.), fot. 76. 
Miranda del Castallar tSicrra de Francia), 

35, 128. 
Moncayo, 94, 193. Santuario del*, foto· 
· grafla 94. 
Mogarraz (Sierra de Francia), 35, 129. 

Plaza de *, dibujo, 36. · 
Monedas de oro en el puerto de Guada­

rrama, bl, 29, 136. 
Montalla. La *· Generalidades, 9, 106. 

La * en el museo del Prado, 9, 110. 
La * desde el globo, 16, 49. La *en la 
Exposición de Bellas Artes de 1915, 18, 
93. Mal de*, 57, 259. Elogio de la*, 
por Juan Maragall, 62, 37. 

Montal'ias. Las • de la Penlnsula Ibérica 
en la literatura de la antlguedad, 32, 
33. • submarinas, 48, 177. • con nom­
bre femenino, 60, 322. 

Montallesa. Pena* tP.), 40, 117. 
Mont Blanc (Suiza). La conquista del *, 

45, 79, fot. 45. Ascensión de Saussure 
al *, dibujo, 65. Travesfa del * en ae­
roplano, 94, 198. Elogio del .•, 97, 3. 
Panorama de la cadena del*, 97. 

Montelet. El gufa *, 49, 7. 

Monte Perdido (P.), 6, 57-7, 73-8, 89-70,. 
282-76, 57 80, 133, fots. 54-70-76. Pro-
yecto de refugio, 92, 171. · 

Montes de Toledo. Oeologla, 17, 70, bi,. 
31, 16. 

Montes Malditos (P.), 59, 290. 
Montesinos (Cueva de*), 42, 175. 
Montiello. Lago de* (Valle de Benasque). 

(P.), fot. 64. 
Monserrat. Monasterio de *(Barcelona), 

48, 5, fot. 43. Leyenda de *, 49, 22. 
NI ora de Rubiel os (Teruel), 87, 46. 
Moralzarzal, 5, 54. · 
Muela (Cueva de la *), (Somoslerra), 58,. 

265. 
Mujer Muerta (G.), 9, 111-19, 101. Ex-

cursión por la •, 45, 68, fot. 45. 
Mulhacen (N.), fots. 10·64. 
Munia. La • (P.); 95, 216. 
Mulloz, Justo. Retrato, 27. Dedicatoria, 

27,59. 
Museo alpino de Berna, 97, 6. 
Música en la sierra. 45, 65-94, 201. 
Mzora (Marruecos), 44, 33. 

N 

Najarra (G.), 13, 1, fot. 13. 
Naranjo de Bulnes (E.), 18, 84 22, 135. 

Tercera ascensión al *, 34, 122. fots. 18-
22 81-84. Cuadro de Huidobro, 52. 

Navacerrada (G.) Interior de la iglesia 
de*, acuarela, 57. Puerto de *• 5, Sl. 
Altitud, 39, 91. 

Navafria (Puerto de) (G.), 11, 138. 
· Navalamuela. Pino de *, 63, 69. Muerte 

del pino de*, 72, 352, fot. 78. 
Navas. Iglesia de las* (Avlla), fot. 89. 
Nevadas en Guadarrama: ¡,a de 1913, 1, 

17; 1 • de 1914, JI, 148; 1.a de 1915, 21~ 
139; 1.8 de 1916, 35, 149; ¡_a de 1917,. 
47, 148; 1.a de 1918 58, 277; veranie­
gas 1917, 44, 63; 1918, 55, 207; 1919, 
67, 213. 

Nevado de Toluca (Méjico), 28, 83. 
Nerin (P .l, 40, 116. 
Nieves tVirgen de las) (N.), leyenda, 21i, 

38. 
Nieves perpetuas, 6, 65. 
Nil'ios. Los* en la sierra, 66, 177. fot. 66. 
Novela romántica. Acción en la sierra, bl, 

27, 63. 
Novés (Toledo), 94, 197. 
Novia. Pefta de la • (Valencia), 77, 78. 
Nullomorai.Casa hurdana en l<,dlbujo, SS. PE
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o 
Oasis montañés, fot. 64. 
Obermaier (Hugo), retrato, S 1. Elogio, 

51, 79. 
Ocejón (G.) (Alrededores del *), 28, 78. 

Pico de* (G.), 53, 131, 54, 179. 
Octli (Alberto). Sus bodas de plata con 

los siete picos, 32, 54. Banquete en ho­
nor de*, 34, 121. Caricatura, 52. Ne­
crolo~ia, 65, 149, Lápida, 67, 214-68, 
231, fot. 68. 

Ofertorio. Cancho del* (Pe.), fot, 71. 
Olmos y plátanos de Madrid, 66, 193. 
Ordesa. Valle de* (Pe.), 6, 60 40, 107. 

Decreto de creación del parque nacio­
nal, 57, 254. Refugio de •Pefialara• 61, 
8-78, 97-61, 9-80, 130, 70, 296. His· 
torla geológica, 89, 89. Visita de los 
miembros del C. A.F.en !921,93, 176. 
Clavijas y mogotes indicadores, 92, 
171. Ina~uraclón oficial del parque na­
cional, 81, 162. Excursiones, 93 176· 
Toponimia, 69, 249-93, 185-94; 194-. 
fots. 76-61 70 92. Croquis, 80. 

Orfeón de alpinistas. Idea de un *, 65, 
153. Debut, 66, 187. 

Oruga. Contra la * de los pinares 41 
159. , ' 

Oscuras. Canales * (Gr.), fot. 50. 
Oseja de Sajambre (E ),· 22, 149. 
Oso pardo asturiano, fot. 57. 
Oso (Peña del) (G.), fot. 3. 
Osos de Berna, 97, 6. 
Osos y Lobos de nuestras montañas, 49 

13. , 
Osos fantasmas fot. de paisaje nevado, 54, 
Otal. Puerto de* o Tendefiera (P.), 94 

195. , 
Ouchan So u (Cascada de) (Crimea), tot.12. 
Oza. Selva de (P.), 81, 153. 

p 

Paderna. Lago de* (P.), 41, 149. 
Paisaje. Articulo por Giner de los Rfos. 

15, 36. Ideas de Van Gogh y de Hor­
tum sobre el*, 60. 339. *musical por 
Lopez Roberts, 71. 

Paisajistas. Residencia de* en el Paular, 
52, 119. 

Pajares. Idea de un refugio en el puerto 
de*, (Asturias), 51, 90. 

Pájaro. Risco del * (Pe.), fots. 26-29-83. 
Ascensiones, 26, 28 29, 131-33, 65-37 
29. ' 

Pájaros. Grieta de los * (G.), 25, 4. Cir-
co de la laguna de los*, 25, fot. 62-6.9. 

PaJT.as. Desierto de las * (Castellon), 87, 

Pan ti cosa. (P.), 8, 92-38, 45-94, 195. 
Paramera de A vil a, excursión, 32, 45, * 

o Palomera? (A vi la), 73, 24. 
Pardo. (El Cristo del *), 58, 267. 
Parques nacionales. Proposición de ley, 

31, 7. Decreto de creación de los * 
en Covadonga y Ordesa, 57, 254. 

Pastora de Guadarrama. La * (canción), 
62, 46. 

Patinadora, fot. 86. 
Patinadores, fot. 7. Cuadro de Roberto 

Domingo, 52. 
Patones. El reino de* (G.), 64, 95-75, 37, 

fot. 75. 
Paular. Monasterio del* (G.), 6, 62. Res 

tauración, 38, 59. Idea de una bibliote­
ca en el *, 59, 309, fots. 6-17-31-88 
39-54. 

Pavía. El neolítco de* (Alemtejo-Portu­
gal, bi, 94, 209. 

Pedriza de Manzanares (G.), 5, 41-5. 43 
Cómo fué descubierta y explorada la ,. , 
21, 129. Cavernas y arcos en la*, 26, 
15. La noche triste en la *, 33, 63. Ex­
cursión por la*, 54, 167. Los al.os de 
la * posterior, 72, 343. Leyenda de 
bandidos en la*, 72, 345. Tormenta en 
la*. 80, 137. Explicación geológica del 
paisaje de la*', LO, 126. Asprcto gene­
ral y topología de la*, 95, 213. Refugio 
y su reglamrnto. 12, 166 13. 14-15,46 
19-112 20, 127 29,119,130-30,167-31, 
17-61, 29 73, 29, croquis 5·15, fots. 37-
42-60. La* en el Anuario del C. A. E., 
bi, 96, 238. Vclázquez y la*, 100, 7. 

Pedro López. Cerro de* (Sierra de Cór­
doba), 62, 35. 

Pelados (Gr.) Refugio de los *, fotogra­
fia 23. 

Peña de Francia, 35, 132, fot. 36. 
Peñalara (Cumbre) (G.) Impresión, 25, 

l. Buzón. 35, 153. Temperatura míni­
ma, 39, 92. Rectificación de una falsa 
apreciación sobre el canchal de*, 86. 
30. Noche en la laguna de *• 88, 88. 
Primeras ascensionr s, 93, 188. Fot. dd 
buzón, 41. Fots. de la laguna, 25-44. 
Turbera mayor, fol. 32. Fots. 7-8-9-16. 

Peña Blanca (G.), 39, 74. 
Peña Sacra (Pe.), fot. 21. 
Peña Vieja (E.), 22, 159, fot. 22-42. 
Peñota (G.), 13. 12. fot. 39. Esfinge de 

la "'• fot. 38-88, 59. PE
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Perdiguero. Pico * (P.)~ 70, 271. 
Plan (P.), .W, 120. 
Plátanos y olmos de Madrid, 66, 193. 
Picos de Europa. Descripción general, ex· 

curslón detallada y croquis, 22, 145. 
Aocenslón a los * por D. Caslano de 
Prado, 26, 21·27, 41. Glaciares, 28, 77. 
Excursión, 35, 137. 

Pilas (Cancho de las) (Pe.). 52, 117. 
Pinarillos (Pradera de los) (0.\, 31, 5. 
Pineta 1P.) Cascada de*, fot. 70,· 70, 282. 

Valle de*, 95, 225, fot. 95. La ermita 
de *, fot. 95. 

Pinganillos ,Pe.), 5, 45, fots. 4·42. 
Pinilla (0.) Hoyos de*, 11, 137, fot. 11. 
•Pio·Cid» en el Veleta, 58, 278. 
Piqueras. Premio al v.entem del puerto 

de*, 62, 46. 
Pirineos. Croquis 8. Los * y las monta· 

las de la Peninsula ibérica en la litera· 
tura de la antiguedad, 32. 33. Excur· 
sión a ltJs * en Invierno, 38, 35.- * cen­
trales, 41, 141, croquis 80. Croquis 
desde Sallent al Aneto, 41. Tormenta 
en Jos*, 61, 16. Excursión por los "'• 
70, 263. Croquis 70. Libretas registro 
en las cumbres de los •, 72, 349. • na­
varros, 81, 145. *catalanes, 87,55 88, 
74. Plano, 87, fots. 42-89. Los oficiales 
espafloles geodestas en la delimitación 
del *, lOO, 77. 

Poesfas sobre distintos temas de monta­
tafia, 1·2 3 4 5-7-10 11-14·19-25 28 32-
39-41-42 43·44·48 49·50·52 53·58-69· 
60 63 65 66. 70 71· 72· 73.76-78· 79·80· 
83-91. 

Ponton. Puerto del • (E.), 22, 149. 
Pornoso. Cancho * (G.), fot. 2. 
Posada. La * (cuento), 66, 181. 
Posset (P.), 13, 3. 
Potes (E.), 22, 146, fot. 44. 
Prado (D. Caslano de), retrato, 26. 
Puebla de la Mujer Muerta (Somoslerra) 

(G.), 71, 322. 
Puigmal (P.), fot. 88-88, 82. 
Puig Pedros (P.), 98, 24. 
Pulmonfas en la sierra. cuento, 60, 324. 
Purgatorio del valle del Lozoya (El} (G.), 

23, 165. Cascada del *, fot. 28. 
Pusa (rf:>) (Montes de Toledo), fot. 17. 

Quebrantaherraduras. Puente en el cami­
no de • (P.), 49, 13. 

Quila. Majada de • (Pe.), fot. 51; 51, 88. 

Quiroga. D. Francisco * y Rodrfg~éz, 
100,73. 

R 

Ratera (P.) Estanque fnferlor de •, foto-
gratis 59. Barranco, fot. 64. . 

Real. Concesión del tftulo de • a Ja So­
ciedad PE~ALARA, 92, 153. 

Rebeco, fot. 28. 
Redondillo (G.) Refugio del cerro del bo-

yo*, fot. 54. 
Refranes, 19, 109. ·'· 
Regajo Hondo (Fuente de) (0.), 11. 109. 
Renclusa. Refugio de la • (P.), fot. BB; SS, 

80-41, 144 59, 290; fot. 59. Reglamen­
to, 65, 158. 

Riaza (G.), fot. 58¡ 58, 265. 
Rialio (E.), 22, 147. Montanas de *, foto-

grana 22. 
Ribas (Gerona), 87, 55. 
Ricabo (Valle de) (Asturias), 481 159. 
Riofrlo (0.) (De Vlllalba a •, excursión), 

19, 97. 
Robledillo (Somosierra) (G.), 71, 323. 
Rocigalgo (Montes de Toledo), fot. 17. 
Rodrlguez Almela (D. Gonzalo), necrolo· 

gla, 50, 142. Retrato, 50. 
Rodrlguez, Constantino, necrologfa, SS, 

82. 
Roldán. Reglamento del albergue de la 

brecha de* (P.), 65, 156. Dactilogra­
ma de •, 72, 354. Brecha de*, 83, 190, 
93, 178, fots. 92, 93. Casco de*, foto­
grafla 93. Sobre el nombre de labre­
cha de •, 69, 249. 

Romanche. El castellano y el*, 58, 230. 
Roncal (Navarra), 81, 147 
Roncesvalles (Navarra), 81, 146. 
Ronda. El tajo de* (Málaga), 78, 97. · 
Ruidera (Ciudad Real), 42, 175. Laguna, 

fot. 42. · 
Roiz Ferry, caricatura, 52. . 
Rupestre (Sepultura * en Toledo),•9il9,9. 

El arte* en Espafia, bi, 23, 168. · · 
Rural (Casa * de Guadarrama), 58, 21'6. 

S 

Saboya alta, 97, l. · 
Sabuca de la Alameda (Hoyá de la) (0.), 

3, 17: . ¡~·-
Sacro. El Pico • de Oallcfa, 78, 75. 
Sahún (P.), \1.1, 14L:Puerto de *(P.),*»,. 
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Salardu (P.), fot. 89. 
Salilve. Mont *(Sabaya Alta), 97, 7. 
Salinas (P.), 40, 119. 
Sallent (H uesca), 81, 154. 
San Benito (G.) Panorama desde el cerro 

de *, 66, 201. 
San Bernardo. Hospicio de * (Suiza), 61, 

12. 
San Carlos (Canal de) (E.\, fot. 11. 
San Cugat del Vallés. Monasterio de* 

(Barcelona·., 4J, 1, dibujo 43. 
Sánchez Arcas (Maria Luisa), retrato, 42. 
San Juan (Cinqueta) (P.), 40, 120. 
San Martln de Valdeiglesias (Madrid), 63. 

68. 
San Miguel de Excelsis. Excursión a * 

(Navarra), 36, 168. 
San Pedro. Ermita de * (Ovicdo), foto­

grafía 83. 
Santibáñez (Sierra de Francia), 35, 126. 
San Silvestre (Toledo), 94, 197. Castillo 

de *, fot. 94. 
Santa. Pefía * de Caín (E.), 73, 16. 
Santa. Pcila"' (nocturno) (E.), 81, 158. 
Santa Maria de Trassierra (Sierra de 

Córdoba), 17, 65. 
Sardañola (Barcelona), 43, 3. 
Saussure Ascensión de • al Mont Blanc, 

dibujo, 65. 
Sayó (José). Gula fulminado en el Aneto, 

biografia, 33, 75. 
Schneider (Carlos). Nccrologla, 80, 129. 

Retrato 80. Su muerte en el Balaitus 
(P.), 82, 175. La tumba de*, 100,89. 

Serrano. Tipo*, fot. 53. 
Sella (Desfiladero del), 30, 166. 
Segre. Pulg de*, 88, 82. 
Serores. Cerro de* (Avila), 71, 320. 
·serrania de Cuenca. Geologia del paisa-

je en la *, 100, 66. 
Sidi el Hásen Chellaf. El jefe moro*, 31, 

15, 32. 54. 
·sierra. Rc·flcxiones sobre la*, 78, 107. 
Sierra de Francia. Por la * y las Batue­

cas, 36, 159. 
Sierra Morena, 59, 299. 
Sierra Nevada, JO, 121, 73, 12. Regla­

mento del Albergue de*, 65, 159. Geo· 
logia, bi, 99. 55 

Siete Picos (G.) Chimenea, 1, 6. Cons­
trucción de! refugio, 24, 185, fots. 24, 
37. El segundo de los*, fot. 89. Neva­
zo en *, fot. 40. 

Sinfo'nia alpina de Straus, 75, 50. 
Slnfonla de verano, fot. 86 • 
.Skis. Técnica, 39, 86; . Resultados de los 

concursos de 1917, 39, 43-40, 128. Con-
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cursos de 1917, 41, 158-42, 19•). Pro­
grama para 1917-18, 48, 164. Ski-Kjo­
rring, fot. 49,· 49, 16-50, 48. Carreras 
en 1918, 52, 122 53, 158, fot. 55. Con­
cursos de 191~, 63. 76, fot. 63. Carre­
ras en 1919. 65, 144. Enseñanza práctl· 
ca del skis, 65, 154. Proyecto de con­
cursos fisiológicos, 66, 169. Programa 
de concursos para 1920, 72, 363. Ex­
cursión en skis por las cumbres de 
Guadarrama, 75, 43. Instrucciones so­
bre el uso de los skis, 76, 60. Concur­
so de 1920, 76, 68. Concursos en vera­
no en la Jungfrau, 66, 195. Idea de una 
marcha higiénica en skls, 86. 25. Resul­
tado de Jos concursos de 1921, 87, 60. 
Copa del concurso internacional de 
1921, 87, 62. Programa para 1921, 85, 
23. I~eglarnento para el campeonato del 
Gu:;darrarna, 86, 42. Campeonato del 
Guadarrama en 1921, 89, 107. Reparto 
de premios de los concursos de 1921, 
90, 127. Programa para 1922. 96, 243-
97, 22. Saltos en*, fots 99. Resultado 
de los concursos de 1922, 99, 52. 

Solana. Laguna de la *(Sierra de Béjar), 
34. 108, fot 84. 

Somiedo (Asturias). El tesoro de los la­
gos de *, bi, 36, 173. Va,Je de*, 48, 
162. 

Somosierra G.) fot.19; 58. 265, fot. 71; 
7 1 ' 322, 76, 65. 

Sotillo (Avila), 50, 38 67, 210. 
Sotres (E.), fots.16-18. Canal de*, foto­

grafía 20. 
Suiza. Excursión por*, 97, l. 

T 

Tablada (Venta de) (Avila), 50, 37. 
Tamboril (Peila del) (G.), fot 2. 
Tauze. Boca de * (Tenerife), 51, 69. 
Teide. Pico de * (Tcnerife). La sombra 

di!l *, 24, 181, fot. 24. Puesta de Sol 
en*, 59, 302. Un libro sobre el *, bi, 
52, 120. 

Tendeñera (Collado de) (P.), 8, 91. 
Ter. Ull de* (Refugio) (P.), fot. 78; 87, 

59, fot. 88. Reglamento del Albergue, 
65, 157. 

Terminologla montañesa de Santander y 
Burgos, 63, 85-66, 185. 

Teruel, 87, 46. 
Tiemblo. El* (Avila), 63, 69. 
Tietar. Vaile del * (Aviia), 50, 38. 
Toledo. Elogio de*, 59, 313. PE
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Tolmo. Canto del * (Pe.), 5, 42, fot. 17. 
Calda del del canto del • de la Pedri­
za, 30. 156. De la cabrera, fot. 32, Del 
cerro Berrocoso, fot. 32, 

Toponimia de algunos montes,. lO, 127-
11, 151. La* en el Congreso de Pau, 
XII-1919, 85, 11-86, 31. 

Torcal de Anteqliera, fot. 42. 
Tormenta en el Pirineo, 61, 16. 
Toro. Pico del* (P.), fot. 58. 
Torrebarrio (León), 48, 160. 
Torrecill• Pena de la* (G ), 19, 108. 
Torres Villarroel, 2, 15. 
Traición. Cuesta de la * (Sierra de Cór­

doba), 62, 35. 
Tragedia. Obreros muertos en la nieve, 

23, 13. 
Tranvía Idea de un* de El Espinar a San 

·Rafael, 67, 213. En Sierra NevaJa, pro­
yecto de*, 79, 125. 

Trea. Canal de* lE.), 91, 137. 
Tres Cruces. El pino de las * (G.), 19, 

107. 
Tres Estanys. Pico de * (P ), 98, 26, fo­

tografia 98. 
Tres Forcas. Cabo * (Marruecos), 56, 

217, fot. 56. Geología, 58, 263. 
Tres Gotas. Fuente de las* (Somoslerra), 

58,265. 
Tricouni (Clavo\, 15, 48·17, 75 21, 141. 
Troumouse. Pico de * (P.), fot. 95. 
Tsallen (Alta Saboya), 97, 8. 
Tubkal. Macizo del * (Marruecos, 50, 

46. 
Tacarroya. Refugio de* (P.), fot. 70. La­

go helado de* (P.), fot. 70. 
Turbera mayor de la Penalara (G.), foto­

grafía 32. 
Turismo franco-espal\ol, 66, 184. 

u 
Ubifta (Pe tia) (Asturias), 48, 159, fot. 48. 
Ufta (Cuenca), 47, 128-100 66. 
Urbión. Laguna de*, 41, 137. Laguna ne· 

grade*, fot. 41. Pico de*, 29, 108. 

V 

Vaca. Pico de la* (P.), fot. 78. 
Yaldefuentes (Sierra de Franela), 35, 126. 
Val de Halcones. Collado de * (G.), 79, 

119. 
Yaldemaqueda. Casa de* (0.), ti, 108. 
Valdeon (E.), fot. 42. 

Valdoreix (Barcelona), 43, 2, dibujo 43. 
Valsain. Pinares de* lO.), cuadro de So­

rolla, 62. 
Valsordo. Ermita de Nuestra Seftora de* 

(Aiberche), fot. 63. Puente de *,foto­
graffa 67. 

Vallés. Arboles del *, cuadro de Mlr, 
52. 

Vega (Enrique de la}, necrologfa, 14, 17-
17,73. 

Vega. Nuestra Senora de la * (Teruel), 
87, 47. 

Vegetarismo. El * en las montaftas, 58, 
280. 

Velázquez y la Pedriza de Manzanares, 
100, 7. 

Veleta (Ne.), fot.10. Cumbre del *• foto­
grafías 23 26. cPfo Cid• en el *• 58, 
278. Ascensión al * en 1849, 59, 310. 

Ventanillo. Aguja del* (Pe.), fot. 4. 
Ventoso. Collado* (0.), fot. 76. 
Ventoso. Monte * (Provenza). Ascensión 

de Petrarca, 44, 55. 
V eruela. Monasterio de* (Moncayo), 51, 

72, dibujo 51. fot. 94. 
Via Valentina (Pe.) 24, 183, 26, 36. 
Viana. Las tetas de • (Guadalajara), oto-

grafías 91, 98; 186. 
Víboras. Ajos contra las *, 45, 95. 
Victory. Caricatura, 52. 
Vieja. Ptña (E.), fechas de varias ascen­

siones, 61, 26. · 
Vignemale (P.), 46, 97, fots. y croquis, 

46. 
Villalba (0.), De* a Riofrio, excursión, 

19, 97. 
Villanova. (Iglesia) (P.). fot. 31. 
Villanueva (Asturias), 48, 162. 
Vio (P.), 40, l 16. 
Vistilla. Canalizo de la* (Pe.), 52, 118. 
Visualidad del Ouadarrama, 88, 202. 59, 

227. 
Volcanes en el Japon (La pasión de los*), 

28, 94. 
Voz. Influencia de las aguas de la sierra 

en la *• 52, 118. 

w \ .. 
\';. 

Whymper (Eduardo), retrato 29. * y el 
cervino, 57, 239. 

Wilderwurm. Glaciar •, dibujo fantásti­
co, 66. 
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Yebel Musa (Marruecos). Ascensión al*, 
66, 166, fot. 66. 

Yelmo. El* (Pe ), 27, 61-29, 137. Noche 
en el *, 32, 43, fot, 32. Pefia del *• 40, 
105. Corredores del*, fot. 40, Etimo· 
logfa, 53, 157. 

Y_uste, bl, 77, 94. 

u o 

z 
Zélbala. Carta de* desde Parls, 50, 3l.Con­

ferencfa de* en Nueva York, 90, 119. 
Zapata. Peña de la * (Guipúzcoa), 36, 

169. 
Zagalillo serrano, fot. 49. 
Zoia. Muerte de los hermanos * en la 

nieve del Gridone (Alpes Halo-suizos), 
51, 81. 

Zoriza. Collado de * (P.), 81, 151. 
Zucaina (Castellon), 87, 50. 
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Madrid, Mayo de 1922. 

~ 

Lucien Verrnorel. 
Por segunda vez nuestra agrupación registra un accidente mortal 

acaecido a uno de sus miembros. Esta vez la cltástrofe ha ocurrido en 
los Alpes, encontrando en ella la muerte el camarada Mr. Lucien Ver­
more!, que con frecuencia nos escribía desde su residencia de Francia 
.interesándose por cuantos libros se publicaban en España sobre nues­
tras montañas. 

Tomamos de la Revue Alpine el relato del desgraciado suceso, en 
el que acompañaba a nuestro desgraciado consocio su compañero de 
la sección de Lyon del Club Alpino Francés, Mr. Mauricio Dony, 
miembro también del grupo de Alta Montaña. 

Queriendo intentar una primera ascensión a la Pinea, por la mura­
lla occidental, salieron de madrugada del Col de Porte, comenzando 

.la escalada en la base de la muralla, y alcanzaron sin dificultad extre­
ma una minúscula terraza situada a menos de la mitad de su altura. Los 
dos alpinistas iban atados a veinte metros de ~istancia, y mientras que 
Mauricio Dony sujetaba la cuerda alrededor de una roca, Vermorel, re­
conociendo que él no podía subir por una cuerda de 75 metrcs de lon­
gitud, pasada alrededor de la cruz de. la cumbre con objeto de facilitar 
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la última parte de la ascensión, la más difícil con mucho, buscó la ma­
nera de elevarse mfts al Sur, por una fisura encajonada "QUe le ocultó a 
la vista de su compañero. 

De repente, sin un grito, Vermorel resbaló y fué despedido al vacío 
sin poderse sujetar. La cuerda, bruscamente tendida, se rompió de un 
golpe, y el cuerpo del desgraciado alpinista, después de una caída ver­
tical de cincuenta metros, rodó gran distancia por la base de la muralla, 
deteniéndose al fin inánime. Privado de cuerda suficiente para el des­
censo, y no atreviéndose a intentar ya la escalada del muro vertical, 
Maurice Dony pidió socorro durante todo el día, mas en vano. A la 
caída de la tarde, agotado por el hambre y la fatiga, intentó desespera­
damente la ascensión final por una serie de chimeneas difíciles y peli­
grosas en extremo, frecuentemente cortadas. Así alcanzó la cumbre para 
bajar al Chalet del Col de· Porte, de donde aquella misma noche partió 
una caravana de socorro compuesta por el gerente del Chalet, el doctor 
Pinatzis, de Grenoble, dos vecinos de Sarcenas y el mismo Sr. Dony. 
La caravana, después de algunas dificultades, encontró hacia la media 
noche el cadáver de Mr. Luden Vermorel. 

Su compañero, según lo que ha podido observar durante estos ins­
tantes trágicos, considera que nuestro llorado colega habría quedado 
sin sentido por la caída de algún peñasco al que se hubiese sujetado, 

.explicándose así la rapidez brutal del drama. 

DOCUlV.lENTOS 

· EXCURSION COLECTIVA DE "PEÑALARA,. 
SIERRA NEVADA. ASCENSIONAL VELETA 

Desde la amplia Carrera del Darro, en el centro de la ciudad de 
Granada, tenemos la primera vista de la sierra. Alta, maciza, se recor­
ta hermosa en un cielo purísimo. Hemos llegado !a noche anterior de 
Madrid y montamos ahora, a las siete y media de la mailana del Vier­
nes Santo, 14 de Abril, en un coche que por una ancha vía adornada 
de árboles nos conduce a un camino muy pendiente, con bonitas fincas 
a ambos lados; siguen después huertos; y más tarde el Genil, cuyo cur­
so remontamos siempre, desciende ya por el fondo de un profundo y 
árido barranco. El cochero luce su maestría guiando el vehículo por las 
vueltas y revueltas de aquel endemoniado y polvoriento camino, albor­
de siempre del precipicio. 

A los 17 kilómetros de salir de Granada se llega a Güejar, pueblo en 
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cuya plazuela una especie de mercado ofrece a los serranos tocla una 
gran variedad de baratijas y chucherías, hasta que la llegada del coche 
hace desviar su atención hacia nosotros. Quince minutos de parada (de 
diez a diez y cuarto) y en marcha otra vez hasta la desembocadura del 
Maitena en el Genil (diez y media). Aqui regresa el coche a Granada y 
nosotros, después de almorzar, seguimos a pie (11 ,45), precedi<los de· 
tres caballerias que suben la impedimenta de mantas, viveres y demás 
preparada por el amigo Rojas, alma de la Sociedad Sierra Nevada y del 
excursionismo serrano granadino, y organizador de esta expedición, a 
cuya impedimenta hemos añadido nosotros morrales y skis. 

En una hora por buen camino, a cuyo borde ponen los castaños en 
flor una nota de alegría, llegamos al hotel construido por el duque de 
San Pedro de Galatino, magnífica construcción que demuestra cuánto 
puede hacer por su patria chica un prócer entusiasta y valiente. Por el 
fondo del barranco del Genil subirá desde Granada hasta cerca del ho­
tel un tranvía eléctrico, de cuya empresa también es alma el ilustre 
aristócrata, medio de comunicación que favorecerá de manera extraor· 
dinaria el excursionismo a la sierra. 

Desde el hotel al Albergue de la Sociedad Sierra Nevada nos dicen 
que hay unos cuatro o cinco kilómetros, pero en los que se .sube desde 
los 1.500 metros de altitud, aproximadamente, del hotel, hasta los 2.250 
del refugio. Dos rutas -solana o sombra- pueden seguirse, y aún para 
la primera caben dos sendas: una que sigue todavía muy baja, para 
ganar después la altura de un solo golpe, y otra pasando por el cortijo 
del Rojo. Creemos preferible el itinerario de la umbría, subiendo des· . 
de el mismo hotel, para pasar ya por encima del Cortijo nombrado. 
Nosotros, que seguimos este último itinerario (el usual en verano), en­
contramos bastante nieve hasta reunirnos -una media hora antes de 
llegar al Albergue- con las caballerías, que fueron por el mismo cor­
tijo. No pudiendo subir más las mulas por la nieve, nos calzamos los 
skis, y, con una buena carga a cuestas, remontamos la cuesta final. 

Libres de la impedimenta, aun subimos algunos hacia los Peñones 
de San Francisco para patinar algo aquella tarde. El sitio no puede ser 
más estupendo para ello y la nieve se encuentra en muy buenas condi·· 
dones. 

Mucho, y por lo general malo, nos habían hablado del Albergue de 
la Sociedad Sierra Nevada. lbamos a pasar mucho frio, gran humedad y 
no sé cuántas molestias más. Por esto rtuestra satisfacción fué grande al 
encontrar aquello muy bien y confortable. Cierto que el refugio es muy 
grande, inmenso; pero en la parte últimamente arreglada no hay gote­
ras, ni humedad. Si ponen el techo raso para salvar su gran altura, y 
se mejora algo la chimenea, o se coloca una buena estufa de leila, no 
podrán ponerle pero los más intransigentes. Dormimos en buenas ca· 
mas y muy bien, y eso que la nochecita fué de ventisca como del pro­
pio Diciembre. 
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El sábado la niebla no nos dejó hacer excursión; pero, sin embar­
go, por la mañana y por la tarde subimos hasta los Peñones de San 
Francisco (unos quinientos metros de desnivel) haciendo skis hasta 
hartarnos. 

En cambio, el domingo amaneció un día despejado, espléndido, so­
berbio. Como había helado durante la noche, aguardamos hasta las 
10,20 para salir. A las once habíamos alcanzado los Peñones de San 
Francisco, frente al Albergue. La ruta desde los Peñones hasta el Vele­
ta es sencillísima y muy fácil para el ski: se reduce a seguir toda la 
cuerda, que se presenta siempre suave. · 

De la estructura de Sierra Nevada, nada complicada, da perfecta 
idea el croquis que reproducimos del interesante trabajo de nuestro sa­
bio con·socio D. Juan Carandell titulado "La Morfología de la Sierra 
Nevada: Ensayo de su interpretación tectónica,, obra recientemente 
publicada. 

Dos horas y media justas tardamos desde los Peñones hasta el Co­
rral del Veleta, incluyendo un cuarto de hora- de descanso. Creyéramos 
recorríamos nuestra Cuerda Larga en su parte más horizontal, pero do­
minando un horizonte más amplio y más abierto. Y sin embargo, cami­
namos un millar de metros más altos. Antes de dar vista al Corral del 
Veleta. nos quitamos los skis por estar la nieve demasiado helada. 

Mas al llegar al Corral, la Sierra cambia de aspecto. No en balde he­
mos sobrepasado las 3.000 metros. La montaña cae vertical en varios 
centenares de metros, formando un circo bajo la cumbre del Veleta, si 
no de proporciones muy grandes, sí de líneas valientes y arrogantes. Al 
otro lado, por encima de la cuerda que forma el Circo o Corral, en cuyo 
fondo hállase el discutido glaciar o nevero del Veleta, elévase la A.lca-
2aba, fantástica fortaleza de roca, soberbia cumbre soberana de la Sie­
rra, si no por su altura, por su belleza. ¡Cómo envidiaríamos ser un Rol­
dán, que de un tajo de su pujante espada separase la bella cumbre de 
la maciza mole del Mulhacen gigante) 

Después de almorzar (a las 2,40) nos dirigimos hacia la cumbre del 
Veleta, siguiendo, según es costumbre, por el lomo de la montaña, mas 
los que así hacemos hacernos mal en esta ocasión. La ihclinación es 
bastante fuerte y no bastan los crampones, sino que es necesario en un 
principio tallar las huellas con el piolet. Preferible es, aunque sea per­
diendo algunos metros, seguir más a la derecha por el nevero, y tal vez 
mejor aún, y desde luego más rápido, continuar por el mismo borde 
del Corral para no dejar de·contemplar aquel hermosísimo Circo. 

A las 3,45 pisamos la cumbre del Veleta. Si no hemos seguido la 
cresta del Corral y durante los últimos pasos, atentos al terreno que se 
domina, hemos olvidado un instante el salvaje Circo del Veleta, la im­
presión al ganar la cumbre es enorme. La montaña se hunde vertical, 
encontrándose uno al borde mismo del abismo. A un lado el prodigio­
so Corral, joya de la Sierra; al otro, otro Circo, también hermoso. Una 
estrecha y recortada arista arranca, muy por bajo, del Veleta hacia el 
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Croquis de Sierra Nevada. 

2. 
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Escala aproximada 1 80.000. 

J. Carandell. 
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MulhacP.n, donde triunfan las formas suaves y redondas. La Alcazaba 
surge a la !.zquierda, más enhiesta que nunca. 

Casi a nuestros pies, unas playas amarillentas; el azul del Medite­
rráneo, después, perdiéndose en las neblinas el otro Continente, en el 
que continúa el mismo sistema. · 

¿Por qué Sierra Nevada, no obstante alcanzar la altitud suprema de 
la Península, es tan desdeñada de los alpinistas españoles? Curiosidad 
más que nada nos ha llevado hasta la cúspide del Picacho del Veleta, 
situado en el mismo centro de la Sierra. Sierra Nevada tiene sus belle­
zas, sus bellezas únicas, y no todo son en ella lomas y cabezas. Sierra 
Nevada, como todas las cordillerras, tiene su belleza propia, que es in­
útil comparar con las demás. Ni ofrece la variedad de los 1Z ~rmosos va­
lles pirenaicos, ni desde sus alturas puede verse el espectáculo de in­
numerables cimas como en la cordillera fronteriza, ni siquiera los di­
versos aspectos que en tan reducido espacio presenta nuestro ·Guada­
rrama desde los riscos de la Pedriza a las frondas de Balsaín; mas las 
cumbres penibéticas aventajan a todas en extensión de horizonte, en 
dominar terreno, en alzarse bajo el cielo más azul. Sierra Nevada es la 
Sierra más desolada, más africana; mas no por eso carece de una belle­
za honda, tal vez más difícil de comprender, no obstante integrarla me­
nos elementos. ¿Acaso los paisajes recortados de montana restan belle­
za al tranquilo paisaje de llanura en el que un árbol, una casa, un deta­
lle cualquiera, adquiere una importancia que se pierde en el otro? 

* * 
Al día siguiente bajamos a Granada. Hasta las nueve y media no 

conseguimos salir del Albergue, para esperar quince minutos más aba­
jo un cuarto de hora mientras se carga la impedimenta. 

Nuestro itinerario de vuelta fué un tanto caprichoso para huir al 
principio de la nieve. Bajamos mucho, mucho, hacia el Genil, para des­
pués por terreno horizontal ganar el cortijo del Rojo. La mujer del Ca­
serio, madre, llora la partida del hijo mozo que salió para soldado. La 
pobre mujer, con toda su alma de madre, pide a nuestro compaf'lero 
Rojas una recomendación para el muchacho que le libre de no sé cuan­
tos peligros que se imagina en su desconsuelo, y pone a su disposición 
su humilde ca.sa y se ofrece a servir de guía, aunque sea destrozándo­
se, hasta los últimos picachos de la sierra, que se figura envueltos en 
la obscuridad y poesía de las leyendas. 

Desde el cortijo del Rojo vamos a la Cantina del Purche, largo re­
corrido bordeando los barrancos que vierten al Genil, como siguiendo 
una curva de nivel. Un momento el terreno se quiebra más y se vuelve 
más pintoresco; entramos después en el camino de los Neveros, que a 
poco nos deja en el Purche. La sierra· preséntase blanca, hermosa, do­
minada por el Veleta;· después surge un pico bonito, airoso: el Tre­
venque. 
· En la Cantina del Purche una moza guapa, más mora que andalu-
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za, madre de un precioso chiquillo, nos sirve jamón y vino. Es la 
· hora de comer (1 ,30) y la caminata nos abrió la gana. Pero hemos de 
aconsejar a los que nos sigan que si pasan por el Purche no pidan nada 
~n la Cantina, porque se exponen a tener que pedir limosna para ter­
minar el viaje. 

En el Purche abandonamos el camino directo a Granada para bajar 
:~ Monachil y coger algo más abajo el tranvía eléctrico de la Zubia a 
Granada. Del Purche al tranvía dos horas, yendo deprisa. El calor 
aprieta de firme en esta parte del recorrido, en que a los olivos de an­
~es de Monachil sucede después la vista de la hermosísima vega grana­
dina. Por otra parte, Monachil es un típico pueblecillo que merece vi­
sitarse. 

Al otro día, después de admirar las joyas de Granada, despedía- · 
mosnos de la sierra desde las alturas de la Alhambra en el más sereno 
.1tardecer que puede imaginarse. No sabía dónde deteperse más la vis· 
ta, si en la ciudad de maravillas, seguida de aquella apacible, incom­
parable llanura de verdor que se extendía hasta una lejana y recortada 
serrezuela que ocultaba el sol muriente, destacada vigorosamente bajo 
un cielo dorado, o si en la sierra altiva, telón incomparable para aquel 
:naravilloso conjunto. De la ciudad sube ya el fresco del anoc!J.ecer, y 
aún las últimas cumbres brillan encendidas a los rayos de un sol que 
ya hace rato no vemos. El Veleta -el Picacho, como sencillamente le 
!laman los serranos-, recibe la última caricia y parece que con ella 
aos manda el último adiós. 

NOTA. El precio de la expedición a la Sierra, magnlficamente preparada y diri­
gida por el amigo Rojas, nos resultó a 75 pesetas por persona, desde Granada. 

A. VICTORY. 
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=NUESTRA LABOR= 

NUESTRAS EXCURSIONES COLECTIVAS 

DOSCIENTAS PERSONAS EN LA PEDRIZA DE MANZANARES 

El domingo 30 de Abril de 1922 quedará como fecha memorable 
en el progreso de nuestra Sociedad. Organizada una excursión colecti­
va a la Pedriza de Manzanares para solemnizar la publicación del cen­
tésimo número de PEI'IALARA, y en homenaje a su director y primer 
presidente de la Sociedad, D. Constando Bernaldo de Quirós, se reali­
zó con el entusiasmo y la animación que merecian tanto la persona y 
el hecho fest.ejados como el lugar escogido. 

A las seis de la mañana salfan de la Glorieta de Bilbao cinco gran­
des ómnibus conduciendo a los expedicionarios. El día, uno de esos 
días de crudo invierno que casi todos los años se :quedan rezagados y 
se cuelan luego entre los de la primavera, amenazaba con estropear­
nos el programa trazado. 

Ya en Fuencarral nos saluda la sierra enviándonos unos copitos de 
nieve, y en un momento que paramos en la plaza del pueblo, mientras 
es Abril para el calendario, es Enero para el termómetro y Agosto para 
un churrero que se ve sorprendido por una muchedumbre que no ha­
bía tenido antes tiempo de desayunar. 

En marcha nuevamente. El horizonte se presenta algo amenazador; 
la Pedriza duerme aún arropada en sus nubarrones, pero cuando va­
mos llegando a Colmenar se despereza, descorre un poco el embozo y 
nos mira un momento sonriente. Ya nos ha visto, y como nos conoce, 
se prepara contenta a recibirnos. 

"Son mis peñalaros, les dice a sus vecinas la u rana Maliciosa y la 
áspera Najarra, los que han descubierto mis intrincados rincones, los 
que han descrito mis encantadores parajes, los que han cantado mis 
bellezas. Años y siglos he estado aquí sola viviendo en un desesperado 
abandono. De nada me servía arrancarme mis doradas arenas y dárse­
las a ese río para que las llevara como presente a ese Madrid incom­
prensivo, del que estaba enamorada; nadie venía a consolarme en mi 
soledad. Pero un día, dos o tres de esos, se aventuraron por entre mis 
penas, y encantados con lo que habían visto, sacaron los primeros mi 
retrato y se lo enseñaron con entusiasmo a sus amigos. Pronto se repi­
tieron las visitas; yo las recibía siempre amorosa, dejándoles, intrépi· 
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El Veleta: Paredes de l Norte . 
Fot. Victory. 

Cli ché flera!~o ne¡;Ot·liuo . 
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Alcazaba Mulha cén 

Desde la cumbre del Veleta. 
Fot. Víctor y. 

Cliché Heraldo Deporti•o. 
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dos, trepar sobre mis hombros, viéndoles deslizarse por entre mis grie­
tas; les daba luego el reposo de mis prados y la frescura de mis limpias 
aguas, y por la noche, o cuando descargaba la tormenta, les COQijaba 
en mis oscuros covachas. Y hoy vienen todos juntos, mis viejos ami­
gos, y sus neófitos prosélitos. Voy a arreglarme un poco para recibirlos., 

Y cuando remontamos Colmenar la vemos ya limpia y riente, con 
la blanca mantilla pascual colgada de la alta peineta de las Milaneras. 
Allí paramos para contemplarla un momento, mientras la Najarra y 12 
Maliciosa, avergonzadas, ocultan su envidia tras los celajes. 

A las ocho y media estamos en Manzanares. El estruendo de la ca­
ravana automovilista alborota al tranquilo pueblecillo. Se abren los mo~ 
rrales y se prepara el cuerpo para ascender hacia el Yelmo. Y allá va 
poco después hormigueando p'Jr entre las jaras y los riscos el más nu­
meroso y animado tropel que jamás se ha visto en nuestra sierra. For­
man parte de la excursión varias señoras y señoritas y algunos niños. 
Lentamente vamos trepando por entre las peñas. La mayoría de los ex­
cursionistas vienen .a este sitio por primera vez y como es consiguiente 
se muestran muy agradablemente sorprendidos. 

El frío y unos nubarrones un poco alarmantes nos han librado del 
lastre de dos o tres docenas de pusilánimes que se han quedado en el 
pueblo entregados a las delicias del julepe, de la comba y del foxtrot. 

Y a mediodía estamos en los alrededores del Yelmo. Se hacen lum­
bres, se busca tras las peñas la abrigada, y a comer. 

Luego reunido el grupo pronunciamos unas sencillas y breves pa­
labras en elogio y honor del Sr. Quirós y le entregamos como modes- ' 
tísimo recuerdo de este día un único ejemplar extraordinario del núme-
ro 100 de PEI'IALARA, adornado con una artistica cubierta expresamen-
te dibujada por el Sr. Mora y acompañado de una dedicatoria que fir­
man todos los presentes. 

Cuando termina la lectura de la breve dedicatoria, entre aplausos 
de todo el auditorio, y nuestro director, conmovido, da las gracias, 
hay un momento de emoción fraterna de la que participan todos y que 
solo es posible en un sitio como aquel y en unas circunstancia como 
aquellas. . 

Una copiosa nevada que empieza a caer enseguida no es obstáculo 
para que el "grueso de la columna, se dirija hacia la cara norte del 
Yelmo, por cuya grieta empiezan a trepar los más decididos. Y desde la 
cumbre de la pulida frente pedrizei'la, una treintena de peñalaros, entre 
los que hay seis o siete señoritas y están, naturalmante, el festejado y 
sus ·dos hijos, contempla el bello panorama indescriptible, avalorado 
ese día por los fondos nevados de la alta pedriza posterior sobre los que 
se destacan negruzcos los pinganillos. . 

El regreso, saliendo de Manzanares a las seis y media, se hizo tam­
bién felizmente y la excursión dejó contentos a todos. 

* * * 
121 

PE
Ñ

A
LA

R
A



Aceptando nuestra invitación estuvieron presentes, en representa­
ción de la R. S. E. de H. N., D. Antonio Zulueta y D. Federico Gómez 
Llueca; en representación del C. A. E., su presidente, D. Antonio 
Martín Gamero y D. Luis Martínez, acompañados de algunos otros se­
ñores socios, y otros delegados que asistieron a la reunión de Socieda­
des convocada por PEÑALARA. 

Se leyeron entusiastas adhesiones de D. Adolfo Posada, D. Alvaro 
López Núñez, D. Enrique de Mesa, D. Eduardo Hernández Pacheco y 

· D. Antonio Horrillo. 
Y como adhesión, si no expresa para aquel acto, muy valiosa, se 

consideraba por .todos la de D. Francisco Alcántara, que en la misma 
fecha ha publicado unos hermosos artículos en El Sol analizando el 
libro que el Sr. Quirós ha dedicado a la Pedriza.-J. G. B. 

PRIMERA REUNION DE 
SOCIEDADES ALPINAS 

ESPAÑOLAS 

Convocada por PE'ÑALARA, se ha celebrado en Madrid, en nuestro 
domicilio social, y en los días 27 y 28 del pasado Abril, la primera 
reunión de sociedades españolas interesadas en la montaña. 

Asistieron al acto representantes del Club Deportivo, de Bilbao; 
Gredos-Tormes, de Hoyos del Espino; Arenas-Gredos, de Arenas de 
San Pedro; Real Sociedad Gimnástica Española, Club Alpino Español, 
Amigos del Campo, Helios, Sociedad Cultural Deportiva, Sociedad 
Deportiva Ferroviaria, Sociedad Deportiva Excursionista y PEÑALARA, 
adhiriéndose el Sindicato Alpino, de Barco de Avila, y El Excursionis­
ta de Gredos, de Bohoyo. 

En las dos sesiones, que transcurrieron en un ambiente de la mayor 
cordialidad y armonía, feliz presagio de la fructífera labor que habrá 
de realizarse en común, se reconoció la necesidad de establecer una 
franca y permanente inteligencia entre todas las agrupaciones interesa­
das en la montaña, considerándose como el medio más indicado para 
conseguir este obje~o constituir la Federación Espaftola de Alpinis­
mo. Discutidas en términos generales las bases de este organismo su­
perior, se nombró una Comisión compuesta por los señores Gamero 
(del C. A. E.), Beteta (de la Deportiva Excursionista) y Salvador y Vic­
tory (de PEÑALARA), para redactar la ponencia sobre este asunto de tan 
transcendental importancia, que será sometida al estudio de todas las 
demás sociedades en una inmediata reunión, en la cual cada agrupa­
ción designará los nombres de sus socios mejores conocedores de los 
macizos montañosos de· nuestra patria para la formación de un plan 
único de refugios de alta montaña, para cuya realización contaría la 
Federación además de una esperada subvención oficial con las cuotas 
complementarias reintegrables aportadas por las sociedades federadas 
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en proporción al número de sus socios. La propiedad de los refugios 
construidos en común será de las sociedades asociadas. 

Fijadas también por la Asamblea las líneas generales sobre plan de 
refugios y construcción y sostenimiento de las mismos, trató también 
de la reglamentación de los guías profesionales, organización de los 
concursos d,e montaña, publicaciones y demás temas de interés para 
todas las sociedades, cuyo desarrollo entrará de pleno en la futura fede­
ración. 

PEI'l'ALARA, satisfecha de haber iniciado esta inteligencia entre to· 
das las sociedades, cuya idea es de todas las gentes de buena voluntad 
que se interesan por el Alpinismo y las montañas, pone todo su entu­
siasmo ·en esta obra común, única forma de lograr en la práctica lo que 
todos deseamos. 

CONCURSOS DE SKIS 

CAMPEONATO DE SEÑORITAS Y PRIMERA CARRERA DE RELEVOS MIXTOS 

Por la naturaleza especial del centésimo número de nuestra Revista 
no se dió cuenta en él de estos dos concursos, con los que se ha ce­
rrado con gran brillantez el programa deportivo de este invierno, favo­
recido todo él por una nieve abundante. 

Por vez primera se ha celebrado una carrera de muchachas solas, y 
~ito fué dar la salida a diez y seis, que con su entusiasmo dieron ani­
mación e interés a la prueba. Se clasificaron las siguientes por el orden 
que se expresa, haciendo la primera un recorrido verdaderamente no-
table: · 

l. a Srta. Anita J. de la Espada. 
2. a , Saro Rodrigo. 
3.a , Trini Peralta. 
4.8 

, Isabel Ramfrez. 
5. a Sra. Carmen Rodrigo. 
6. 8 Srta. Emilia Peralta. 
7. 8 

,. IsabelFerrer. 
8. a , Matilde Acevedo. 
9. a. , Joaquina Miguel. 
10. , Virginia Mendiguchfa. 
11. , Rafaela García. 
El segundo concurso -relevos mixtos- resultó una prueba de mu­

chísimo interés, que, salvadas algunas deficiencias de poco bulto en 
años posteriores, y dando a este concurso un recorrido más largo, será 
en lo sucesivq el más animado de todo el programa. He aquí la clasi-
ficación: . 

l. cr equipo. Srta. Emilia Peralta y Sres. Moirón, Amor y Phi­
lipsen. 

Srta. Isabel Ramírez y Sres. Medel, Victory y López. 2,0 , 
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3.er equipo. Srta. Trinidad Peralta y Sres. García, López y Muley. 
4.0 , Srta. Isabel Ferrer y Sres. Amor, Philipsen y Gi-

ménez. 
s.o 

" 
Srta. Lola Goyenechea y Sres. Lafuente, Candela y 

6.0 , 
López. 

Srta. Virginia Mendiguchía (neófita) y Sres. Victory, 
López y Perrín .. 

7.o , Srta. Julita Jiménez (neófita) y Sres. Mingo, Bellido 
y Goyenechea. 

B.o 
" 

Sres. Masita Goyenechea y Sres. Macarrón, Moirón 

g,o 
" 

y Candela, y 
Srta. Gloria Lafuente (neófita) y Sres. Candela, Min-

go y Bellido . 

. 
:FEDERACIÓN PIRENAICA: 

ASAMBLEA DEL 12 DE MARZO DE 1922 

Celebróse. bajo la presidencia del doctor Fayon, presidente de la 
sección de Pau del Club Alpino Francés. 

Se encontraban representadas una quincena de Sociedades. El Cen­
tro Excursionista de Cataluña delegó su represeq.tación en el señor con­
de de St. Saud, q~e representaba también a PE~ALARA. Las importan­
tes Sociedades francesas Touring Club y Club Alpin habían delegado 
en sus miembros MM. Arné y doctor Meillon. 

Se nombra a Mr. Le Bondidier secretario perpetuo de la Federa­
ción. 

Se discuten primeramente los proyectos de refugios a construir en 
los Pirineos franceses con los recursos concedidos por l'Office Natio­
nale du Tourisme al Club Alpin y Touring Club. 

En el Alto Garona se construirá este año el gran refugio d'Espin­
go, y más tarde el de Arremoulit, para el Bala1tous; la ampliación del 
de Tuquerouye (Monte Perdido), que combinará bien con el de Góriz, · 
cuyo anuncio de construcción por nuestro delegado es acogido favora­
blemente por la Asamblea; el proyecto de una hostelería en la cumbre 
del Pic-du-~idi de Bigorre, al lado del Observatorio, etc., etc. 

En cuanto a los deportes de invierno, a fin de no estar sujetos a las 
variaciones de la nieve, se decide que los concursos locales se celebren 
cuando puedan ser buenamente, y los. internacionales (copas del Rey 
de España y del Presidente de la República) en Superbagneres a fines 
de Enero de 1923. · · 

~24 

PE
Ñ

A
LA

R
A



Campeonato del Ouadarrama de 19:.!2. 
Salida de los Corredores al Puerto de la Fuenfrfa. 

Fot . Valentf. 

De la excursión colecti Vd a la Pedriza . 
Lectura de la dedicatoria al Sr. Quirós ( x" ). 
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La próxima reunión se celebrará en Lourdes a principios de vera~ 
no, coincidiendo con la inauguración del Museo Pirenaico. 

También se reunieron las Comisiones de Glaciologia y de Toponi­
mia y Topografía. En esta última, después de la lectura de diversas no­
tas, especialmente del coronel Godefroy y del presiqente del Centro 
Excursionista de Cataluña, Sr. Torras, se adopta la resolución si-
guiente: · 

"Cuando después de informe de la Comisión de Toponimia y To­
pografía de la Federación Franco-española de Sociedades pireneistas 
se haya reconocido que una cumbre de los Pirineos carece de nombre, 
no podrá dársele a ésta el de una persona viviente más que en el caso 
de que haya hecho la primera ascensión a la misma. 

Si la cumbre se encuentra en territorio extranjero con relación a 
este turista, será necesario, para darle su nombre, un acuerdo favora­
ble de las Sociedades del pafs en que se encuentre y que formen parte 
de la Federación. 

Salvo la restricción de primera ascensión, el mismo procedimiento 
para personalidades fallecidas., 

El señor conde de St. Saud insiste en seguida para que cada pafs, 
cada provincia, conserve los nombres locales, y que no se dé ninguno 
nuevo sino después de información cerca de los naturales del pafs, 
cazadores y pastores sobre todo; Lamenta que los colegas catalanes 
transformen nombres puramente franceses, como Aratille en Rattllo, 
Oabiétou en Capieto, e incluso nombres aragoneses (véase el reciente 
estudio Vall de Broto, editado por el Centre). 

* * * 
Nuestro estimado miembro de honor, el sefior conde de St. Saud, 

que de nuevo nos ha favorecido llevando el nombre de PE'Ñ'ALARA a 
la Asamblea pireneista, nos remitió la nota que precede, que hemos ex­
tractado, y que por cuestión de horas no pudo publicarse en el núme­
ro del mismo mes de Marzo, pero que fué recibida por nosotros inme­
diatamente después de celebrado el Congreso, actividad que nunca 
agradeceremos bastante. 
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==NOTICIAS== 

NUESTRO VICEPRESIDENTE Y EL SEÑOR 
COMISARIO REGIO DE TURISMO SON 
NOMBRADOS SOCIOS HONORARIOS DEL 

CLUB ALPINO FRANCES 

En la reunión de delegados de toda Francia, del Club Alpino Fran­
cés, celebrada en París el30 de Abril próximo pasado, y a propuesta 
del señor conde de Saint Saud, fueron nombrados por unanimidad so­
cios honorarios de aquella entidad el señor marqués de la Vega lnclán 
y D. Antonio Victory. 

Tanto la designación del primero, persona a la que nuestra Socie­
dad y todas las manifestaciones del turismo y del arte españoles tienen 
tanto que agradecer, como la del segundo, que constituye, además del 
reconocimiento de los mérito.s de la persona, un gran honor para PE­
~ALARA, nos han producido gran satisfacción, de la que estamos segu­
ros· participarán todos nuestros. consocios y lectores. 

Los que conocen la importancia del Club Alpino Francés y la par­
quedad con que en él se concede la consideración de socio honorario, 
comprenderán nuestro agradecimiento al señor conde de Saint Saud 
por su propuesta y al Club Alpino Francés por haberla aceptado. 

Por una feliz coincidencia, el acuerdo del Club Alpino Francés, que 
tanto honra a Peñalara, se tomó el mismo día en que celebrábamos el 
centenario de la Revista. 

UNA ASCENSION INTERESANTE 
AL ANETO 

El día 12 del pasado Abril, cuatro días antes que los peñalaros cul­
minasen el Veleta por primera vez en época invernal, un grupo de al­
pinistas del Centro Excursionista de Cataluña, compuesto de los seño­
res Soler y Coll (a quien tuvimos el gusto de conocer en los Pirineos), 
Estasén, Feliú y Codina, todos ellos valiosos elementos de la activa 
agrupación catalana, alcanzaron la cumbre del Aneto. Es la primera 
ascensión espa~a realizada en esta época de que tenemos noticia. 

Los excursionistas partieron del Chalet de la Renclusa favorecidos 
por un tiempo espléndido y aprovechando la finísima nieve calda la 
noche anterior. · 
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La subida hasta el portillón y la travesia del glaciar se verificó sin 
dificultad alguna, estando rellenas las profundas grietas por la nieve. 

Primero intentaron los expedicionarios escalar la "Maladeta,, pero 
el viento y, sobre todo, el frío, no les permitieron seguir la dificil cres­
ta que conduce hasta el pico, teniendo que abandonar la empresa, que 
por cierto no se ha llevado nunca a cabo en invierno. 

De la cresta de la "Maladeta,, después de visitar el célebre Cuello 
Maldito, pasaron en veinte minutos al Cuello de Coronas, atravesando 
todo el glaciar de Aneto por su parte superior, camino que, para reco­
rrerlo en verano, es necesario un tiempo mucho más largo. 

Abandonados los skis en el Cuello de Coronas, el Paso de Maho­
ma constituía la parte verdaderamente dificil y expuesta de la expe­
dición. 

Las rocas, que tan buenas presas ofrecen en verano, estaban recu­
biertas de hielo, y el viento helado reinante, insensibilizando pies y 
manos, dificultaba en gran manera, comprometiendo la seguridad 
personal. Fué necesario emplear la cuerda, y después de un asiduo y 
delicado trabajo con el piolet, logróse atravesarlo. El pico de Aneto es· 
taba vencido. Inscritos los nombres en el libro-registro y vuelto a fran­
quear el célebre paso, el descenso se verificó rápidamente sobre los 
skis. 

A la bajada, en vez de seguir el camino clásico por el Portillón, 
llegaron los intrépidos skieurs hasta la región de Barrancs, para dirigir­
se después desde allí a la Renclusa. 

A.$OGIACIÚN 
RECTIFICACION 

Un error de información nos hizo atribuir, en el pasado número, a 
D. Javier Winthuysen la delicada obra de arte de la sepultura de 
Schneider en el Cementerio civil. Mejor enterados, hoy nos complace 
hacer constar que el autor del proyecto, de la inscripción y de la dis­
posición general arquitectónica del jardin ejecutado por el prenombra­
do especialista, es el arquitecto e ingeniero D. José Sanz· Arizmendi, 
como el Sr. Winthuysen consocio nuestro, a quien, a la vez que pedi­
mos excusa por el involuntario yerro, enviamos la expresión de nues­
tra admiración por la obra, a la vez fuerte y delicada. 
NUESTROS MUERTOS: ROCA 

DE LA MATTA 
Después de tres meses de penosa enfermedad, contraida en el cam­

pamento de Segangan, curando a los heridos en las avanzadas españo-
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las del Rif, ha fallecido en el Hospital Militar de Melilla nuestro buen 
camarada el soldado de cuota de la brigada sanitaria D. José Roca de 
la Matta, que al empezar la guerra abandonó las aulas de la Facultad . 
de Medicina para ingresar en uno de los equipos quirúrgicos del ejér- · 
cito de Africa. 

Soorino del que fué ilustre almirante de la Armada, general Matta, 
era el malogrado Roca alumno sobresaliente de la Facultad y además 
interno de los hospitales del Carmen y San Carlos, donde entró por 
oposición, donde prestaba sus valiosos servicios, antes de prodigarlos, 
atendiendo heroicamente a los que en la línea de fuego caían luchando 
por la patria en el ingrato suelo africano. 

A su atrib!Jlada familia, PEfiALARA envía el más sentido pésame. 

EXCURSION COLECTIVA AL PUERTO 
DE LOS COTOS 

Se verificará el domingo 28 de Mayo, haciendo el recorrido de ida 
y vuelta desde Madrid en automóvil. 

Véanse precios y detalles en el Albergue de la Fuenfría, en el do­
micilio social, en .el continental de Alcalá, 2, y en los comercios donde 
se expone el parte de la Sierra. 

SECCIÓN ARTÍSTICA 
VII SALON DE FOTOGRAFIA 

DE MONTAÑA 
El día 26 del corriente, a las seis y media de la tarde, se inaugura­

rá en el Salón del Ateneo nuestra VII Exposición de Fotografía de ' 
montaña. La Exposición podrá visitarse diariamente de seis y media a 
ocho y media hasta el día 10 de Junio, y la entrada, como de costum­
bre, será pública y gratuita. 
CONCURSO DE ORLAS PARA DIPLOMAS 

Esta sección abre un concurso entre sus socios con el fin de adoptar. 
una orla o elemento decorativo para un diploma que servirá de premio 
en las exposiciones de fotografía, concursos, etc. 

BASES 
l. a El original se hará para grabado de línea, siendo el asunto a 

libre elección del concursante, debiendo figurar en él la insignia de la 
Sociedad. . · 

2. a El tamaño de la reproducción no podrá ser mayor de 30 cen­
tímetros en su lado mayor, quedando en libertad el dibujante de au­
mentar las dimensiones del original al tamaflo que crea conveniente. 

3. a Al autor de la obra elegida se le entregará como premio el pri­
mer ejemplar de la tirada que al efecto se reahce. 

4. • El plazo de presentación de obras terminará el dfa 30 de Ju · 
nio, y se entregarán en el domicilio social. 

LA DIRECTIVA. 
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PIT'JAIAQA 
QeVVTA. h.V/TRADA D:E.Al..PJNVMo, I.DIT.ADA POR. LA 
.A>clr.DAD DELMI/MO NOM.BRI. Dnu:.C:O:'OR: C.o~ 
Bif.ll.N.AJ,.D.(). DE. QVIRÓ/ _________ __;_ __ _ 

Afl.o IX.-Núm. 102. 
11 

Madrid, ·Junio de 1922. 

DOCUMENTOS 
POR TIERRAS LEVANTINAS 

1 

Al aproximarse las fiestas de Carnaval surgieron mil proyectos de 
excursiones, alpinas unas, como Sierra Nevada y Somosierra, y otras 
de simple turismo, como Salamanca y Ciudad Rodrigo, además del 
consabido último recurso de pasarse los tres días en el chalet de la 
Fuenfrfa; haciendo el lagarto o subiendo una vez más a Siete Picos. Al 
fin sucedió, como casi siempre, que no hicimos nada de lo que se·ha­
bía pensado, y a última hora acordamos irnos a Alicante, para recorrer 
el ferrocarril llamado de la Marina, que va desde dicha capital a Denia, 
unas veces faldeando la montana, y otras bordeando el mar. Allá fui­
mos, pues, Bellido y yo, realizando una excursión agradabilfsima; tan­
to, que al llegar Semana Santa me quedaron ganas de repetirla, y apro­
vechando la amable invitación de un buen amigo, que posee, a más 
de un magnifico automóvil, una hermosa· casa en Benisa, estación del 
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indicado ferrocarril, volví a recorrer aquellas tierras, no tan aprisa 
como en el primer viaje. Del conjunto de ambos voy a dar una ligera 
idea a mis lectores, resei'lando brevemente algunas de las maravillas de 
la región. . · 

Al salir de Alicante, el ferrocarril sigue la hermosa }'laya de Sarr 
Juan, de 1 kilómetros de extensión, donde en algunos sitios el mat 
llega hasta los mismos carriles, habiendo tenido necesidad de construic 
parapetos y escolleras, para evitar que se llevase la vía. Por la izquierda. 
asoman la sierra de Jijona y .Sierra Grana. Pasado Villajoyosa, y antes. 
de llegar a Benidorm, se ven las Sierras de Aitana y Puig Campana, }S 
a la derecha, a poca distancia de la costa, el islote de Benidorm, pe 
drusco que dicen desprendido de la montaña en virtud de una patada: 
que dió en ella el diablo un dfa que· estaba de mal humor. En efecto; 
se distinguen muy bien la escotadura, de bordes perfectamente recor­
tados más bien como hecha con u·na sierra gigantesca, que producida 
por el pie del atrabiliario personaje antes citado. 

Después de Benidorm se deja durante un rato de ver el mar, que 
reaparece a poco, antes de llegar a Altea. Sigue la estación de Callosa, 
metiéndose ya en las últimas estribaciones de la Sierra de Bernia; en 
este punto, tanto el ferrocarril como la carretera llegan al máximo de 
atrevimiento en el sitio denominado El Enmascarat. Dos enormes con­
trafuertes, separados por una garganta de paredes verticales, bañan en 

·el mar sus colosales basamentos. La carretera los atraviesa por dos 
mágnificos túneles, enlazados por un puente de piedra; de noche sobre 
todo, aquel paso resulta fantástico, pues las blancas paredes calizas re-

. ftejan la luz de los fiuos del automóvil, y hasta el polvo de la carrete­
ra (¡oh el polvo de las carreteras levantinas!) adquiere una luminosidad 
de ensueño. El ferrocarril va unos 30 metros más alto, también con sus 
dos túneles, y entre ambos un puente de hierro, viga armada cuyos ex­
tremos están empotrados en las paredes verticales de la escotadura, a 
unos 100 metros del fondo. 

Apenas ·repuestos de la impresión que nos ha prod1;1cido el paso del 
Enmascarat, llegamos a Calpe, pintoresco pueblecillo de pescadores, 
antigua fortaleza romana, de. la cual quedan todavía grandes murallas, 
y célebre por el peñón llamado lfach, que está a un par de kilómetros. 
Es un pedrusco que fonpa una especie·de península, y qué se yergue 
ingente sobre el mar hasta una altura de 300 metros, parecido a un Gi­
braltar en pequeño. En Cal pe nos hospedamos en casa de Querol, don­
de nos dan una habitación con dos camas muy limpias; allí estamos ci­
tados con un amigo de Valencia, que nos acompañará a ver ellfach. 
Antes de amanecer despierta Bellido, .e inmediatamente me llama .a 

.. grandes voces para que no me pierda aquel espectáculo, que, en efec­
to, bien vale el madrugón. Por un ventanillo que daba a saliente, y 
que. no tendría más de 20 centimetros en cuadro, se divisaba la ne­
gra mole del peñón, destacándose sobre un cielo verde claro, cruzado 
por horizontales franjas rojas, debidas a unos estratos que el sol na-
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dente arrebolaba. Y rojo era también el mar, y rojas unas salinas que 
al pie del peñón extienden sus dormidas aguas. Dábamos gritos de 
admiración, y en seguida empezaron a funcionar las lcarettes, ¡como 
si aquello pudiera fijarlo el objetivo! 

Reunidos ya los tres excursionistas, salimos hacia el Jtach, el cual, a 
medida que nos acercábamos a él, nos iba mostrando sus paredes verti· 
cales, y en algunos sitios inclinadas hacia afuera. Por la parte del istmo 
presenta una subida practicable, por la que serpentea un camino, el cual 
termina en una casa, donde vive el dueño del peñón; porque hay que 
advertir que éste ha sido adquirido por un hombre de buen gusto, que 
lo ha humanizado algo, y que se complace en pasar allí temporadas· y 
en enseñar sus dominios a los visitantes. Pasada la casa, sigue un sen., 
dero en ziszás que termina en un túnel, por el que se pasa a la otra ver~ 
tiente del peftón. Antiguamente, para pasar al otro lado había que tre~ 
par por una grieta, a la cual estaban sujetos unos travesaftos form.ando 
escalera, de los que se conservan algunos, pero hoy se va cómodamen~ 
te por el túnel, que tendrá unos 40 ·metros; a la salida, un camino, 
también recientemente practicado, va faldeando el peflón, que por esta 
parte es menos pendiente, y está cubierto de abundante pinar; allí pacen 
ganados sin temor a que se escapen, y corren los conejos, sin miedo a 
que se pasen al coto del vecino. El sendero sigue hasta la punta más 
avanzada hacia saliente a una altura de 200 metros sobre el mar, y casi 
a pico, donde hay una especie de mirador; la vista es espléndida, y 
mirando hacia abajo se ve perfectamente el fondo del mar. 

Pero por la parte del Sur es donde el peilón presenta toda su ate­
rradora grandeza; por un senderito hecho en el cono de escombros que 
le rodea por la parte del istmo, y que en algunos .. sitios presenta pasos 
algo difíciles, se llega hasta el mar, y alli agarrados a los escollos, se 
abarca de abajo a arriba la enorme pared, fuera de la vertical, de 300 
metros de altura; al pie de ella se abre una cueva de unos 30 metros de 
profundidad y 10 de altura, en la que penetran las olas. Sentados SO· 
bre las pulidas piedras del fondo, admiramos una vez más a la Natura'­
leza, y refrescamos nuestras sedientas fauces con el agua dulc.! acumu'­
lada en ciertas oquedades adonde no alcanzaban las olas, y debida a 
las filtraciones de la piedra. 

JOSÉ TINOCO. 

. (Se continuará.) 
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SUGESTIONES EN LA 
SIERRA MORENA 

ESTÉTICA DE LA PENILLANURA 

Camina la humanidad sobre ruinas de pueblos, arrasados violenta­
mente, o pacificamente extinguidos después de larga agonía; como el 
musgo de las turberas, vivimos sobre un entretejido asaz complicado: 
es el ayer. De su savia nos nutrimos: historia, religión, arte, política, 
ciencia, técnica; sobre los cimientos de sus templos, castillos, murallas 
y calzadas levantamos unos nuestras viviendas humildes, sus palacios 
los magnates .. Todo constituye firmísimo punto en que el hombre apo· 
ya su pie para avanzar el torso hercúleo hacia el arcano indescifrable 
del advenir. 

La flor agota la savia de la planta para dar vida a un nuevo ger­
men. Y el insecto muere poco después de asegurar la perpetuidad de su 
especie. También el río, sierra de plata, desmenuza piedras y arrasa 
ingentes montanas, pero es para almacenar allá, en los abismos del mar, 
la materia de otras cordilleras, de Alpes futuros que asegurarán a hu­
manidades que aún han de llegar a la meta de su perfección fisica y 
moral. 

Invirtiendo la sentencia de Claudio Bernard, diríamos que la muer­
te es vida. 

Las ruinas de una gran cordillera 
que se hunden en hirvientes cascadas 

no tienen la gloria de haber inmortalizado a un Chaves, el aviado~: ca­
balleresco que sucumbió en los Alpes; más pudo haberlas inmortaliza­
do en las gestas de Don Q~ijote, el manco genial castellano. 

Pero asf como entre las ruinas de Nfnive, de Egipto, de Grecia, de 
Roma, de los pueblos aztecas, no solamente ha encontrado el hombre 
motivos de contemplación, sino tesoros de cultura, en las entrañas de 
las presentes cordilleras, antaño jóvenes y retadoras, halla él tesoros 
ocultos entre los arrasados pliegues, que son el ocaso de vertiginosas y 
elevadas cresterías. 

Discurrimos curioseando por vericuetos que esconden encinas cor­
pulentas, resinosas jaras, almendros en flor, madroños, brezos, acebos; 
una alfombra de musgos y selaginelas, verde y húmeda, cubre las la­
deras suaves. Nuestra presencia no pasa desapercibida al oído de mul 
titud de tímidos roedores, y bandadas de perdices hienden el aire con 
su vuelo cascabelero. 
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¡Quién sabe si estamos siguiendo la proyección, sobre la casllla­
n.ura -tal es el mosaico de suavísimas ondulaciones entre las cuales 
rumorean centenares de arroyuelos-, de remotos cordales enhiestos, 
~e afilados cuchillares ... ! Nuestro espíritu, que no se aviene .a hacer 
vida de reptil, evoca en vuelos de águila sus emociones por las roco­
sas agujas de las cimas de Gredos, de Urbión y de Penalara, por los pi­
cachos del Muley-Hacén y el Veleta de allende el verje.llbético, aleda­
fto de este otro. 

¿Quién no habrá advertido que nos hallamos de nuevo en plena 
Sierra Morena, al borde de cuestas que constituyen interminable serie 
de adarves, por los cuales parece que se asoma la fábrica de la Meseta 
al que un día fué mar andaluz -hoy valle del Guadalquivir-; po·r 
do irrumpió el espíritu nórdico, .y pulverizó la civilización árabe; en 
cuyos repliegues comenzó a apagarse- a la vez que en las estepas de 
Moscovia- la gle>ria napoleónica? 

Y ¿qué fué esta Sierra Morena? -¿De dónde procede? -¿Cuál la 
fase a que ha llegado? 

Asf. como el arco penibético ftanquea el valle submarino del Medite­
rráneo hispano·marroquí, otro arco de montanas, no menos elevadas 
que la Sierra Nevada y la serranía malaguefla, hubo descrito, en tiem­
pos remotísimos, una enorme media luna comprendida entre A'iturias 
y el Norte africano, vueltas asimismo sus puntas hacia Oriente. Desde 
en medio avanzaba una península estrecha: la cordillera Carpeto-Vetó· 
nica. En aquel golfo desembocarían caudalosos ríos procedentes de Oc­
cidente, por los cuales daba en el mar la existencia una porción conti­
nental de Atlántida (1 ), en tanto que pulíau, aniquilaban, arrasaban las 
sierras hercinianas, a cuyas ruinas llamamos hoy ,Extremadura, Man-
cha, Campo de Calatrava, Valle de los Pedroches. , 

No olvidemos que la erosión es como invisible piedra demoledora 
de continentes, movida lenta, pero implacablemente por la energía del 
Padre Sol. 

Que haya sobrevenido un escalón, una fractura, una leve arruga de 
la corteza terrestre, y el hombre -diminuta hormiga ante un guijarió 
abandonado en el suelo de su camino- se considerará frente a frente 

. de toda una falsa cordillera, y máxime si se siente campiflés andaluz, 
hombre de llanura, de segunda dimensión, no como el serrano, pire-
naico o alpino. . 

Parece pomposo el nombre Sierra Morena que le damos, pero 
¿quién no ha de hallarlo adecuado, sabiendo que no sólo tiene el en­
canto de evocar hazanas legendarias, y la tez del pueblo bético, sino 
que cumple perfectamente a su genealogía geológica? 

¡Ah, no lo dudéis! Día llegará, inexorable, en que también los ac­
tuales Pirineos (como las demás abruptas montanas) habrán desapare­
cido como tales arrugas terrestres. Los glaciares, los saltos de agua 

'(l) El Occidente rindiéndose ayer, hoy, maftana, al Oriente. 
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grandiosos, las ascensiones más o menos heroicas, sólo vivirán en la 
historia geológica, y en la humana. El super-hombre escudriñará en las 
ruinas colosales, gemas de oriente vivisimo, y mena de incalculable 
aprecio; todo guardado misteriosamente hoy en sus fecundas enfrailas. 
Igual, Jo mismo que acontece hoy en la excordillera herciniana, en 

· esta Sierra Morena, la entrafta de aquellos se brindará generosa al 
hombre, parásito eterno, gusano vil tal vez, pero transformador de la 
materia y de la energía en formas de incesante variación y efectos. 

· Y si una fractura cortare por entonces a la ya demolida exbarrera pi­
renaica, dirigiéndose, por acaso, desde Huesca al Golfo de León; el 
peldaño terráqueo que se formase, llamarían aquellos descendientes 
nuestros Sierra de ... 

¿Qué nueva arruga habrá surgido entonces de lo profundo del At­
lántico? 

JUAN CARANDELL. 

La Viftuela (Adamúz), primavera de 1922. 

VACACIONES 

(FRAGMENTOS DE UNOS NEÓFITOS DE LA PEDRIZA) 

Los cuatro dfas de vacaciones que hemos tenido en el centro de 
este mes hemos querido pasarlos, con tu permiso,. en la Pedriza, que 
tanto te gusta a ti y a nosotros. 

El sábado, a primera hora de la tarde, salimos en compañia de Flo­
rencio. En el tren el Sr. Ruiz Senén nos dió algunos consejos; entre 
otros, que no bebiéramos leche sin hervir, pues había casos de fiebre 
de Malta. Hicimos a pie nuestros 19 kilómetros, yendo a dormir aMan­
zanares, a casa del Ratón. . . 

A la mañana del dfa sigui~nte, domingo, nos fuimos al Albergue, 
llegando completamente calados por la lluvia. Alli encontramos a nues­
tro profesor de Ciencias Naturales del Instituto· Escuela, Sr. Gil, y a 
otros dos conocidos que también te conocen a ti. Visitamos el Canto del 
Tolmo y dimos algunos paseos por los alrededores. 

El dfa de San Isidro por la maftana escalamos el Yelmo por la chi­
menea del Norte. Al bajar nos llovió y· tuvimos que secarnos en la ma­
jada del Canto del Tolmo, haciendo una buena hoguera. A la tarde, 
después del bano, subimos a un risco que llam:m ahora "del Paraguas., 
y que está cerca de la Cueva de la Mora. De vuelta nos hicimos unas 
sopas y unas patatas, acostándonos pronto, porque estábamos muy can- · 
sados. · 

El dfa 16, aunque martes, fué el mejor de todos, como vas a ver. 
Por la maftana, en compaftfa de nuestro profesor, de José Maria Fer-
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nández y Manolo, además de Florencia, subimos a las Milaneras, dsan­
do por primera vez la cuerda en dos riscos distintos, el segundo bas­
tante dificil, y con algún incidente emocionante para Constando. 

Sin la habilidad y la fuerza de nuestros compaileros lo hubiéramos 
pasado mal, y les estamos muy agradecidos. Bajamos con las ropas 
desgarradas, nos bailamos en el arroyo de la Dehesilla y devoramos un 
arroz bastante malo que nos hicimos. A la tarde 110s atrevimos con el 
Pájaro. Por consejo de nuestro profesor, Constando se quedó en el 
Salón; pero Florencia y yo, con los otros, subimos hasta la coronilla. 
Vamos a poner una postal al Sr. Zabala diciéndole: ¡"Vivan las cae­
nas!,. Por cierto que la cadena está bastante oxidada y debe tenerse 
cuidado con ella. 

El regreso fué el17, cumpleailos del Rey. Pero como se nos babia 
acabado el dinero y no quisimos pedir a nadie, decidimos volver a pie 
hasta Madrid. Emprendimos la marcha a las diez de la mailana y a me­
dia noche llegábamos a casa, donde mamá nos esperaba bastante alar-
mada. · 

Al pasar por Colmenar nos tomaban por torerillos, sobre todo a 
Florencio, que traia desgarrado el pantalón, como de una cornada. 

JUAN Y CONSTANCIO BERNALDO DE QUIRÓS. 

=NUESTRA LABOR= 

VII SALON ANUAL DE FOTOGRAFIA 
DE MONTAÑA 

Con el séptimo Salón de fotografía de montana ha confirmado la 
Sociedad PE1'!ALARA que no eran infundadas las esperanzas de que lle­
gara a ser, como lo es en el presente, un certamen serio y de verdade­
ro prestigio para los concurrentes, ya que como premio puede conside-
rarse el hecho de ser expuestos sus trabajos. · 

. La severidad de los Jurados en la admisión, que ya se venia acen-
tuando en los dos o tres últimos salones, ha dado por resultado el que 
los mismos expositores han ido seleccionando con más cuidado sus en­
vfos, y las enseflanzas que se obtienen .visitando otras exposiciones, 
que .ya por fortuna tenemos con más frecuencia en Madrid, van dando 
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sus consiguientes frutos, al extremo de que la primera y más exigente 
selección empieza por el que hacr un envio. Así se da el caso en el 
presente Salón que el centenar de pruebas expuestas ha sido, casi, el 
total envio. 

· Al penetrar en la Exposición y observar la impresión de conjunto, 
se aprecia, desde.Juego, la igualdad grande que existe, entre todos los 
etiylos, por la calidad de los trabajos. Allí no hay nada que no tenga 
un· gran interés, sea por la técnica del procedimiento, sea por el asun­
to bien visto, y aún por el sitio elegido. Creo difícil encontrar una prue­
ba siquiera que no esté comprendida en la anterior clasificación. En esta 
Exposición se da ·el caso de no destacar con tanta fuerza las mejores 
obras por faltar el punto de comparación con las flojas o vulgares. No 
puede conseguirse más. . 
. · En estas condiciones es difícil poder sefl.alar como mejores un. nú­
mero determinado de pruebas y a mi juicio no cabe otra selección que 
la del gusto personal del que elige; y es tan dificil sustraerse al deseo 
de exteriorizar la opinión que merecen tan interesantes trabajos, que 
sin que e!to signifique establecer diferencias, sef'lalaré lo que para mi 
gusto es merecedor de indicar alguna observación. · 

Siguiendo el orden del catálogo recomendamos ver con detenimien­
to las pruebas siguientes: de Andrada la núin. 1, Segovia: El Alcázar. 
De Candela Guisando, núm. 7. En el envío de García Vicente encon­
tramos en la núm. 13 Elorrio: Iglesia mucho ambiente y movimiento 
en las figuras pero algo de dureza en las luces; así como en la núm. 16 
Peña de Amboto encuentro monotonía en el primer término. De Lo­
zano, que va dominando el bromoil, hay cesas buenas y mejorará 
cuando consiga en pruebas como la núm. 33 Tomás, dar más transpa­
rencia en las medias tintas que aún le resultan algo sucias. 

Macarrón se nos ofrece como· un presunto víctima del veneno del 
flu y de no haberse pasado un poco, su prueba Lecheras, núm. 35, 
seria definitiva. Bien Peña Chiquita, núm. 44, de Murga. La Peña de 
Sapelegor, núm. 45,· de Ortuzar, es un gran acierto; la sencillez y na­
turalidad que refleja aquella intensidad de entonación de las figuras, 
colocadas o sorprendidas en proporciones que dan ambiente al cuadro, 
y el tamafl.o tan justo de la prueba para avalorar un asunto tan esca­
so, hacen de él una obra muy interesante. 

Bien Peña Achier, núm. 47, de Palacio. Muy sentido el cuadro 
Abuelos, núm. 54, de Salvador, y excelentes los números 50, Torta; 
51, Parzan y 53, La Brecha de Roldán. Muy buen conjunto el envio 
de Sarriá, y muy notable la suavidad del panorama en la núm. 57, 
Montserrat. 

El conjunto de bromoil que presenta Tinoco, es para acreditar un 
procedimiento, y aunque todo está muy bien, merecen citarse como 
prueba. de efecto El tren de la sierra, núm. 61, de una justeza insupe­
rable; Guisando, núm. 62, y como una interpretación maravillosa de 
lo que es la luz en el paisaje la núm. 69, El Rlo Guisando. . · 
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Amanecer en Ifach. 
Fot. T! noco. 
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Del Vll Saló n de Fotografía 
de ,'1\ontaña de I'EÑALARA 

f40 

Abuelos. 

Fot. Salvador 
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Antonio Victory es el de siempre, con su vigorosa personalidad, tan 
sostenida como el carifto con que trata todo cuanto a PERALARA se re­
lere, y con esto creemos hacer su mejor elogio; todo está muy bien, 
pero no puede llegarse a mayor intensidad en ese género, que la al­
canzada con las 'pruebas Ltnas, La Iglesia (Pirineos), núm. 78, y Labor 
(Valle de la Pineta, Pirineos). . 

Wunderlich, como siempre; justísimo en Fonfria, núm. 84, y si co­
rrigiera su manía de avalorar los fondos.hasta traerlos a primer término, 
seria excelente su prueba Flor de Pita (Granada), en la que por el de­
fecto apuntado carece del ambiente y relieve que debiera tener. Muy 
bien Peflas de Durango, de Janke. 

Y para final felicitaremos también por sus pequeftos envíos, en los 
que hay asuntos muy bien vistos y tratados; a los Sres. Gárate, Goitia, 
Goyenechea, Irumberry, Madinaveitia, Mora, mtiy bien el Risco del 
Pájaro, Milicua, Weibel y Tárraga. . 

Los señores del Jurado, Conde de la Ventosa, de la ~eal Sociedad 
Fotográfica, y Uriarte del Cíi·culo de Bellas Artes; acredita'rian con sus 
envíos que ha sido muy justa su designación, si no se tratara de nom­
bres ya conocidos. 

R. GONZÁLEZ. 

CATALOGO DE LA SEPTIMA EXPOSICION ANUAL· 
DE FOTOGRAFIAS DE MONTAÑA 

Andrada (Francisco). 

l. Segovia: El Alcázar. 
2. Charla (Pinar de la Puenfría). 
3. Rincón de Segovia. 
4. Salto. 
5. Patinadora. 

Candela (Félix). 

6. Guisando. 
7. Guisando. 
8. Camino de Credos. 
9. Ponfría. 

10. Mombeltrán. 
C3érate (Ricardo). 

11 . Cercedilla. 
12. Arroyo. 

aarora VIcente (Saturnino). 

13. Elorrio: Iglesia. 
14. Elorrio. 
15. Valle de Elorrio. 
16. Peña de Amboto. PE
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Qoltla (Mariano de), 

17. Chefchauen: Blokaus en la cumbre de Ras-ei-Mat. 
18. ldem: Puente. 
19. ldem: Molino del nad de Puaara. 
20. ldem: Puerta de la Mezquita y Torreón de la Alcazaba. 
21. ldem: Cumbres del Magot desde Ras·ei-Mat (1.600 m.) 

eonz61ez (Ramón). 

22. La diadema de la sierra cMtellana. 
23. Fantasía guadarrameña. 
24. Y o también fui serrana. 

Qoyeneohea (Oarloe). 

25. Bohoyo. 
26. Bohoyo. · 
27. Garganta de Gredos. 

lrumberry (Lule). 

· 28. Cercedilla. 
29. . Cercedilla. 

Lozano (.José). 

30. El Segundo Pico. 
a l. Candelaria. 
32. Almanzor. 
33. Tomás. 

Macarrón (Maroellno). 

34. Barco de Avila. 
35. Lecheras. 
36. Candeleda. 

Madlnaveltla (.Juan M.) 

37. Un alpinista. 
38. Las Machotas. 

Mlllcua (Roberto); 

39. Pico del Fraile. 
Mora (Arturo). 

40. En la Pedriza. 
41. Camino del Paular. 
42. Risco del Pájaro (Pedriza). 

Murga (.Joaé Ramón). 

43. Uncilla. 
44. Peña Chiquita. 

Ortuzar (8ebaetl6n). 

45, Peña de Supelegor. 
Palacio (Ignacio M.) 

46. Peña Mugarra: Su parte Sur. 
47. Peña Achier. PE
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48. Peñas de Durango. 
49. Uncialla. 

8alvador (Fernando), 

50. Torla (Pirineos) .. 
51. Parzán (Pirineos). 
52. Circo de Cotatuero (Pirineos). 
58. La Brecha de l{oldán (Pirineos). 
54. Abuelos (Manzanares ell{eal). 

SarriA (Roberto). 

55. Montserrat: Rocas de la Trinidad. 
56. Tierra V asea. 
57. Montserrat. 
58. Monasterio de Montserrat. 
59. Peñas de Aranzazu. 

Tlnooo (.José). 

60. Ouadalest la Atalaya. 
61. El tren de la sierra. 
62. Guisando . 

. 63. Guisando. 
64. Guisando. 
65. Guadalest: El Calvario. 
66. El albergue de Peñalara. 
67. Convento de S. Antonio en la Cabrera. 
68. Convento de S. Antonio en la Cabrera. 
69. El rio Guisando. 

Urlarte (Angel). 

70. Cierzo. 
71. Riaño. 
72. l{iaño. 

Vlotory (Antonio). 

78. Labor (Valle de la Pineta, Pirineos). 
74. Hacia la cumbre (M<>ntón de Trigo). 
75. Valle de la Pineta (Pirineos). 
76. La ruta de Gavarnie. 
77. Parzán. (Pirineos). 
78. Linás: La Iglesia (Pirineos)\ 
79. En la cumbre (Baréges, Pirineos). 
80. Torla (Pirineos). · 
81. Sierra de Córdoba: Una ermita. 

Welbel (Eduardo). 

82. Lago Enol. 
Wunderlloh (Otto) 

83. Ronda. 
84. Pottfria. 
85. El Segundo Pico. 
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86. Plor de pita (Granada). 
87. Montón de Trigo. 
88. Cerce~illa. 

Vanke (.Julio). 

89. Peñas de Durango. 
90. Cumbre de Amboto. 
91. Cumbre de Oorbea. 
92. Amboto. 

Zérraga (Antonio). 

93. Sierra Morena. 
94. Sierra Morena. 
95. Alrededores de jaén. 

NUESTRAS EXCURSIONES COLECTIVAS 

LA DEL PUERTO DE LOS COTOS 

Se realizó, como estaba anunciado, el domingo 28 de Mayo. Asis­
tieron 172 personas, muchas de las cuales admiraban por primera vez 
aquellos hermosos parajes. Los bordes de la laguna grande estuvieron 
todo el dia concurridisimos. Dos o tres grupos, de los que formaban 
parte algunas señoritas, ascendieron hasta la cumbre de Peñalara. 

El servicio de autos produjo algunos retrasos, principalmente por 
descuido de los encargados de guiar algunos de ellos. Dado la escasez 
de coches de esa clase que aún hay en Madrid, en proporción con el 
enorme desarrollo del excursionismo, a la comisión le Jué material­
mente imposible contratar un servicio más homogéneo; pero se esfuer­
za para que en las próximas excursiones no haya ni la menor molestia 
para los señores socios. Cuenta para ello con el ofrecimiento de la So­
ciedad Baal-Gad, propietaria del magnifico y ligero Dion, que fué la 
admiración de todos, de la que llevaremos por lo menos dos coches. 
También esperamos que la buena voluntad de todos los excursionistas 
nos ayude a orillar cuantas dificultades se presenten, y agradeceremos 
mucho cuantas indicaciones se nos hagan que contribuyan a facilitar y 
perfeccionar estas excursiones, que son, sin duda, el más poderoso me­
dio de propaganda de los fines de nuestra Sociedad. 

Al regresar por la tarde los excursionistas rogamos al presidente del 
Club Alpino Español que les permitiera visitar el chalet que dicha So­
ciedad posee en el Ventorrillo y utilizar sus servicios para merendar, y 
muy amablemente se puso todo a nuestra disposición, por lo cual ex­
presa PEAALARA su profundo agradecimiento. 

144-

PE
Ñ

A
LA

R
A



Del VIl Salón de Fo tog rafia 
de Montaña de PEÑALARA 

Fonfrfa. 

Fot. Wunderlich. 
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Del Vll Salón de Fotograf!a 
de Montaña de PEÑALARA 

Bohoyo. 
r ot. Goyenechea . 

PE
Ñ

A
LA

R
A



EXCURSIONES DE ESTE MES 

S:ibado 17 .-Salida de la Cibeles a las dos de la tarde. ExcursióD 
de dia y medio para visitar Buitrago, Riaza, Sepúlveda, Turégano y 
Segovia. Plazas limitadas, por tener que buscar alojamiento para una 
noche. La inscripción en el continental de Alcalá, 2, hasta las doce de­
la maflana del mismo sábado. 

* * * Domingo 25.-Salida de la Red de San Luis a las cuatro y veinti-
cinco de la maflana. Excursión general al valle del Lozoya y Monaste­
rio del Paular, regresando en el mismo dia. Véanse los programas de­
tallados de esta excursión en los sitios de costumbre. 

A.S·OGIACI.ÓN 

UNA BANDERA PARA •PEÑALARA. 

Varias sefloritas, socias de PE~ALARA, han tenido la delicada ini­
ciativa de ofrecer a la Sociedad una bandera, y deseándo que su ofre­
cimiento sea conocido por todas las demás asociadas para que en él co­
laboren y contribuyan a fin de que la bandera sea un obsequio ae todo, 
o gran parte al menos, del elemento femenino de la Sociedad, nos rue­
gan que lo publiquemos en la revista y que anunciemos que ·en el Al­
bergue de la Fuenfria y en el domicilio social, Principe, 16, se han 
abierto listas de inscripción, donde consignarán su nombre todas las se­
floritas que estén conformes con la idea. 

'La Junta Directiva, aceptando agradecida el ofrecimiento, procura­
rá que la solemnidad de la· entrega·.de la bandera, que se .realizará en· 
la Fuenfria, tenga la brillantez y la animación QUe merecen las bellas. 
peñalaras obsequiantes.. . . . . . .. 

COMISIÓN DE EXCURSIONES 

Por acuerdo de la Junta directiva ha quedado constituida una Co­
misión de Excursiones, encargada ·de la organización y buen régimen 
de las mismas. 

La forman los señores Bellido, Tinoco y Lozano. 

CONFERENCIA SOBRE EL HIMALAYA 
. . . . 

Ha sido autorizada nuestra Agrupación por la Real SoCiedad Geo­
gráfica de Londres, para organizar en Madrid la misma Conferencia que: 
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dieron en la capital de Inglaterra los exploradores del Himaya, en cuyo 
acto se proyectarán un centenar de fotografías, elegidas entre las mu­
chas obtenidas por los audaces viajeros, representando no" solamente 
las misteriosas regiones de la giga·ntesca cordillera, cumbres de más 
de 8.000 metros de altitud, glaciares inmensos, sino también los tem­
plos y monasterios indios y cuanto muestra los detalles de una civiliza­
ción aún desconocida para los europeos. 

No necesitamos encomiar la importancia de la Conferencia que se 
prepara, por lo cual expresamos desde aquí nuestro agradecimiento al 
Club Alpino Inglés y a la Sociedad Geográfica de Londres, Sociedades 
que patrocinaron el viaje, y a la Embajada de Inglaterra en Madrid por 
las facilidades qt!e nos ha dado en esta gestión. 

La Conferencia se celebrará en el mes corriente, anunciándose la fe­
cha. y sitio con la debida antelación, y al acto asistirán SS. MM. 

MEJORAS EN EL ALBERGUE 
DE LA FUENFRÍA 

En los primeros días de Mayo se terminaron las obras de colocación 
de techo raso, en los dormitorios del Albergue de la Fuenfrfa, que to­
davía no lo tenían, obra acordada en la Junta general última, y se ha 
mejorado igualmente las chimeneas de la casa, para alejar todo riesgo 
de incendio. 

ALBE~GUE DE LA FUENFRÍA 

REGLAMENTO PARA EL VERANEO 

l. Por razones de higiene no deberán utilizar el Albergue los con­
valecientes de enfermedades contagiosas. Los ocupantes del Albergue 
cuyo estado de salud no inspire a la Sociedad plena confianza, deberán 
someterse a reconocimiento facultativo. El negarse a este requisito o la 
confirmación de la sospecha, motivará la inmediata expulsión de la So­
ciedad. 

2. Los vales para el veraneo serán despachados exc!usivanteute en· 
el domicilio social, Principe, 16, los miércoles de diez a doce de la no­
che. Cada socio puede solicitar quince dias, que podrán ser prorroga­
dos-·siempre que haya camas disponibles. La distribución se hará por 
antigüedad entre los solicitantes presentes, los miércoles. 

3. Los sábados y víspera de fiestas, deberán quedar disponibles 
las dos terceras partes de las camas del Albergue, las cuales no podrán 
ser utilizadas para el veraneo. 

4. Los socios satisfarán la cuota ordinaria de 2 pesetas por nocbe; 
que da derecho a una cama (no a un cuarto) con ropa blanca, dos man­
tas•y.'una:almohada~ Si la estancia dura más de siete dlas, la ropa blanca 
sel!á> cambiada cada· semana. 
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Las obligaciones de la servidumbre del Albergue consisten en la 
limpieza general del mismo, de la de las camas y de la vajilla. Delia-
vado de la ropa particular deberá ocuparse el socio. ·· 

Para no tener encendida la cocina a todas horas, se limita este ser­
vicio. 

5. Los socios pueden encargar al guarda de su manutención o 
guisar por su cuenta. A este efecto está destinada la cocina pequeila, y 
los. socios que guisen por su cuenta deben entenderse entre si en cuanto 
al turno. No se podrá hacer socio a criadas, con el fin de que guisen 
y sirvan a sus amos, ni pueden veranear en el Albergue los nidos me­
notes de tres años. 

6. El guarda bajará al pueblo de Cercedilla cuando lo juzgue ne­
cesario, y ejecutará los encargos que le den los socios. 

7. Está prohibido proveerse al por mayor de cerveza, vino y de­
más bebidas que despacha la Sociedad. 

8. A excepción de los sábados y vísperas de fiestas, el Albergue 
se cerrará a las once de la noche. 

9. No se despacharán camas en el mismo Albergue, los sábados o 
víspera de fiestas, hasta que el encargado conozca el número de lasto-
madas en Madrid. · 

10. Los vales de cama despachados en Madrid tienen· siempre 
derecho de prioridad, de modo que si un socio ha pedido cama en ef 
mismo Albergue durante la semana, deberá ceder su puesto al de Ma­
drid si éste insistiera en su derecho. 

11. Los socios son responsables de los dailos que ocasionen en 
las instalaciones del Albergue y de la vajilla. 

12. Para los casos no previstos, tiene amplios poderes el delegado 
del Albergue o cua.Iquier vocal de la Junta directiva, y en su defectoel 
socio más antiguo. 

LA MONTANA EN LA EXPOSICIÓN 
DE BELLAS ARTES 

En el palacio del Retiro se celebra actualmente la Exposición Na­
cional de Bellas Artes. 

Unánime~ han sido las censuras a la benevolencia o a la ignoran­
cia. de los Jurados, que poco a poco van haciendo descender el nivel 
artístico de estas Exposiciones. Ajenos nosotros a las cuestiones artfsti·· 
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cas en general, nos ]imitaremos, como en aftos anteriores, a dejar aquí 
noticia de aquellas obras en que el autor ha reflejado algún aspecto de 
la montana. 
· La más importante es un gran cuadro de Martín Vázquez titulado 

La perla de Oredos. Un barranco, con el caserío de Las Cuevas al fon­
do, donde la complicación de los laberínticos pinares deja filtrar una 
luz grisácea que le da mucho ambiente. 

Gómez Alarcón presenta dos cuadros: Rlofrlo y Mañana de sol; ea 
este último, unas casas de un pueblo serrano, está conseguida la rotun­
da luminosidad de la sierra castellana. 

Robledano presenta unas Montañas nevadas,· Blanco Coris, La igle­
sia de Cercedilla, y Bráílez, una impresión del Pinar Muerto que hay 
en la vertiente norte del séptimo pico. 

Mariano Ante.quera, una vista de Granada con Sierra Nevada al 
fondo; Núfiez Losada, dos Paisajes de Montaña, en los que prueba que 
se puede conseguir buen efecto sin aquellos· sus derroches de pasta de 
color que casi eran bajo relieves de otras Exposiciones, y Santos Sáinz, 
un buen cuadro titulado Recuerdos de la Sierra, que es una composi-
ción con impresiones de pueblos y lomas de Gredos. · 

Garcia Lesmes, finalmente, expone dos cuadros que son dos mara­
villosas impresiones de la Espaíla hosca, dura e inhabitable, que pare­
cen trozos de un astro muerto que se resquebraja. Uno, Los llanos de 
Fuensaldafla, es un paisaje de la seca meseta abrasada por el implaca­
ble sol del mediodía. Otro, El barranco de la Calera, un trozo de mon­
tana a cuya falda se adosa una rota casu<:ha, que parece abandonada 
por quien pretendió habitarla. 

En la sección de arquitectura presentan los seflores Garcia Mercada! 
y Rivas Eulate un álbum, con una gran colección de apuntes que cons­
tituyen un riquísimo material para el estudio de la arquitectura rural de 
pueblos tan típicos como el Molar, Somosierra, Buitrago, Venta de la 
Orden, Castillejo, Riaza, Pedraza, Sepúlveda y Sigüenza, en Castilla, y 
de Jaca, Ansó, Hecho, Urzainqui, El Roncal y otros del Alto Aragón y 
de Navarra. 

De los mismos a~:ttores es un proyecto de palacio señorial en el valle 
del Lozoya, en el que huyendo de toda influencia exterior han procu­
rado armonizar y realzar, enriqueciéndolos, los mismos ingenuos ele­
mentos arquitectónicos de los pueblos de la comarca. Este proyecto ha 
sido premiado, por lo cual felicitamos a los autores. 

CONCURSO DE FOTOGRAFÍAS 
. El Diario Español de la Habana ha abierto un concurso, en el que 

p'or plebiscito público otórgase un premio de quinientas pesetas a la 
m-ejor fotografía de un paisaje espafl.ol o de monumentos o curiosida· 
des de Espafta. . 

· J,.os trabajos se enviarán a dicho periódico, apartado l. 770, ante5 
de l. 0 de Agosto. · ; .·· 
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Revi/TA. ILV/TRADA DLALPINJ/MO, f..DITADA DOR LA 
/OCILI)-~ DEL Ml/MO NOMBRL DIR.LCTOR: CoN/~CIO 

B:E.RNALDO_ DL QVlRÓ/ -----------~--

A.f!.o IX.-Núm. 103. 
11 

:Madrid, Julio de 1922. 

DOCUMENTOS 

EL MEDO 

A José Aragón, mi buen com· 
paftero de viaje. 

Debo a D. Francisco Altimiras, Ingeniero de caminos e Inspector 
provincial del Trabajo de Tarragona, el conocimiento del maravilloso 
paisaje de este nombre, inédito, sin embargo, todavía, y digno de ser 
tomado en cuenta por la Junta central de Parques nacionales para etor· 
garle su defensa. 

Nuestro amable guía, con una sabia sobriedad de palabras alec­
cionadoras, nos había anunciado simplemente una cantera romana: 
cierta mezcla, pues, de arqueología y de geología, que prejuzgába­
mos, por consiguiente, sin grandes bellezas prometedoras. El auto co­
rría por la carretera de Barcelona, paralela a la costa que llamaba tres 
de los cinco sentidos hacia el mar, deliciosamente tranquilo, como el 
cielo. Paramos unos momentos ante la llamada "Tumba de los Esci· 
piones,, recogiendo las flores que brotan a sus pies, nutridas aún con 
la esencia del incógnito muerto ilustre que velan los dos dolientes es-
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clavos de piedra; y todavía proseguimos acaso un par de kilómetros, 
basta detenernos en un lugar cualquiera, por donde, del lado del in te­
rior, serpenteaba una vereda entre algarrobos y olivos; los dos grandes 
árboles mediterráneos. 

Siguiendo por esta senda, comenzamos a poco a distinguir en las 
alturas de la colina que ascendíamos, los acantilados de la vieja can­
tera prometida -bancos de ealiza de un gris azulado que me recorda­
ba Yebel Musa-, cuando de improviso el terreno se abrió en un am­
pUsimo circo de gradería gigantesca en el fondo del cual se mostra­
ba, bajo una luz de oro suavísima, un maravilloso jardín natural, como 
la realización de una selva encantada. Una alta pirámide de cerca de 
yeinte metros de longitud, obelisco natural residuo de la enorme ex­
cavación de donde debió salir casi toda la gran Tárraco, se alza en el 
centro, gracil y misteriosa; todavía, sin embargo, menos bella en sus 
inorgánicos tlementos expresivos, que los alargados cipreses disemina­
dos en el bárbaro recinto y que la pareja de altísimos pinos marítimos 
de blanquecino tronco rematado por la fronda de austero verde. 

Del fondo del prodigioso efecto de luz y de color de la vegetación 
y aun de la roca, brotaba el amargo y penetrante olor de tantas esen­
cias vegetales caldeadas en el profundo hemiciclo; y salía, además, 
como la nota más impresionante para mí de un mundo de belleza y de 
misterio que se nos revelaba de repente en toda la magia de su esplen­
dor, la canción apasionada de un mirlo solitario, como una salutación 
que se nos dirigía, invitándonos no sabríamos decir si a entrar o a ale­
jarnos, en una lengua ininterpretable, aunque de un acento que nos 
retenía en la extrafta suspensién de los encantados. 

Saliendo al cabo de ella, recorrimos el borde superior asomándonos 
a ia sima donde los muros de la cantera, en sus cimientos, perdiendo 
la variedad de matices morados y azules que la decoran arriba, mostra­
ban el rico tono dorado de las viejas piedras tarraconenses. A lo lejos, 
por tres suaves collados, se descubría el mar de Ulises, que entonces, 
desde El Medo, parecía propicio a las aventuras más extraordinarias. 

Profundamente impresionados, apenas cambiamos palabras hasta 
las proximidades de Tarragona. Cierta pequefla guía de esta ciudad 
con que nos había obsequiado el amigo Altimiras, atribuye a la pala­
bra "Medo, por corrección de "médul,, la significación de "pirámide., 
aludiendo ai obelisco del centro, a la "dama,, según la palabra, expre- .­
siva también esta vez, de los canteros. Por mi parte, preferiría asociar­
la con un lejano sentido de miedo, tal como debe ser en el alma y has­
ta en el habla infantil, cuando los niños perdidos en el bosque llegan 
al prodigioso lugar donde canta el ave encantada. 

Los artlfices de jardines harán bien yendo a buscar en El Medo ins­
piraciones para obras originales, de una emoción lirica hasta ahora des­
conocida. El Medo en, sin disputa, en la profunda y ancha Espafla, uno 
de los pequeilos rincones de belleza más excelsa y desconocida. 

CONSTANCIO BERNALDO DE QUIRÓS. 
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POR TIERRAS LEVANTINAS 

11 

Benisa es un lindo pueblecito, situado al pie de la sierra de Bernia, 
cuyos murallones cierran el horizonte por la parte del Oest~. Al Sur se 
divisa la línea azul del mar, y la cumbre del Peñón de Ifach; por cierto 
que, una mañana, apareció el mar cubierto por otro de nu.bes, del que 
sólo emergía la cúspide del Peñón; a medida que avanzó el dla, las 
nubes fueron disipándose, quedando sólo una, que daba al lfach la 
apariencia de estar tocado con una enorme boina blanca. 

Los campos que rodean a Benisa son muy accidentados, y en ellos 
se cultiva principalmente la vid, pero casi toda la uva la destinan a ha­
cer pasa, que constituye la principal riqueza. También la industria de 
muebles ha alcanzado gran desarrollo, pues existen varias fábricas im­
portantes. 

A pocos kilómetros de Benisa está Gata, con un pintoresco calva­
rio, como casi todos los pueblos de esta región. De Gata parte la ca­
rretera que conduce a Jávea, desde donde se divisa la mole del Mon­
gó (852 metros), cuya silueta semeja a la perfección una cabeza de 
hombre. 

Siguiendo otra vez la carretera general (que dejamos en Gata para 
ir a Jávea) se llega a Vergel, desde donde marcha paralela al ferroca­
rril de Denía a Carcagente; todo este trayecto es delicioso, por entre 
frondosas huertas y bosques de naranjos, que en Carnaval estaban cua­
jados de dorados frutos, mientras que ya en Semana Santa embalsama­
ban el aire con el suave perfume del azahar. 

Desde Benisa, por el hermoso vallé del rfo Gorgos o Jalón, pasan­
do por el pueblo de este último nombre, y por Parcent, se sube por una 
carretera, con muchas y bonitas revueltas, a la sierra del Carrascal, que 
se atraviesa por el Coll de Rates (650 metros), descendiendo por un 
imponente barranco a Tárbena, pintoresco pueblecito metido entre 
montañas, y con un trozo de mar a lo lejos. Tienen la especialidad en 
Tárbena de confeccionar una sobreasada que es famosa en toda la re· 
gión, y doy fe de que su fama está bien ganada. 

De Tárbena se baja a Callosa de Ensarriá, y torciendo a la derecha 
se entra en el valle del río Guadalest; cruza la carretera al rio por un 
hermoso puente, y sube por la ladera opuesta, para llegar al pueblo 
de Guadalest, antiguo castillo raquero, a 650 metros sobre el mar, y 
mansión señorial de los Torres Orduña. Dejando el auto junto a unas 
casucas que hay al pie, se sube por un camino en escalera, y, por un 
agujero practicado en la peña, se entra en el pueblo, cbnstituido por 
cuatro casas que rodean una plaza del tamaño de un pañuelo, suspen­
dida sobre un enorme corte a pico. A un lado se alza todavía la roca, 
coronada por el castillo, el cementerio, al que se sube por el inevitable 
calvario, y una torre, d~ construcción relativamente moderna, que 
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hace de campanario de la iglesia, la cual se encuentra muchos metros 
más abajo. Desde arriba se domina todo el valle, en cuyo fondo se des­
taca el pico de Bernia, y por un estrecho portillo el mar. 

Es imponente, sobre todo, el murallón en que se abre el túnel de 
entrada; las paredes verticales de la roca,están cubiertas de vegetación, 
que las matiza de infinitas tonalidades. Al lado opuesto, junto a la pla­
za, se levanta un enorme pináculo rocoso, que debió servir de atalaya; 
en lo alto existe todavla una cerca circular de piedra, rodeando la pe­
queña plataforma terminal, la cual estaría unida por algún puentecillo 
con la plaza, pues sus paredes son inaccesibles. 

Es Guadalest una de esas maravillas semi-naturales que merecen la 
pena de ser visitadas; el pintor y el fotógrafo encontrarán allí asuntos 
para hacer maravillas, y el amante de la naturaleza no se cansará de ~e­
crear sus·ojos en el bello panorama. El, viaje puede hacerse dejando el 
tren en la estación de Benidorm, y tomando alli el •auto, que hace· el 
servicio a Callosa; de paso puede visitarse Polop, situa.do al pie del 
Puig Campana (1.209 metros), pueblo muy abundante en agua, que for­
ma· preciosos manantiales y cascadas. Desde Callosa a Guadalest hay 
unos 7 kilómetros, por una carretera muy bonita. 
· .. Toda la .región montañosa está perfectamente cultivada, hasta en las 

pendientes más fuertes, que aparecen .cubiertas de viñas, almendros y 
algarrobos, cuyos jligi:>sos verdes riman con el rojo de la tierra. Como 
caso curioso,· citaré el de un humilde campesino de Benisa, que, mer­
ced a su laboriosidad, ha llegado a convertir en fértil viñedo lo que no 
era sino un enorme pedregal, en la falda de.un cerro. Para ello, día 
tras día, ha ido apartando· las piedras, amontonándolas en grandes 
márgenes entre los cuales ha dejado limpios estrechos bancales, que van 
escalonándose cerro arriba. Al felicitar al buen hombre por su constan­
cia, bebimos con él el rojo vino de sus cepas, en la ampolleta de vi· 
drio verdoscí,· e hicimos votos porque toda la tierra española encuen­
tre brazos que sepan y quieran hacerla fecunda. 

JOSÉ TINOCO. 
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El Medo (Tarragona), 
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Guadales t. 
(Fot. Tlnoco). 
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=:NUESTRA LABOR~~ 

FEDERACION ESPAÑOLA· 
DE ALPINISMO 

Como consecuencia de la primera reunión de Sociedades alpinas 
españolas, y según indicábamos en nuestro número de Mayo, se nom­
bró una Comisión encargada file redactar la ponencia sqbre asunto ~e 
tal importancia, como la constitución de la. Federación Espaflola de 
Alpinismo. Esta idea que brotó tfmidamente en la primera sesión, con­
siderándose como algo todavía prematuro, fué ganando cada vez más 
adeptos hasta reconocerse como el medio más eficaz de labor prá~tiCa. 

La Comisión nombrada trabajó con entusiasmo y redactó un .. pro­
yecto de federación que PERALARA remitió a las demás Sociedades. 
Estudiado por todas ellas, cada una hizo sus observaciones al mismo, 
que han sido discutidas en una segunda reunión de Sociedades en las 
sesiones celebradas en nuestro domicilio en los días 22 y 27 de Junio 
último. A continuación publicamos las bases conforme han qtu;dádo 
en definitiva. La primera sesión de la Federación la convoca PERALARA 
para el dfa 1.0 de Agosto próximo. Con ello termina esta lal?or de. in­
teligencia entre todas las Sociedades. que se había imp1:1~st9, y pa~· a 
ocupar un puesto entre las Sociedades dispuestas a colaborar en la· obra 
común, de igual forma que .sus primeros socios fundadores ,se confun­
dieron entre los demás que quisieron integrar nuestra Sociedad, cuan­
dQ los altos fines de ésta hizo transformar su forma primitiva. Co_nla 
satisfacción de haber contribuido a él, PERALARA ve confiada un gran 
avance en el desarrollo del alpinismo español. 

BASES 

t.• Con el nombre .de "Federación Española de Alpinismo. se 
constituye un organismo común y superior a todas las agrupaciones de 
montafla en España, ·encargado de la iniciación, gestión y organización 
de todos los asuntos de interés general en relación a la montafla y 
de la resolución de toda clase de cuestiones comunes a aquellas enti-
dades. · 

2.• La Federación se constituye en Madrid, pero podrá acordarse 
el traslado de su residencia a aquella otra población que cuente con el 
mayor número de individuos afiliados a esta Federación. . 

3. • Formarán rarte de esta Federación las sociedades y entidades 
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cQnstituídas legalmente, dedicadas total o parcialmente a la montana, 
que Jo soliciten y cuenten con una antigiiedad de un año y 25 socios 
como mínimum en su sección de alpinismo. 

4. • Las sociedades exclusivamente de montafla que deseen perte­
necer a la Federación, deberán inscribir nominalmente en ella todos 
s«s miembros; y las que, según sus estatutos, abarquen o cumplan 
otros fines distintos, deberán federar todos los que constituyan su sec­
ción de montafla. 

Sólo los individuos inscriptos podrán participar de los derechos y 
ventajas de la Federación. 

5.8 Cada entidad afiliada a la Federación conservará su autonomía 
y la más amplia libertad de acción en su esfera social en cuanto no que­
brante los acuerdos y compromisos contraídos con la Federación y so­
ciedades federadas. 

6.8 Serán objeto preferente de la Federación: 
a) La representación oficial e internacional de todas las sociedades 

espai'lolas de montaña. 
b) La redacción y realización de un plan general de trabajos a ve­

rificar en años sucesivos en los distintos macizos montañosos, estable­
ciendo el orden y forma de su realización. Refugios, guias, caminos, 
seftales, excursiones, etc. 

e) Gestión y representación común cerca de los poderes públicos, 
autoridades y organismos oficiales y particulares de todo género para 
la obtención de subvenciones, auxilios y ventajas de utilidad e interés 
general. 

d) Organización común de todos los concursos libres o interclubs 
a base de un reglamento general de concursos. 

e) Resolver todos los incidentes y cuestiones que puedan surgir 
entre dos o más de las entidades federadas. 

/) Podrá asimismo establecer la delimitación por zonas en los dis­
tintos macizos montaftosos, asignando cada una de esas zonas a la acti­
vidad de la sociedad federada que se oncuentre en mejores condiciones 
de atenderla y servirla eficazmente, evitando intromisiones y rivalidades. 

Esta delimitación se entenderá sin merma del derecho de todas las 
entidades a establecerse y edificar en cualquier macizo montanoso, 
siempre que no lo hagan en dafio y competencia lesiva para otra enti­
dad federada, a juicio de la Comisión directiva, y 

g) Decidir, organizar y sufragar la asistencia y representación en 
nombre de todas las sociedades ft>deradas a toda clase de exposiciones, 
concursos y congresos internacionales. 

Podrán, sin embargo, hacerlo por si mismas aisladamente las socie~ 
dades por su cuenta cuando la Federación no lo hiciere por si y no lo 
prohiba con motivo justificado. 

7. e La Federación estará regida por una Comisión directiva cons­
tituida por los representantes designados por las entidades afiliadas y 
que residiri en la localidad en donde esté constituida la Federación. 
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Para formar esta Comisión, cada una de las entidades federadas desig­
narán un representante por cada 500 socios o fracción que tenga federa­
dos, y la representación asi formada tendrá un voto en las deliberacio­
nes por cada 100 socios o fracción que tenga inscriptos en la Federación. 

Esta Comisión nombrará un Presidente, un Secretario y un Tesore­
ro con las funciones correspondientes. 

Los dos últimos serán designados del seno de la misma Comisión y 
el nomhramiento del primero deberá recaer en persona de indiscutible 
prestigio y autoridad en cosas de montana, aunque no pertenezca a las 
entidades federadas. 

8. 8 La Federación se reunirá en Asamblea general periódicamen­
te, cuando lo considere necesario la Comisión directiva. La reunión de 
esa Asamblea tendrá lugar sucesivamente en cada una de las localida­
des en donde exista una entidad afiliada a la Federación. 

A esa Asamblea, las entidades federadas podrán enviar el número 
de representantes que tengan por conveniente y propondrán los temas 
y cuestiones que crean oportuno tratar. En las votaciones se tendrá en 
cuenta la misma proporcionalidad que para las votaciones de la Comi · 
sión directiva. 

9.8 Los ingresos de la Federación estarán constituidos: 
a) Por las subvenciones o donativos que con carácter general o 

para un fin especial se pueda conseguir. 
b) Por Jos productos o beneficios que por el aprovechamiento o 

venta de bh-nes de cualquier clase puedan obtenerse. · 
e) Por la cuota que cada entidad federada deberá satisfacer a ra· 

zón de 1,50 pesetas al ano como máximum por cada socio afiliado. 
Del importe de estas cuotas se considerará como anticipo reintegra­

ble y será devuelto proporcionalmente a las entidades interesadas en los 
anos sucesivos la parte que se invierta en obras y trabajos de carácter­
permanente, según el plan fijado en cada ano. 

No se considerará reintegrable la cantidad que se invierta en gastos 
generales, a los cuales no podrá dedicarse más de la quinta parte de los 
ingresos totales. 

Transcurrido el plazo de constitución, la Federación establecerá una 
cuota de entrada de la cuantía que considere precisa para las entidades 
que soliciten su ingreso con posterioridad. 

Esa cuota podrá ser suspendida circunstancialmente cuando la Co­
misión gestora lo considere conveniente. 

10. La Federación como organismo superior y común a todas las 
sociedades es la única autorizada a gestionar, percibir e invertir las sub­
venciones, auxilios y donativos oficiales para los fines generales en re­
lación con la montana. 

Los donativos que espontánea y directamente se hagan a una enti­
dad federada en particular y para un fin especial, podrán ser invertidos 
por ésta, pero dando conocimiento oficial a la Federación a seguida de 
su concesión. · PE
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11. Las entidades federadas serán baja en la Federación: 
a) A su propia petición. 
b) Por cumplimiento de sus compromisos y obligaciones genera­

les o especiales dentro de la Federación. 
· e) Por acuerdo de la Comisión directiva, previa audiencia de la en 
tid~d interesada, si compareciese, cuando por sus actos o su comporta· 
miento fuere preciso aplicar esta sanción. De ese acuerdo podrá apelar 
la entidad interesada ante la Asamblea general, pero entretanto queda 
rán en suspenso los derechos de dicha entidad dentro de la Federación. 

12. Para disolver la Federación deberá convocarse a una Asamblea 
extraordinaria de todas las entidades federadas. 

. Para que pueda tener lugar esa Asamblea, deberán estar representa­
das en ella, directamente, por lo menos cuatro quintas partes de las en­
tidades federadas con las cuatro quintas partes de socios federados. 

Si no concurriesen estas circunstancias en la primera reunión, se 
convocará a una segunda dentro de los tres días siguientes, y si tampo­
co pudiera celebrarse ésta por faltar esas condiciones, se convocará de 
nuevo a una tercera junta que se celebrará cualquiera que sea el núme­
ro de sociedades que asistan y número de socios que representen, pre­
viniéndolo así expresamente en la cqnvocatoria. 

Para que sea válido el acuerdo de disolución en primera o segunda 
convocatoria, deberá ser votado afirmativamente por lo menos por las 
tres cuartas partes de las entidades federadas que representen las tres 
cuartas partes de los socios federados. 

En la tercera convocatoria, por no haberse podido celebrar las dos 
anteriores, bastará para que sea efectivo el acuerdo que lo voten afir­
mativamente por lo menos las tres cuartas partes de las sociedades con­
currentes, y que representen las tres cuartas partes de los socios asís· 
ten tes. 

13. En caso de disolución, con los bienes de todo género de la 
Federación se atenderá preferentemente como sea posible, al pago y 
cumplimiento de las obligaciones pendientes, devolución de anti · 
cipos, etc. 

Una vez cumplidas esas atenciones preferentes, los bienes restantes 
se distribuirán equitativamente entre las sociedades federadas que se 
hallen al corriente en el cumplimiento de sus obligaciones con la Fe­
deración en el momento de la disolución, en proporción al importe de 
sus aportaciones desde el ingreso en aquélla. 

14. La modificación de estas bases deberá hacerse en una Asam­
blea extraordinaria convocada al efecto, con asistencia de dos terceras 
partes de las entidades federadas con las dos terceras partes de los so­
cios totales inscriptos. 

El acuerdo de modificación deberá ser asimismo votado favorable­
mente por las dos terceras partes de los votos concurrentes. 

En el caso de que no pudiera celebrarse la primera reunión por no 
concurrir suficiente número de entidades o socios federados, se convo-
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cará a una segunda en dia distinto, que tendrá lugar cualquiera que sea 
el número de entidades y socios concurrentes. 

Para que la modificación propuesta se considere aprobada por esta 
segunda reunión, deberá ser votada afirmativamente por lo menos por 
las tres cuartas partes de las entidades y socios federados concurrentes. 

15. La Comisión redactará los reglamentos precisos para el mejor 
desarrollo y cumplimiento de estas bases, y suplirá los casos no previs­
tos dando cuenta seguidamente de éstos para su inclusión en las mis­
mas del precepto que proceda •. 

LA CONFERENCIA DEL HIMALAYA 

Como estaba anunciado, el lunes 26 del pasado Junio se dió lectu­
ra de la Conferencia de los exploradores ingleses sobre el Himalaya, 
en el aristocrático cine Royalty. · 

No obstante ser caso nuevo en Madrid el cobrar entrada a una Con­
ferencia, merced a la propaganda hecha y al interés que despertaba se· 
guir de cerca el interesantisimo viaje, PEJ'i'ALARA alcanzó un éxito que 
ciertamente no esperaba en un principio, cuando no faltaron espiritus 
de poco valor que auguraban un fracaso en la empresa, en la que, cómo 
en tantas otras, pusimos todo nuestro interés; pues no se trataba sola­
mente de obtener un honcr para la entidad organizadora, sino de de 
mostrar fuera de España la cultura del público de Madrid. Y PEJ'i'ALARA 
triunfó en toda la línea, como triunfó ya hace años al empefíarse en 
que pudiesen celebrarse aqui exposiciones de fotografías, sin más pre­
mios que el honor de figurar en la Exposición, y de aquel nuestro pri­
mer Salón modesto, se llegó a los de estos últimos años y fácilmente ya a 
los Salones Internacionales, en colaboración con otras Sociedades. Nues­
tra Sociedad ha conseguido ver agotadas las localidades para la Confe­
rencia bastantes horas antes de que se celebrase, lamentando muchísimo 
no haber organizado el acto en un local más amplio donde hubiesen 
tenido sitio los centenares de personas que no encontraron localidad. 

Bien traúacido el relato, hecho por los exploradores británicos, el 
público escuchó con grandísimo interés la Conferencia y aplaudió con 
entusiasmo las bellfsimas fotografías que se proyectaron. 

El bonito local en que se dióla Conferencia, presentaba un áspecto 
animadísimo y brillante. ¡Lástima que el fallecimiento del Príncipe de 
Mónaco, de tan grato recuerdo para los alpinistas, acaecido aquella 
misma tarde, privase a la fiesta del honor de la asistencia de la Familia 
Reall Para SS. MM. los Reye$. habíase habilitado en el piso principal . 
un palco de gala adornado con tapices. 

Tanto como homenaje al Príncipe fallecido, como saludo a las ban­
deras españolas e inglesa que adornaban la insignia social en el esce· 
nario, al empezar y al terminar la Conferencia la orquesta del teatro 
tocó la marcha real española y el himno inglé , que fueron oidos en 
pie por el público. 
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En éste, dándole su atractivo más encantador, hallábase la plana. 
mayor de bellísimas peñalaras y nuestro mundo deportivo aristocrá· 
tico; la Embajada británica en pleno; los embajadores de Francia; el 
general Clark y su señora; Mr. y Mme. de Vienne; el principe Max 
Egon de Hohenlohe; los duques de Alba y Medinaceli; marqueses de 
Villavlciosa de Asturias y de Santa Cruz; conde de la Cimera, etc. 

Atendiendo al deseo de la Real Familia, PE~ALJ\.RA se honró en 
repetir la Conferencia en el Palacio Real antes SS. MM. los Reyes Don 
Alfonso y D.a Victoria, la Reina Madre, la Infanta D.a Isabel, el In­
fante D. Fernando de Baviera y la Duquesa de Talavera. Todas las per­
sonas de la Familia Real, y muy especialmente el Monarca, se intere­
saron vivamente por los detalles de la expedición. 

Después de la Conferencia en Palacio, Don Alfonso conversó lar­
gamente con nuestros directivos Victory y Andrada, sobre la región de 
las Hurdes y las sierras españolas que ha recorrido el Rey, principal­
mente los Picos de Europa y Gredos, y manifestó vivos deseos de vi­
sitar en breve plazo Sierra Nevada. 

Preguntó detalles sobre la ascensión al Veleta, que tan recientemente 
ha sido, culminado en época de nieve por un grupo de camaradas nues­
tros, y sobre la org•mización de las Sociedades alpinas y proyectos de 
las mismas, que se complacieron en proporcionar nuestros compañeros, 
encantados tanto del interés dd Soberano, por cuanto afecta al alpinis­
mo, como su trato afable y sencillo. 

Tan pronto como esté hecha la liquidación de la función y de los 
impuestos correspondientes, se entregará su importe liquido a la Em­
bajada británica, para que lo haga llegar al Comité organizador del se­
gundo viaje al Himalaya, no como contribución, sino como testimonio 
de admiración y simpatía de los alpinistas madrileflos hacia los héroes 
ingleses. 

NUESTRAS l!XCURSIONES COLECTiVAS 

LA DE RIAZA Y SEPÚLVEDA. 

Con un tiempo excelenté y un itinerario interesantfsimo realizamos 
esta excursión, una de las más agradables que se pueden hacer dispo· 
niendo de un buen automóvil. 

Salimos de La Cibeles a las dos cuarenta y cinco, del sábado 17 
de Junio, y después de parar una hora en Buitrago viendo el castillo y 
sus alrededores, continuanlOS hacia el puerto de Somosierra, que atra­
vesamos entre nieblas. Del puerto para allá, por Santo Tomé y Cere­
zos de Abajo y de Arriba, la carretera atraviesa trozos muy frondosos y 
bonitos. 

A las ocho entramos en Riaza, donde utilizando las amables indi· 
caciones del señor alcalde, D. Teodoro González, que ya tenía noticia 
de nuestro viaje, encontramos buen alojamiento. Distribuidos en la 
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fonda de Francisco Lumbreras y en los hospedajes de Tomás Moreno, 
Madaleno Villalvilla y Pedro Arraz, todos quedamos contentos y agra­
decidos. 

De seis a ocho de la maftana, con una luz preciosa, nos dedicamos 
a recorrer el pueblo, sin dejar rincón ni esquina sin fotografiar. Es Riaza 
un pueblo bonito, y debe ser m~y agradable para veranear. Situado a 
bastante altura, pero en terreno llano, tiene abundancia de agua y muy 
buenos alimentos. Por haber proyectado un itinerario tan largo no po· 
demos detenernos unas horas aquí, pero a Riaza hay que volver con 
más calma. Salimos a las nueve para Sepúlveda. 

A los 10 kilómetros nos detenemos en Castillejo de Mesleón, un 
pueblecillo que no tiene nada de particular, pero junto al cual y al 
borde de la carretera que va a Aranda, hay entre arboledas una ermita 
románica que merece visitarse. Ese dfa tuvimos la suerte de que era la 
fiesta y de llegar en el momento de la misa, a la que siguió una proce­
sión, que va desde la ermita al pueblo. Esto nos proporcionó algunas. 
emociones no previstas, y dió ocasión a que las cincuenta maquinas fo­
tográficas que iban en la excursión trabajaran de firme. 

Y en marcha hacia Sepúlveda. También llegamos a la hora de las. 
misas mayores, y en las dos horas que alli estuvimos recorrimos casi 
todo el pueblo, y eso que éste es mucho mayor que Riaza y tiene mu­
chas cuestas. Donde más nos detuvimos fué en la hermosa iglesia ro­
mánica del Salvador, situada en la parte más alta del pueblo. 

A las dos emprendimos la marcha hacia Turégano. La salida de Se­
púlveda es preciosa por los desniveles y pronunciadas curvas de las ca· 
rreteras. Hay un momento en que se ve admirablemente todo el pue· 
blo dispuesto en anfiteatro. Mandamos parar y el batallón fotográfico. 
despliega en guerrilla, y parapetado tras del pretil de la carretera dis­
para a discreción. 

Hora y media después estamos en Turégano, donde paramos para 
ver el castillo, y a las cinco nos vamos aproximando a Segovia, que 
desde aquella carretera y a contraluz, tiene una hermosa vista. La vie­
ja ciudad que tantas veces hemos contemplado desde las cumbres de 
Guadarrama como aplastada contra los pardos alcores en que se asien· 
ta, se nos presenta ahora con una airosa y esbeltísima silueta que nun-
ca habíamos sospechado. · 

El final del recorrido nos reserva aun una emoción bien distinta. 
Nos cruzamos con los corredores de las doce horas en moto; vemos. 
una de éstas destrozada.junto a la cuneta, y en Guadarrama la cabeza 
vendada de uno de lQs motoristas. Es la sangre que cuesta el progreso. 

Plácidos y viejos pueblos segovianos, los de los castillos medioeva­
les y las ermitas románicas, ¿qué pensáis de estos artefactos trepidan· 
tes que pasan raudos rozando vuestros viejos muros y atronando el si­
lencio de vuestras callejas? 
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LA DEL PAULAR 

Se realizó el domingo, 25, saliendo al amanecer de la Red de San 
Luis. Uno de los coches falló en Fuencarral, causando a los excursio­
nistas la irreparable molestia de tener que renunciar a la excursión. El 
otro siguió perfectamente, regresando por Navacerrada. 

A VER AMANECER DESDE PEÑALARA 

Sin carácter oficial, un grupo de amigos organizó el domingo, 8 del 
corriente, una· excursión al pico de Peñalara. Se salió de Madrid a las 
diez de la npche del sábado. A las dos estábamos en el puerto de los 
Cótos, y antes de las cuatro en la cumbre de Dos Hermanas. Desde allí, 
con una luz combinada de luna llena y de aurora y con un frlo enorme, 
seguimos hacia el pico, desde donde vemos salir el sol. ¡Qué hermosa­
mente alumbra pero ... qué poco calienta! . 

. Después de almorzar y dormir junto a la laguna de los pájaros y de 
recorrer, unos los alrededores de la laguna grande, y otros los pinares 
del Paular, salimos de los Cotos a las seis y media, llegando a Madrid 
a las diez de la noche. 

ASOCIACIÓN 
ALBERGUE DE LA FUENFRIA 

Se recuerda a los señores socios la necesidad de proveerse de los 
vales para estancia de más de tres días en el chalet, en el domicilio so­
cial, los miércoles a las horas de reunión, de diez a doce de la noche. 

Actualmente se han efectuado algunos cambios en la servidumbre 
del Albergue, rebajándose notablemente las tarifas de la cantina. Por 
el cambio de personal y para evitar molestias a los señores socios, se 
recomienda muy eficazmente que lleven siempre su documento de iden­
tidad y recibo corriente. 

EXCURSIONES 

La Junta directiva ruega a aquellas personas que deseen hacer este 
verano excursiones por los Pirineos y Picos de Europa, Sierra Nevada 
o Gredos, que comuniquen sus propósitos a la Junta para ponerlos en 
comunicación unos con otros, facilitando las expediciones. 
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Pol~p ._ 
(fot. Tinoco). 
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Turégano. 
(Fot. T inoco). 
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NUEVOS SOCIOS 

Núm. 1.916. D. Guillermo Gaona y Morales de Castilla. 
, 1.917. , Samuel Halpern. 
, 1.918. o.• María Ojeda de Gaona. 
• 1.919. D . Florentino Martinez G_arcfa: 
, 1.920. , David Alpern. 
, 1.921. , Mauricio Sorin. 

" 
1.922. , Andrés Sobrino Alvarez. 

• 1.923. 
" 

Federico Esporda y Quevedo. 

" 
1.924. , Juan de Julián. 

, 1.925. , Fernando Maroto Morales. 

" 
1.926. 

" 
Fernando SalgueiroEspinola. 

, 1.927. , Félix Toca Dlaz. 
, 1.928. 

" 
Kurt Brey. 

" 
1.929. 

" 
José Cintara Bernabeu. 

" 
1.930. 

" 
Pedro Colón. 

, L931. , Roqerto Bal~ar y Zaragoza. 

" 
1".932. D. a Ceferina Apolinar. 

, 1.933. D. Plácido Ruano y Mico. 

" 
1.934. D. a María Ca pella Nieto de Molina. 

, 1.935. D. José de Castro y Pizarra. 

" 
1.936. , Julián Pedrero Martin. 

, 1.937. 
" 

Francisco Benito Delgado. 
, 1.938. 

" 
Franz Tauchmann. 

" 
1.939. 

" 
Salvador Marco Díaz-Pintado. 

" 
1.940. 

" 
Carlitas Franke. 

, 1.941. 
" 

Hellmut Lang. 

" 
1.942. 0.8 Micaela Moleres. 

" 
1.943. D. Luis López Guerrero. 

" 
1.944. 

" 
Luis Membrillo Alameda. 

" 
1.945. 

" 
Paul Schulte. 

" 
1.946•. , Francisco Abaurrea. 

, 1.947. 
" 

José Abaurrea. 
, 1.948. 

" 
Luis Fernández Housseaux. 

" 
1.949. Srta. Teresa Cunnington. 

" 
1.950. , Teodora Bueno Díaz. 

·" 1.951. , Concepción Bueno Díaz. 
, 1.952. 

" 
Enriqueta Cunnington. 

, 1.953. D. Manuel Larrondo. 

" 
1.954. Srta. Pilar Galán. 

, 1.955. , Paquita Rubiales Mora. 
, 1.956. D. Enrique Cebolla Casanova. 

" 
1.957. , Juan Repiso Solana. 

" 
1.958. 

" 
Froilán Ponce de León y Suero. 

, 1.959. 
" 

Ernesto Ponce de León y Ayuso. 
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==NOTICIAS:= 

MAS SOBRE EL PICO SACRO 

Tomamos dos noticias más sobre este tema, para aftadir a las que ya 
hemos dado en otros números (1) del bellisimo libro de la seftorita 
Georgiana Goddard King, The Way of Saint James, publicado por la 
•Spanisb Society,. 

Una es un cantar antiguo de peregrino, en que se invita a subir al 
Pico Sacro para contemplar desde él, por vez primera, las torres de San­
tiago (al revés de lo que hicimos Rivera y yo, subiendo a la torre del 
reloj de la Catedral para descubrir desde allí el Pico Sacro): 

O'San Bastian, corramos 
O cima d'e Pico Sajro, 
para ver cal raya o sol 
n - as torres de Santiago. 

La otra, una apreciación sobre el perfil de la montana -•objeto de 
inmemorial devoción,- que la autora compara, por la pureza del con­
torno, con el Juji del Japón.-C. B. de Q. 

LA ASCENSION AL EVEREST 

Reproducimos de El Solla siguiente noticia, referente a los explo­
radores de la Cadena del Himalaya: 

•Las últimas noticias que se han recibido en Londres respecto de los 
trabajos emprendi~os por el _general ~ruce y sus compañeros para con­
seguir alcanzar la ctma del ptco del Htmalaya más elevado del mundo 
no son satisfactoria.;. 

El coronel Strutt telegrafía desde Gangkok, comunicando que Finch 
y su grupo se encuentran enfermos a consecuencia del frío que han ex· 
perimentado en el curso de su segundo asalto. Los viajeros se propo­
nian realizar una tercera tentativa entre el 6 y ell4 de Junio, y después 
descender a descansar en el valle de Kart:l; pero, desgraciadamente, los 
temporales han hecho fracasar la idea, y además varios miembros de la 
expedición se encuentran enfermos. Con fecha 22 de Junio telegraflan 
que el doctor Longstaff ha sufrido un fuerte ataque de gripe, y ha teni-

(1) Véanse las que llevan los números 76 y 99, correspondlentet a Abril de 1920 
J Marzo de 1922. 
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do necesidad de descender con el mayor Norshead; el coronel Strutt y 
Mr. Finch para reponerse de las fatigas de la ascensión. 

En los centros de Geografía de Londres se considera abandonado 
por ahora el proyecto de conseguir la conquista de la cumbre del Eve­
rest. 

Los expedicionarios han alcanzado una altura de 8.320 metros, por 
nadie superada hasta el dia. 

Los capitanes Finch y G. Bruce, sobrino del general director de la 
expedición, provistos de aparatos con oxigeno, lograron subir hasta un 
punto situado a 27.300 pies de altura, y luego ganar, con extremas di­
ficultades, 100 pies más. Como a medida que se avanza los inconve­
nientes crecen, a consecuencia de las nieves y los vientos, que incesan­
temente forman grandes tempestades en aquellas elevadas regiones, se 
considera ya imposible obtener mayores progresos.-

Como la altura del Everest se estima en 29.140 pies, resulta que los 
viajeros necesitarian recorrer todavía 1.840 pies, precisamente en los 
puntos extremos, que son los más peligrosos para el mantenimiento de 
la· vida humana. 

Después de la puesta del sol, las ráfagas de aire helada, que arras­
tran enormes cantidades de nieve con una violencia insospechada, im­
piden acampar en lo alto, y por esta causa los exploradores se velan pre· 
cisados a descender a los campamentos establecidos al amparo de las 
gargantas inferiores, para de nuevo acometer el ascem;o en cuanto ama­
neciera el siguiente día. 

Si uno de esos campamentos se encontrase bajo la influencia de los 
vientos tempestuosos, las tiendas, con sus ocupantes, serian arrojados a 
un abismo de mil metros en el glaciar oriental de Rongbuk, que es don­
de últimamente se hallaban. 

• Al llegar a los 27.300 pies, dice el despacho de los exploradores, 
el viento y el frío que sentiamos era tan intenso, que para no perecer 
tuvimos que apresurarnos a bajar. Nuestros pies estaban insensibles, y 
creímos que se nos helaban. A las cuatro de la tarde llegamos a lagar­
ganta Norte y luego descendimos al campamento número 3, después de 
prestar auxilio a algunos de nuestros servidores, que perdieron el sen­
tido. Durante ese penoso espacio de tiempo tuvimos que recurrir a me­
nudo al oxígeno para poder respirar y contrarrestar los efectos del en­
rarecimiento del aire. Por la noche colocamos los aparatos de oxigeno 
en nuestros lechos, a fin de no morir ahogados por sofocación. Aque­
lla noche no logramos dormir. La tempestad de nieve era tan formida­
ble, que a cada momento necesitábamos levantarnos para sujetar las 
cuerdas y las escarpias que sostenían las tiendas, con objeto de impe­
dir que fuesen éstas arrastradas .• 

Posteriormente La Voz indica que, según los indígenas que acam­
panaron a los europeos, un poco más de paciencia hubiese hecho al­
canzar la cumbre a los intrépidos exploradores, pues al temporal que les 
obligó a retroceder siguió un tiempo de calma hermosisima. . .. PE
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NECROLOGICA 

Una vez más tenemos que lamentar la desaparición de uno de los 
nuestros. Angel Casas, nuestro querido conocido, ha fallecido hace po­
cos días. 

Era un buen montañero, entusiasta de nuestro Guadarrama. 
Todos sus amigos recordarán siempre al buen camarada de excursión. 
Descanse en paz el que su~o en vida gozar del reposo que la mon-

taña ofrece a sus adeptos. 
PEI"'ALARA expresa a la familia de Angel Casas el sentimiento por 

la desgracia que la aflige. 

EL PAPA RECIBE Y BENDICE 
A LOS ALPINISTAS 

Una nutrida Comisión de alpinistas, al regresar de una excursión al 
Etna y otras cumbres de Italia, visitó a Su Santidad Pío XI, antiguo 
miembro del Club Alpino Italiano. 

La irrupción de los turistas en el Vaticano puso en conmoción a 
todo el personal, que no sabía cómo compaginar la acostumbrada eti­
queta con la indumentaria pintoresca de los alpinistas. 

Sabedor el Papa de que deseaban verle sus antiguos consocios, 
aplazó otras audiencias y dispuso que fuesen inmediatamente recibidos. 
Fué un espectáculo original, como no recuerdan otro los más ancianos 
moradores del palacio de los Pontífices. Los alpinistas, en el estado que 
es de suponer, después de muchos días de andar por montes escarpa­
dos, se destacaban entre las rojas vestiduras de algunos cardenales y 
los trajes de etiqueta de otros visitantes en espera de audiencia. · 

Su Santidad, con muestras visibles de gran regocijo, se adelantó 
hacia los expedicionarios, reconociendo a muchos de ellos y sostenien­
do con todos una animada conversación acerca de las peripecias de sus 
ascensiones. 

La visita despertó los más placenteros recuerdos en el Padre Santo. 
Al despedirlos, les dió la bendición con estas palabras: "Deus in al­

pis habitat. Las montañas no dan salud solamente al cuerpo. Os ben­
djgo a todos y a vuestras familias y allegados, y bendigo estas cosas 
que tanto amáis y que son tan bellas y .tan buenas., 

UNA BANDERA PARA "PEÑALARA, 

La hermosa idea que han tenido algunas sefloritas peñalaras de re­
galar una bandera para la Sociedad, ha sido recibida con gran entusias­
mo por el elemento femenino de la misma. Las listas di! inscripción 
qu~ hay en el Chalet y en el domicilio social, aumentan cada día. La 
fiesta que la Directiva prepara, para corresponder a tan delicado obse­
quio, será una fechá memoráble en los fastos de nuestrá Sociedad. 
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FA~ .. 

PIT'JAIAQA 
Rr..vi/TA lLV/TRADA. DLA.LPINI/MO, LDlT.AD.A DOR LA. 
/OCif..l).tlJ) DJ:L MI/M O NOMBRL DI"R.LCTOR: CoN/~ClCD 
BLRNALDO_ DE. QVIRÓ/ ----=--

Afl.o IX.-Núm. 104. 
11 

:Madrid, Agosto de 1922. 

DOCUMENTo·s 
IMPRESIONES DEL VALLE DEL RONCAL (1) 

LA CARRETERA Y EL RÍO 

En cuanto la carretera deja de empinarse -al no poder dividir por 
gala en dos la muy altiva e histórica villa del Roncal- se la ve des­
cender arrepentida, buscando la frescura de los alcores cuajados de ro­
bles, o desmelenándose femenilmente junto a los nogales de las he­
rrerías. 

Lejos de la villa, la carretera busca ansiosa el amparo de hondos 
desfiladeros; intenta enroscarse por los prados demasiado extensos; ara­
ña suavemente los barrancos y se spmerge de repente en las ariscas y 

(1) Reproducimos aqui unos párrafos de la novefa La última Cigüefta, publicada 
por la editorial Calpe en su colección •Los Nuevos•, y en la que su autor, D. Félix 
Urabayen, hace una descripción fielfslma y vibrante del valle del Roncal, cuna del 
protagonista de su relato como de otros muchos recios varones que en los anales del 
arte de la conquista guerrera o de las empresas industriales, destacan con rasgos vi· 
gorosos su Intensa personalidad. 
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bajas curvas de la sierra. Parece que all1 va :a dormirse, perdidas sus 
ansias de dominio, fatigada por tan violenta ascensión. 

Su biografía es pintoresca. Nacida en Pamplona, atraviesa llanuras 
amarillentas, donde las espigas de trigo se inclinan y ondulan como las 
olas del mar. No quiere entrar en Noaín, divide a Monreal y a ldocín; 
arai'la a. Elorz, desgarra varios portazgos, se ensancha en las posadas o 
herrerías, y hasta llegar a Lumbier, esta senda tan joven solamente atra· 
viesa paisajes agrios. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . ..................... . 

Cerca de Lumbier, la carretera se divide; lo que en ella queda de 
sierra baja a Sangüesa; la parte mayor de senda adquiere la divina in­
quietud de elevarse, de conquistar su ideal. Quiere ver árboles, pero 
este ensuei'lo jamás se realiza antes de llegar al valle del Roncal. ¡Y úni­
camente el bosque puede darle la fragancia de la pubertad! 

Por eso sus ansias de dominio las guarda para agarrarse al puerto 
de Azpurz. La carretera crece entonces rápidamente; sus carnes blancas 
se hacen más duras, sus curvas más rápidas y gallardas, sus cunetas más 
limpias y finas. 

Así, con varonil coraje, entra en Navascués con las crenchas cho­
rreantes de blanco barro; y atraída, sin duda, por las tierras altas del va­
lle de Salazar, vacila, duda un tanto, y acaba por partirse. Gracias a este 
don mujeril de la curiosidad, un brazo nuevo se alargará· hasta Izalzu. 

A la salida del pueblo, todo su cuerpo ondulante busca el valle del 
Roncal. Cuanto más sube, más triunfa. Bordea abismos, machaca cres­
tas y desafía a !as nubes; el ensueño se va realizando. Primero es un 
corro de árboles destacándose entre la retama; después alguna encina 
solitaria, y por último los pinos, los bosques de pinos, altivos como 
columnas de un templo, cerrados como la mesnada de una cruzada e 
inflexibles como las almas de los druidas. 

¡Es hermosa entonces la carretera! Los arroyos quedan muy abajo, 
inclinan su frente los barrancos y las sierras se dejan domar por la an­
cha cinta de este blanco anélido. Sin duda que hay plétora juvenil; pero 
no es la vanidad, sino el orgullo quien la ensancha ... 

Al asomarse a la villa del Roncal pierde su ansia de dominio; la 
verdadera ascensión acaba, y empieza el declive. Pero ¿quién la ha de­
rrotado, si ella ya venció a las cumbres? ¿Quién la ha abatido, sí casi 
todas las casas del valle están algo más arriba, en una colina un poco 
más alta? Una leyenda nos dice que la ha vencido el amor ... 

Efectivamente, desde el Roncal hasta Urzainki, la carretera y el río 
caminan juntos, en pleno idilio. Antes, la carretera, libre de afectos, 
hendía pei'lascos, sierras hoscas, salvajes montes, y el agua iba más alta 
o más baja, pero nunca al mismo nivel. 

Sólo así se explica el descenso. Le atrae la canción masculina del 
rio y empieza a bajar dulcemente, ·ella que fué tan áspera. Gracias al 
amor, sus carnes duras se suavizan, sus curvas ~giles destilan humedad; 
acaso llora, oyendo tan cerca la trova arrullan te del rlo •.. 
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· Claro que la embriaguez sentimental dura muy poco en estos dos 
peregtinos incansables. Son momentos de ternura y desfallecimiento 
que no casan con sus recias armaduras; son crisis internas, que llasta 
los dioses tienen. 

Apenas llegan al puente de Urzainki, una herrerfa, dos huertos y un 
peftasco enorme, rabioso como pufto homicida, separa a los amantes 
definitivamente. Ella vuelve a empinarse, perdido el calor amoroso, y 
se interna en la montana, buscando acaso un nuevo galán antes de lle­
gar a Isaba; en cambio, el rio baja limpiándose el escozor de las lágri­
mas entre los paftuelos de verdura de unas pobres huertas. 

También el Ezca, río de ronco y no muy noble caudal, es un recio. 
luchador. Antes de perder el tiempo en amorosa servidumbre, tiene 
unos orígenes tan agresivos como los de la amada. Nacido en lo más 
alto del Pirineo, pues el monte de Zalardegui le sirve de cuna, se le 
unen, para seguir jugando, dos infanzones gallardos, el Ustarroz y el 
Minchate; mas, a pesar del refuerzo, sus br!os son cortos y rabiosa su 
canción. Quiere devorar peilascos y sólo consigue besarlos: es un ca­
chorro que carece de dentadura. 

Adquiere su pubertad gracias a la acequia de Larpendoa. Ella le ini· 
cia en el misterio de la vida, ella le entrega sus opulentos regatos, y 
en una crisis divina de amor, se deja devorar integramente por este 
cruel salvaje. Entonces sus cascadas y saltos se hacen más frecuentes, 
y el Ezca queda preparado para el noviazgo. 

Al acercarse a la carretera, su espuma juvenil y sus agitadas cren­
chas le comunican un aspecto bizarro, y hasta se siente galante, pues 
respirando mansedumbre, se entretiene en acariciar las gruesas sartas 
de piedra, y llena su cauce de coquetones hoyuelos forrados de limpia 
arena. 

Pero esta trova suave del rio carece de constancia. En invierno, 
cuando recoge la furia de las neveras se vuelve tumultuoso y hondo; 
en vez de besar las faldas de la amada, muerde sus curvas y las des­
hace; entonces su canto se hace fanfarrón y la trova se torna en blas­
femia. 

Mas, a pesar de estas luchas, quedan muchos días claros y felices 
en que la carretera y el rio, desde Urzainki hasta el Roncal, caminan 
como dos novios, a distancia honesta y suspirando endechas. 

Ahora bien; estas dos sendas son tan humanas, que su prólogo de 
amor deja en ellos un amargo sabor de fracaso. No pueden entenderse; 
el rio desciende para que ella suba. Mientras las aguas cuesta abajo 
miran a la llanura, la carretera, con su blanca risa, se eleva siempre, 
buscando las cimas. No pueden fundirse; aunque tres veces se abracen, 
la fatalidad, valiéndose de tres puentes, se encarga de evitar que estos 
encuentros se sazonen. En el abrazo de lsaba es ella abuela cuando el 
rio aún no ha llegado a galán; en Burgui ocurre al contrario. Solamen­
te en el Roncal el abrazo pudo ser fecundo. 

A pesar de la lógica del ensuefto, estas dos sendas, como nuestros 
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ideales, jamás caminan fundidos. Lo que para ella es nacimiento, para 
el rio es final; lo que para la carretera es ocaso, para el Ezca es au­
rora ... . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . ' .................... . 

El pueblo de Urzainki se halla situado en las faldas de un monte 
, adusto. Tiene una mesnada de casas de apagados colores, cuyas chi­
meneas recuerdan los cuellos grises de algunas rapaces inquietas. Las 
paredes, de sombría vejez, suben cuesta arriba, dulcificadas con la pin­
celada roja de los tejados. 

Las casas de este pueblo, tan original por ser primitivo, cobijan a 
su espalda una larga explanada, en que el desnivel hace de seto y las 
matas de endrina forman sus bardas. Dentro de tales agros no hay un 
solo pliegue; algún nogal centenario, o corros de hierba adusta; tal 
cual mata de moras y dos altas pirámides de estiércol. 

Sólo Urzainki, en todo el valle del Roncal, mantiene su apego al 
monte, sin embadurnarse de matices modernos, como si aún la tribu 
éuskara necesitase el asilo feudal de la cumbre para no ser sorprendido. 
En el resto del valle, esta hosquedad salvaje se va perdiendo. Ustarroz 
tiene demasiadas casas blancas; Isaba posee prados mimosos, de sonrisa 
baztanesa; Burgui es más aragonés que navarro, Vidángoz está dema· 
siado aislado, y Garde ha perdido sus haces de lena, tumbados en la 
puerta, que decoran triunfalmente las fachadas de estas casas monta· 
ñesas • . . . . . . . .. . . . . . . . . . . . . .. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . ' . . . . . ........ . 

De todos los valles de la montana navarra, el del Roncal es la cé· 
lula más pura; sólo él conserva un gesto guerrero. Baztan presume fe· 
menilmente, tiene demasiada dulzura. La Ulzama está conquistada por 
Pamplona, que con su empaque de ciudad burguesa, va enhollinán· 
dola de prejuicios y costumbres mediocres. Azcoa es demasiado joven 
para desbordarse. Roncesvalles y Burguete se empiezan a transformar 
comercialmente. De Santesteban a Vera, las cinco villas, esmaltadas de 
chalets, pronto tendrán una sonrisa fofa de hostelero . 
. . . . . . . . . . . . . . . . ~ ...................................... ( . .. . . .. 

El aldeano roncalés lleva la ropa muy cefiida al cuerpo. Las gruesas 
medias y el corto calzón, el negro sombrero de seta y la pequefia cha· 
quetilla, en lugar de afeminarlo con un gesto andaluz, endurecen viril· 
mente sus rasgos de robustez apolínea. 

La mujer, en cambio, se amustia pronto. Apenas se anuncia el pri· 
mer vástago, sus galas altivas -la negra mantilla, el bordado jubón y 
los labrados collares- son sepultados en el fondo del cofre. Hasta la 
trenza larga, de soltera, desaparece. Diriase que, con el matrimonio, la 
mujez: roncalesa se va encogiendo, como si al echar al mundo hijos 
cada vez más recios, fuera vertiendo toda su sangre de doncella sana 
sobre el ara de la sucesión. . . . . . . ..................................................... . 

La vida en todo el valle del Roncal es tan áspera, que sus almadie-
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ros, paladines del hacha, han d~ sostener una cruzada eterna contra las 
aguas, rebeldes a sus mandatos. . 

En estas tierras altas, el árbol tiene un enemigo formidable: el hom­
bre. Sobre las cumbres, el almadiero va segando cuantos pinos y robles 
encuentra a su paso. Hacha en mano, los persigue hasta los picos más 
altos de las crestas pirenaicas; y a ·su vez, este triunfador, que navega 
montado en su botín, tropieza con el odio implacable y vengativo del 
río. La lucha es constante, y casi siempre es el hombre vencedor ••. 

De tarde en tarde, el esclavo se rebela: abraza con sus ramas al 
hombre, y juntos ruedan por el abismo. Mas el riesgo está compensa­
do con Jos saltos inverosímiles de estos gimnastas, que tienen por pista 
todo el Pirineo. 

Muerto el contricante, el almadiero lo desuella; forma después grue­
sos tablones y los une con ramas, maceradas de antemano. Asi com­
ponen los gladiadores acuáticos su inmensa faja de maderas: algo seme­
jante a una larga serpiente arbórea, cuya cabeza y cola llevan un remo 
que sirve a la vez de timón. Esta tabla de tan primitiva técnica, avanza 
como un áspid y revuelve las ondas con estertores de rabia. 

Allá abajo, en el mar, el buque necesita hélices, maqu_inaria y car­
bón; aquí bastan los puflos. Trabaja el remo, y la nave ibera, que es 
botín, camina obedeciendo al arremangado brazo ... . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 

DE TURISMO: EL MUSEO PIRENAICO 
DE LURDES 

FÉLIX URABAYEN. 

. En el pasado mes de Julio se ha inaugurado en Lurdes un museo 
pirenaico formado por el "Turing Club de France, y que constituye 
una nueva cosa que ver para los miles de viajeros (fanáticos creyentes, 
escépticos curiosos, peregrinos, acompaflantes, simples turistas) qu~, vi­
sitan al cabo del aflo aquel hermoso paraje. 

En una graciosa comedia de los Quintero, Las de Caín, se hace de­
cir a un personaje: 

"-Pues un turista, la palabra lo dice, señor. Un hombre que come 
bien, bebe bien ... y le gustan las buenas mujeres., 

Aunque ya sé que aquello se dice en broma, creo que hay otra de­
finición más exacta del turista. Turista es, sencillamente, una persona 
a la que le sobran cinco duros (quien dice cinco, dice cincuenta o cien) 
y que no sabe qué hacer con ellos. 

La organización turística coge a esa persona, la trae, la lleva, la 
sube, la baja, la hace abrir la boca de asombro o de admiración 
(¡Ah!, ¡oh!) diez o doce veces, con lo cual consigue que, como el fruto 
maduro del árbol que se menea, se le desprendan las pesetas sobrantes. 

Y en esto son maestros los franéeses. ¡Cuánto tendríamos que apren-
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der de ellos! Claro es que disponen de la base principal para poder 
traer y llevar a la gente, que es los caminos, pero también lo es que 
muchos de éstos se han hecho teniendo en cuenta el turismo y muchas 
veces expresamente para él. . 

Quince días se tardaba en 1722 en ir desde París a los Pirineos, y 
hoy se va en quince horas (1). Yo no sé lo que en aquella fecha se tar­
daría desde Madrid, pero en ir hoy desde la capital de Espafía al par­
que nacional de Ordesa se tardan cuarenta y ocho horas que podrían 
reducirse a veinticuatro (hay que insistir sobre esto) con sólo construir 
25 kilómetros de carretera, de Biescas a Torla. Con ello, ya que pronto 
va a circular el tren por Canfranc, podría convertirse Ordesa en una de 
las Mecas del turismo hispano-francés y en una de las más frecuenta­
das entradas para los altos Pirineos.· 

*** 
En una colina que domina todo el valle de Lurdes hay un viejo 

castillo que ha desempefíado importante papel en todas las épocas his­
tóricas, hasta la medieval inclusive, que luego fué presidio y poste­
riormente cuartel, hasta que en 1899 se lo cedió el Estado a la ciudad 
que en 1921 decidió dedicarlo a museo, encargando de su organización 
y administración al T. C. de F. . 

Territorialmente abarca dicho museo todos los pirineos y mesetas 
subpire·naicas. Intelectual y artísticamente es un microcosmos pirenaico 
que pretende dar una idea de todos los aspectos de tan amplia e inte­
resante cadena montafíosa. 

Hay naturalmente una gran parte dedicada al folklore. Seis salas 
consagradas al mobiliario e indumentaria de las provinciás pirenaicas 
y a los utensilios de los artesanos, como el tejedor y el alfarero, y tam­
bién del pástor de altura y del cazador de sarrios. Presenta modelos del 
calzaéio y alumbrado rurales, el cofre de los recién casados bearneses, 
el zueco puntiagudo de Bethmale, el cepo para osos de Bareges y la 
mantequera rústica, una simple piel de macho cabrío, con la que el 
pastor del AUo-Azun obtiene la manteca de la leche de sus rebafíos. 

Se reconstituirán interiores característicos: la casa del pescador de 
San Juan de Luz, la de Ramuntcho, 1~ del pastor de Ossau, la del guía 
de Cauterets, la del tejedor de Bigorre y otras. 

La mejor de las salas, junto al torreón, está dedicada a la historia 
del pirineismo, conteniendo recuerdos no muy antiguos, pues hasta 
hace siglo y medio el alto Pirimw era más desconocido que hoy el 
Everest. Allí está el pedrusco traído por Ramond, de la primera aseen-

(1) Dice el distinguido pirineista francés Mr. Le Bondidier, socio honorario de 
Peftalara y conservador del museo pirenaico en un artículo del que tomamos los da­
tos que van a continuación. 
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sión al Monte Perdido, en 10 de Agosto de 1802 (1). Dibujos hechos 
en 1825 y firmados por un tal Hyppolite Chevallier, simple agente en­
tonces del catastro en Tarbes, y que luego fué el célebre Oavamie, el 
áspero humorista amigo de los Goncourt, y notable pintor de cocotas 
de alto copete. En aquella época y emocionado ante la belleza del 
grandioso circo, adoptó el célebre pseudónimo. 

Se exponen también las estaquillas de las tiendas abandonadas en 
la cumbre del Balaitus, en 11 de Septiembre de 1826, por los oficiales 
geodestas sorprendidos por la tempestad, el zurrón de piel de cordero 
de Rusel, los piolets de los pirineistas muertos por la patria y otros ob­
jetos cuyo número irá aumentando paulatinamente, y que constituirá 
el más completo recordatorio de cuantos han explorado el Pirineo. 

Habrá además colecciones de minerales, ejemplares o representa­
ciones de la fauna y la flora pirenaica, mapas, vistas, fotografías, un 
conjunto, en fin, variado y atrayente, de cuyo interés puede juzgarse 
sabiendo que desde Mayo de 1921, en que se hizo cargo del castillo el 
T. C. de F. hasta Julio de 1922 en que se ha inaugurado oficialmente 
el museo, ha sido visitado por 35.000 personas. 

*** 
Al copiar estos datos del trabajo de Mr. Le Bondidier, hemos pen­

sado si no sería posible que hiciéramos nosotros algo parecido en Gua­
darrama. 

PE~ALARA y la Comisaría Regia de Turismo podrian reunir los 
materiales para un pequeño museo guadarrameño. El Ayuntamiento de 
Cercedilla y la Compañía del ferrocarril eléctrico no se negarían, creo 
yo, a colaborar en la instalación, y aunque ni aquello es Lurdes, ni 
son tantos los miles de viajeros, quizá pudiera hacerse algo atrayente 
e instructivo. 

La idea ya está en marcha. 

J. G. B. 

(1) Ramond de Carbonieres, nombre que recuerda algunos de los episoiios más 
sonados del divertido y trágico reinado de Luis XVI. Pué amigo de Cagliostro, la 
personificación más notable del charlatanismo médico oculista, y· fué también secre­
tario y consejero intimo del cardenal de Roban, protagoni11ta del famoso affaire del 
collar de Maria Antonieta. 
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AS OGIACIÓN 

EXCURSIONES OFICIALES A LOS PICOS 
DE EUROPA Y PIRINEOS 

La Directiva organiza dos excursiones de carácter oficial. La prime­
ra, que tendrá lugar en el mes corriente, a los Picos de Europa, para 
estudiar sobre el terreno la construcción de un refugio alpino en el ma­
cizo occidental de los Picos; y la segunda, que se celebrará en Septiem­
bre, para tomar posesión del refugio de Goriz y examinar la posibili­
dad de establecer una hospedería en la selva de Oza, cuyo acceso se 
facilitará notablemente con el ferrocarril de Canfranc. Formarán parte 
de la primera expedición D. Julián Delgado Ubeda, arquitecto, de la 
Junta directiva, y los señores Garcia Bellido y Tinoco, de la Comisión 
de Excursiones; y de la segunda, el veterano pireneísta D. Pablo Bar­
gueño; el vicepresidente, D. Antonio Victory; D. Eduardo Schmid, te­
sorero, y D. Antonio Medrano, vocal, todos fervientes devotos de la 
cadena pirenaica. 

Aparte de los relatos de las excursiones que se publicarán en la Re­
vista, los expedicionarios darán cuenta del objeto principal de sus via­
jes por medio de las correspondientes memorias que elevará la Directi­
va a la Federación Española de Alpinismo y Juntas de Parques Nacio­
nales. 

EL REFUGIO ALPINO DE GORIZ 

Concedido el permiso por parte del ayuntamiento de Fanlo, en 
cuyo término municipal se encuentra el sitio elegido para la construc­
ción del refugio (véa.se el número de Agosto del año pasado), y obte­
nida la autorización correspondiente del ramo de Guerra por tratarse de 
zona fronteriza, ha sido firmado el contrato para la edificación de este 
estratégico albergue. Las obras ya han comenzado y el nuevo refugio 
deberá entregarse a la Sociedad dentro del mes corriente. 

A cuatro horas de las bien atendidas hospederías de PE~ALARA en 
Ordesa, constantemente llenas de excursionistas en esta época del año, 
el nuevo albergue habrá de ser muy utilizado tanto desde el Valle es­
pañol como desde Gavarnie, facilitando grandemente el acceso a nues­
tro Parque Nacional desde las cumbres del Circo de Gavarnie, desde el 
macizo del Monte Perdido y desde el refugio fronterizo de Tucarroya, 
que actualmente amplían los franceses por su enlace con el de Goriz. 

También podrá hacerse desde el refugio la excursión al Valle de 
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Ya habéis visitado Ronda. Los que disputáis a las águilas el domi­
nio de las cumbres enhiestas sentisteis vértigo al asomaros al Tajo por 
una ventana o balcón de las casas de su borde, o al atravesarlo, me­
drosos sobre la fábrica ciclópea del Puente Nuevo. Unos quedaron pas­
mados de la lenta acción de las aguas; aquellos otros optan por evoca.r 
el espectáculo terrorífico de alguna explosión rabiosa de la naturaleza. 
Quizá habréis recorrido el palacio que la munificencia de una dnma 
ilustre transformó en paraíso encantado, allá rampando por los riscos 
de la hoz tenebrosa, como trémula gacela huyendo del precipicio. Al­
guno, más fuerte en historia, recordará episodios de la dominación 
árabe, y al contemplar los verjeles evocadores de los jardines de la 
Alhambra, repetirá con el poeta: "estos moros dénles agua y os saca­
rán verdura de una pei'la; dénles verdura y os darán un jardín, y con 
jardines y su idea allí os levantarán una alhambra. Y nosotros siempre 
astrosos y sin tener un árbol donde gozar la sombra y la frescura, (1). 

(1) EsTÉBANEZ Y CALDERÓN: Cristianos y moros. 

PANORAMA DE LA PENIBÉTíCA DESDE LA SIERRA DEL OREGANAL (1.180 METROS), A 7 KIU)METROS AL S. DE RONDA 

Pero el genio alpinista no resistirá al magnetismo de la montaña 

que se os brinda opulenta, magnífica, infundiéndoos juventud perenne: 

Si vais al Cerro de San Cristóbal contemplaréis la magnificencia del 

Estrecho y sentiréis el suplicio de TátJtalo de no hallar las montañas 

yebalíes, hermanas suyas, y veréis Cádiz, "la brillante ciudad que se 

eleva al cielo desde el centro del azul profundo del mar, (Byron), y 

quizá vuestras miradas se crucen con las del compatriota, que victorioso 

o sumiso torna a España. La campiña jerezana y el latifundio sevillano 

se pierden hacia el O. cual tierra de promisión. ¿Divisáis por suerte la 

cinta planteada del Betis y la Amberes andaluza? 

¿Queréis asomaros ahora al Mare Nostrum y entonar ante él un 

canto, un himno a nuestra latinidad? Estamos en la Sierra del Orega­

nal, casi en la de Tolóx. Ahora vemos Ronda destacando deslumbran· 

te sobre el lapislázuli y el amatista de la montaña. Al O. y al SO. el an-

fiteatro montañoso es continuo. Digo mal. Mai'lana, otro día, acaso os 

lancéis por la-grandiosa garganta del Guadiaro para liegaros a Gibraltar 

y conven~eros de que estáis ... en Inglaterra. Un jirón de nubes pone 

·unos discretos puntos suspensivos en nuestro pobre intento de "pano­

ramizar,. Pero ya descubrimos más hacia el S. la grupa de la Sierra 

Bermeja, so fiado germen de "la nueva California de la vieja Europa, 

(por su riqueza minera). Aguzad la vista y llegaréis a escudriñar la cos­

ta del Gomara (Rif), cuya contemplación llama al escenario íntimo de 

vuestro intelecto recuerdos sombríos de actualidad. Una cinta azulada 

se interpone: lisa, sin contrastes, indiferente ... es el mar. ¡Por fin! el 

testigo de la historia terrestre, la máquina del mundo. Viráis hacia la 

izquierda y héos ante la Serranía legendaria y romántica, la de los 

pueblecillos rodeados de vin.as y almendros, cerezos y limoneros, na­

ranjas, granados, higueras, la de los riachuelos que serpentean por en-

tre adelfas de encantadora coquetería ... En cualquiera de aquéllos en­

contraríamos a Carmen, arquetipo de la mujer andaluza~ a la malague­

i'la de tez pálida, de rostro ovalado y ojos prolongados, finos, árabes. 

¡Serranía de Ronda, forjadora de tipos indómitos, escuela de rebeldías, 

que lo mismo fuiste crisol de patriotismo contra el invasor cristiano o 

contra el orgullo napoleónico, que diste ser a José Maria, el bandido 

legendario, no por temido menos admirado de las gentes sencillas, que 

pactaba con justicia e instituciones! Sierras del Rif y de Yebala: tam­

bién alumbráis hombres indómitos. ¡Cómo a despecho de las colum­

nas de Hércules proclama la humana especie en última instancia la 

continuidad del arco penibético, cual media luna que interroga al 

Oriente de eterno amanecer! 

JUAN CARANDELI .. 
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Añisclo, rival del cañón de Ordesa, y mucho menos conocido por su 
situación de aislamiento. 

Finalmente el refugi9 de Goriz es un descanso en la bella y fuerte 
ruta de Ordesa a Pineta (otra maravilla de los Pirineos),· por los Colla­
dos de Goriz y de Añisclo. 

REFUGIOS DE PIRINEOS 

El Centre Excursionista de Catalunya nos reitera las ventajas que 
sus socios obtienen en los refugios de Ull de Ter y de la Renclusa. 

Recomiendan la presentación del ciunet de identidad con la foto­
grafía sellada por la Sociedad y el recibo corriente. 

Los precios que rigen son: 

EN ULL DE TER 

Comida o cena.. • • . • . 6 
Comida y cena. ~ • . . • . 11 
Dormir.............. 2 

ptas.; no socios,. 7 ptas. 

" " 12 " 

" " 3 " 
EN LA RENCLUSA 

Comida o cena ..••.. 
Almuerzo ......••... 
Dormir .........•... 

EL BUZÓN: DEL TEIDE 

5 ptas.; no socios, 6 ptas. 
0,75 " , 1 , 
4 n n 6 , 

Hemos recibido dos tarjetas escritas en la cumbre española más alta. 
Dicen así: "Otra vez tengo la dicha de saludar a mis amigos de 

PEI'l'ALARA desde la cumbre incomparable del vigia, del luminoso, 
del inmenso Teide, dominador del Atlántico. Que Apolo os conceda a 
cada uno de vosotros días bienaventurados como los que estoy pasando 
aquí en compañía del insaciable e incansable Calleja.-Doctor A. Ca­
nettí., 

"Tras una jornada de grandes emociones,· desde la cumbre del 
Teide gigante, mientras el sol apunta sobre el mar y la sombra de la 
montaña se dibuja· al otro lado del Océano, a los camaradas de PEI\l'A­
LARA dedica un recuerdo y envía un saludo fraternal, Fernando Ca-
lleja., , 

·Reciban desde estas páginas los dos felices alpinistas el agradeci­
miento de los demás peñalaros. 

BUZONES DE GREDOS 

El presidente de la Comisión alpina del Club Deportivo de Bilbao, 
nos envía un besalamano, al que adjunta las tarjetas y escritos recogi-

179 

PE
Ñ

A
LA

R
A



dos en los buzones del Ameal de Pablo y Almanzor por sus socios, a 
fin de que los hagamos llegar a sus destinos. 

Los documentós recogidos llevan la firma de los señores D. Pedro 
Escudero, Emilio Alvaro, José Alcaráz y de nuestro consocio Marcelino 
Macarrón. 

NUEVOS SOCIOS 

Núm. 1.960. D. Juan Zozaya Balza. 
, 1.961. , Joaquín Hernández Delás. 
, 1.962. , Pedro Ortiz Aragonés. 
, 1.963. , Mariano Pereda. 
, 1.964. Sra. Elly Spehr. 
, 1.965. D. Federico López Ocáriz. 
, 1.966. , Pío Olmedo Arias. 
, 1.967. Srta. E. Polle. 
, 1.968. D. O. Polle. 
, 1.969. ,. Felipe Andrade Hernández. 
, 1.970. Srta. Ana Maria Geier. 
,. 1.971. D. José Fons y Jope de Villegas. 
, 1.972. , José M. a Vázquez de Castro y Baralt. 
, 1.973. , Eugenio Medrana Muñoz. 

==NOTICIAS== 

EN MEMORIA DE LUCIEN BRIET 

Nuestros amigos de Huesca preparan un homenaje en memoria del 
gran pirineista francés, divulgador de las bellezas del Alto Aragón, Lu­
den Briet, que falleció en su casa de Charly (Aisne), el 15 de Agosto 
del pasado afio. 

Se proponen colocar en el majestuoso "Paraíso de los Pirineos,, 
sin gala d~ aparato, antes bien, con la sencillez que distinguió en vida 
al llorado amigo, una estela funeraria, inspirada exclusivamente en el 
motivo de la gratitud. 

PE!il'ALARA se asocia con la mejor voluntad a este noble acto, e in­
vita a todos los iniciados en el conocimiento y admiración del maravi­
lloso Valle de Oraesa, a contribuir a la suscripción para costear la lá­
pida. Los donativos pueden enviarse indistintamente a D. Enrique Gis­
tau, en Boltaña, o a D. Ricardo del Arco, en Huesca, Coso Alto, 3. 
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PAISAJES ESPAÑOLES Y VOCES 
GEOGRAFICAS 

Con este titulo el ingeniero militar D. Eusebio Giménez Lluesma 
ha publicado un folleto cuyo propósito expresa en la dedicatoria de 
tan grato encabezamiento para nosotros como "a los fotógrafos artistas 
y a los trepadores de montaña,: partido que podria sacarse para la cul­
tura geográfica española con la publicación de un álbum artistico, en el 
que ocupasen lugar preferente, casi exclusivo, fotografias de paisajes 
españoles. Y como de pasada, como si no tuviera importancia, ir sal­
picando las páginas de la artística obra con algunos recuadros, óvalos 
o círculos en los que se inscribiesen las definiciones, el sentido preciso 
de las voces geográficas que correspondieran a los paisajes que llevasen 
las dos páginas encaradas que estuviesen a la vista del lector. 

Trata después de la agrupación de las voces geográficas. En cuanto 
se refiere a las partes montañosas, en las colecciones de PERALARA se 
podrían encontrar precisamente las fotografias pedidas para ilustrar su 
trabajo. Satisfechos de la obra del Sr. Giménez Lluesma, y agradecidos 
a las frases de encomio que nos dedica en la misma en varias ocasiones, 
le felicitamos cordialmente animándole a que vea terminada su obra. 

"SENSACIONES DE RESIDENCIA 
Y DE CAMINO, 

Este es el título de un libro reciente, muy simpático, firmado por 
Javier Ruiz Almansa. 

Aparte un prólogo literario, un intermedio ligeramente irónico y 
un epílogo sentimental rematado por una página en verso titulada 
"Visión de la muerte,, las sensaciones de residencia se refieren a Te­
ruel y Toledo; las de camino, a Vizcaya y Albarracin, Málaga y El Es­
corial, paisajes bien distintos, dentro del pequeño continente que re­
presenta nuestra Penfnsula. 

Todo en este libro revela un espíritu culto y refinado, lleno de se­
riedad y de emoción ante las imágenes y sucesos que le afectan. Nos 
interesan, sobre todo, las páginas dedicadas a los literatos en Toledo 
(Gautier, Barrés, Ponz, Baroja, Larreta). Son muy perspicaces yacer­
tadas. 

Celebramos en este libro uno más de los aciertos de un género de 
literatura, a cuyo desenvolvimiento ha contribuido no poco nuestra PE­
RALARA.-C. B. DE Q. 

EL NOMBRE DEL JAVALCON 

El Javalcón es una sombria montaña solitaria, de 1.498 metros de 
altitud, situada al N. O. de Baza, cuyo nombre suele añadirsele muchas 
veces. La palabra indica bien a las claras el origen moruno, como el 
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de otras varias montañas de la misma formación filológica: Javalcuz, 
Javalambre, Gibraltar de ,jebel, o "jibel,, que significa "monte,. 

¿Pero monte de qué o de dónde? · 
Esta pregunta la vemos resuelta en el reciente estudio de D. José 

Alemany Bolufer, titulado La Oeograjta de la Penfnsula Ibérica en los 
escritores drabes, impreso en Granada en 1919. · 

De un texto de El Carviní se deduce que las palabras "Jebel Alco­
hol, quieren decir "Monte del colirio, aludiendo al "Khol, o "Kjol,, 
polvillo negruzco con que las moras se pintan el borde de los ojos para 
aparentarlos más grandes y rasgados, por haber, al parecer, en aquel 
cerro mineral de antimonio o galena de donde se saca y que, según la 
tradición árabe, crece o mengua con las lunas.-C. B. de Q. 

EL FERROCARRIL INTERNACIONAL 
DE CANFRANC 

La prensa ha dado la noticia de la inauguración de la parte españo­
la del ferrocarril de Canfranc en los siguientes términos: 

. "Se ha celebrado la inauguración del trozo del ferrocarril interna­
cional comprendido entre Jaca y la entrada del túnel. 

La locomotora llegó felizmente hasta la embocadura del túnel inter­
nacional, obra gigantesca, de 8 kilómetros de longitud, que pronto 
unirá a España con Francia. 

Para asistir a la apertura del servicio llegó de Madrid el jefe de las 
comunicaciones transpirenaicas y personal a sus órdenes. 

La nueva línea es de las más pintorescas de España, pues la vía fé­
rrea está enclavada en plena montaña, cortada expresamente para el 
tendido de la red. 

La llegada del tren a Los Arañones, en cuyo punto ha sido insta­
lada la estación internacional, produjo delirante entusiasmo. 

Una multitud enorme se había trasladado en automóvil desde Jaca 
para presenciar la llegada del convoy, y desde los montes cercanos y 
en el camino que conduce al fuerte de Coll de Ladrones, punto más 
avanzado del campo atrincherado de Jaca, esperaron centenares de per­
sonas la entrada del tren en la estación, saludando su llegada con en­
tusiastas vftores y aplausos. 

La estación de Los Arañones es la última de la línea férrea espafío­
la y ha sido costeadada por las Empresas ferroviaria francesa y espa­
i'lola. Está situada muy cerca de la boca del túnel, cuyo recorrido hicie­
ron a pie los invitados a la inauguración. 

El entusiasmo que ha producido en Jaca la inauguración de la lí~ 
nea hasta Canfranc ha sido grande, porque señala el término de una 
de las empresas más audaces de la ingeniería española. 

El descenso del tren desde las montañas cortadas a la estación, en­
~'tll•va~ e"t 'tt'l'1'Zl 'rt'\Yi.'A'~ ... w.~?t, tp'ii\Y&~1~ '~'i'.tekd".Q. <w.t.:9-t.:e.u~ Lo abtU.Q-
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to del terreno y las nieves que cubren los picos de aquella parte de los 
Pirineos dió más realce aún a la briUante fiesta., 

Con este motivo estamos los alpinistas de enhorabuena. El ferroca· 
rril mencionado será en plazo no lejano el medio más rápido para al­
canzar desde Madrid los Pirineos, especialmente regiones tan bellas 
como Ordesa, Panticosa, Sallent, Canfranc y Oza. . 

EL CAMINO DE BUJARUELO 
A GAVARNIE 

Este interesantísimo camino para unir los valles del Ara y del Ara­
zas con el importante centro turístico de Gavarnie, que tanto ha de be­
neficiar al Parque Nacional de Ordesa y a todo el valle de Broto, será 
una realidad en breve plazo, pues tan pronto sea concedido el permi­
so de Guerra a la Junta de Parques Nacionales será arreglado por ésta, 
pero modificando su recorrido actual, con objeto de que las mejoras 
sean duraderas. · 

PEI'lALARA se felicita de esta decisión de la Junta de Parques, don· 
de cuenta con tan buenos amigos como los sei'iores marqués de Villa­
viciosa de Asturias y de la Vega Inclán, y Sres. Armenteras y Hemández 

·Pacheco, que tan favorablemente acogen nuestras peticiones. 

MAS SOBRE LA EPOPEYA DEL EVEREST (1) 

Ha fracasado la segunda expedición inglesa al monte. Everest, del 
Himalaya, que es el pico más alto del mundo; mide 29.002 pies. En 
una de las tentativas se había'pasado de los 26.000 pies, pero la última 
fué la más funesta de todas, porque un alud de nieve cayó sobre los 
expedicionarios, arrastrándolos y matando a siete hombres de la servi­
dumbre. Este trágico suceso y la llegada del monzón, el terrible viento 
periódico de aquellas regiones, han obligado a sus-pender la expedi­
ción. El Everest sigue inconquistado. 

Hay una enfermedad nerviosa que se designa por una especie de 
horror al espacio y al movimiento. ¿No habrá una enfermedad antagó­
nica caracterizada por el horror a la quietud y al límite especial? Pero 
no imitemos a algunos frenópatas para quienes toda forma genial de 
la actividad humana es signo de trastorno y degeneración. Bástenos 
con saber que hay genios del espacio, hombres que no se resignan a 
admitir la idea de límite en la extensión. De esa estirpe· fueron Colón, 
buscando el camino occidental de las Indias y hallando América, algu­
nas de cuyas partes se llaman aún Indias occidentales; Vasco de Gama. 
doblando el cabo de Buena Esperanza en la ruta oceánica de las Indias, 

(1) Tomamos de El Sol este Interesante artfculo. 
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y Magallanes, que buscando, por analogía, otro cabo límite en el sur 
de América, dió con el estrecho de su nombre. De ese linaje son los 
innumerables exploradores de lO$ mares polares, los únicos todavía no 
dominados por el hombre, y de las tierras interiores de los continentes. 
¿Y no lo son también los nuevos nautas del aire y los corredores de 
automóviles, que ponen en una distancia limitada el anhelo de reco­
rrerla con una velocidad sin límite? 

Esa sed insaciable de extensión no es sino una variante de la sed 
genérica de infinito que mueve al hombre, cuando crea sus religiones, 
escarba en los secretos de la Naturaleza o ahonda en los misterios del 

fn?P./az~m/i:!>n/o ~~.á/e 
Cilm;i o'to /l"~"-S"I r~/E>nlernt!'rv'e cf..ta?~t>'t7o 

118.59'1" 

Uxtlsl!' 

..... 

alma humana con la sonda de la intuición artística o con la vara de 
medir de una norma ética. Podrá haber jerarquías en la actividad y no 
pesar lo mismo en la balanza de los valores el "Fedón, platónico que 
el escalamiento de una montaña; "Las bacantes,, de Eurípides, que la 
lucha por un "record, de la velocidad; la moral del Estoa, que el sue­
ño de un imperio universal o la ambición de ser el primer multimillo­
nario del mundo; la quimera providencialista de Colón, que el rebus­
cador de su árbol genealógico. Pero una cosa es común a todos, en 
una forma u otra: la sed de infinito. 
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Esa sed llevó a un puñado de hombres a la conquista del Everest. 
Scñaron contemplar la tierra desde su cima más eminente, desde un 
punto que por su grandeza y soledad acaso produjese la impresión de 
estar fuera del propio planeta, perdido en la inmensidad cósmica. No 
ha podido consumarse ese sueño; pero un sueno fracasado no es sino 
un fracaso a medias, porque continúa siendo estimulo a la ideación o 
al esfuerzo ffsico; lo peor de todo son las realidades logradas y fallidas 
en relación con el ensueño que las dió origen. 

En España es dudoso que hubiera interesado con pasión, como en 
Inglaterra, una empresa como la del Everest. Pero es que los .espaflo­
les hemos perdido la aptitud para la epopeya, en que un día fuimos, 
con los portugueses, maestros; hoy la hegemonía de esa aptitud, que 
es la forma religiosa o afán de infinito moviéndose en el espacio, co­
rresponde a los ingleses. Los hombres se cansan un día y se tumban 
al surco, y han de venir otros a recoger sus antorchas. Los pueblos 
también. 

UN CRIMEN EN LA ALTA MONTAÑA 

El pasado invierno ha ocurrido en Suiza un crimen brutal, cuyo re­
lato causa espanto, no sólo por el hecho mismo, pero también por las 
circunstancias en que se produjo y porque dió lugar a que la augusta 
serenidad y la silenciosa pureza de las nevadas cumbres, en las que no 
creíamos que se pudiera sentir ningún bajo instinto, hayan sido man­
cilladas por el horror de un asesinato. 

Hace algunos años se instaló en la cumbre del monte Saentis, del 
cantón de Appenzell, y a 2.504 metros de altitud, un observatorio me­
teorológico de gran utilidad principalmente para el estudio de la direc­
ción y fuerza del viento. 

El monte Saentis, situado al Sur del lago Constanza·, termina en una 
cima extraordinariamente abrupta y escarpada, sobre la que está cons­
truido el observatorio. La ruta para ascender a él, poco frecuentada por 
los excursionistas, pues tiene escaso interés alpino, es por el nordeste, 
partiendo de Brullisan y pasando por unas praderas entre fuertes escar­
pados y paredes a pico; cuando se llega a Meglisalp (1.480) aun que­
dan tre3 horas y media de escalada para llegar al observatorio. 

De su custodia está encargado un guardián que dos veces al día te­
lefonea sus observaciones y cuya ví~a, como se puede suponer, no es 
muy divertida. El edificio, sobre cuyo tejado están los aparatos, tiene 
unas habitaciones que pueden ser utilizadas como albergue donde hay 
unas colchonetas llenas de heno. 

El guardián y eneargado era en Febrero último un tal Haas, exce­
lente persona, afable, hospitalario y un funcionario modelo que en los 
años que llevaba en su destino ni un solo dia había dejado de cumplir 
puntualmente con su obligación. Vivía en compañia de su esposa, la 
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que, aparte de las labores domésticas, le ayudaba a serrar madera, ocu­
pación con la que se distraían en las largas horas de soledad. Una vez 
por semana subía el encargado de renovarle las provisiones. 

El 24 de Febrero telefoneó la sefiora Haas diciendo que un patina­
dor, que ya en otras ocasiones había estado en el albergue y cuya con­
ducta y aspecto la intranquilizaban, llevaba ya cuatro días con ellos y 
les causaba muchas molestias. • 

Al día siguiente faltó por primera vez el telefonema de la observa­
ción y no se recibió respuesta ninguna a las diversas llamadas que se 
hicieron. Unas fuertes avalanchas de nieve que hubo por aquellos días 
dejaron pensar en una avería de la línea telefónica y se ordenó a los 
guias Rusch, padre e hijo, que eran los encargados de aprovisionar al 
matrimonio Haas, que hicieran una revisión. 

La linea estaba intacta, pero al llegar al observatorio, el cuadro q'Ue 
se ofrecía ante sus ojos no podía ser más horrible. A unos treinta metros 
de la casa y sobre una mancha de sangre helada yacía el cadáver del 
guardián. En el interior estaba también tendido el de su esposa. Un 
gran desorden y muchos destrozos había en la habitación, que al prin­
cipio hicieron pensar en que hubiera hapido lucha, pero que después 
se comprobó que 'habían sido producidos por el perro hambriento. Am­
bas víctimas estaban boca abajo con sendas heridas de arma de fuego 
en la espalda. Dos o tres aparatos estaban destrozados y había sefiales 
de violencia en la caja del Albergue . 

.Se avisó inmediatamente abajo, donde se organizó una caravana 
para recoger los cadáveres, comenzando enseguida la persecución del 
criminal. Pronto se comprobó quién era. Se trataba de un tal Kreutz­
pointer, que ya en la época de la guerra había estado allí como subo­
ficial, sujeto de malas costumbres pero excelente patinador, hasta el 
punto de que en varias ocasiones ejerció de profesor de este sport. En 
Saint Gall había pretendido vender algunas modestas joyas pertene­
cientes a la sefiora Haas. 

Avisada la policía, que guardó estrechamente los pasos por donde 
el criminal pudiera huir, pronto se dió éste cuenta de que estaba caza­
do, y entonces, por remordimiento o por esa atracción que el lugar de 
su crimen ejerce a menudo sobre los autores, emprendió otra vez la 
ascensión al monte Saentis, y allí, cerca del observatorio y casi a la vis­
ta de las huellas de sus víctimas, lo encontró ahorcado un guarda fo-
restal. • 

Fué tal la indignación que produjo este brutal asesinato en los pa­
cíficos pueblos de la montafia, que no consintieron que en ninguno 
de ellos se inhumara el cadáver del criminal, y hubo necesidad· de lle­
varlo a Zurich, donde fué incinerado. 
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Afio IX.-Núm. 105. 11 Madrid, Septiembre de 1922. 
========================~===~~.~-=================== 

1 

DOCUMENTOS 
LOS BUITRES HAN VOLADO 

CÓMO SUPO QUE HABlA GUERRA UNA GENTE DEL CAMP() 

Los poetas han cantado el retorno de las esperanzas, tomando como 
simbolo la vuelta de las aves que acompai'lan a la gloriosa resurrección 
del sol en el despertar de la primavera. Las alas teflidas de azul de las 
golondrinas traspasan, como flecha lanzada por una mano eterna, los 
corazones nostálgicos de todos los que viven un momento en la zona 
tórrida de la juventud. Gustavo Adolfo Bécquer eligió estas hijas del 
aire como compafteras de la dicha y de la luz primaveral; otros poetas 
hicieron de las alondras la nota musical de la aurora y la anunciación 
del Germinal vivificador de la tierra. Y han cantado a los luceros que 
nacen y mueren en el firmamento con el sol. Pocos han cantado a las 
aves de la muerte, a las que vuelan en busca de la guerra y anidan en 
los campos de exterminio. Sólo un Baudelaire podrfa describir la gran· 
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deza macabra de los nidos agoreros, de los picos que se hunden en la 
carrona, de las garras que destrozan a los caídos. Los poetas del do­
lor grandioso, como Leopardi, cantan las hondas penas y los afanes 
misteriosos; pero no sienten la visión. de la catástrofe ni el graznido de 
los aquelarres sobre los campos en donde cae la destrucción apocalíp­
tica de la vida. Yo sé de un tema que sólo la lírica de Verhaeren o la 
complacencia morbosa de Baudelaire podrían cantar: los buitres. 

Si, los buitres. Los buitres han volado y sus nidos están vacios. En 
la entraña de la vieja Castilla, en los hondos barrancos de la cuenca 
del Duratón, donde vive una raza tan vieja como la de los vascos, ya 

· saben que hay guerra hasta los pastores que viven en el desierto. Han 
volado los buttres. · 

*lt* 

' Seguid desde Segovia el camino de Sepúlveda, ~ cuando lleguéis 
a la histórica ciudad .os pararán los ojos los muros de im nido de hom· 
bres que recuerda la Cardona catalana. El Duratón corre por los ba­
rrancos que rodean Sepúlveda y se pierde en una amplia garganta de 
muchos kilómetros de extensión. Parece como si el inmenso pan de 
tierra de una extensa meseta se hubiese resquebrajado, y por la grieta 
abierta hubieran lanzado un río. 

Los labradores de Sepúlveda suelen encontrar muchas veces, al 
remover la tierra con el arado o con la azada, objetos de vieja proce­
dencia. Los arqueólogos y los numismáticos tienen en estos lugares 
un excelente campo de investigación. Unas veces son medallas y mo­
nedas las que aparecen a poca profundidad del suelo; otras, saltan al 
choque del arado los cubos multicolores de los mosaicos romanos, 
fragmentos de esculturas, trozos de vieja cerámica y reproducciones 
impúdicas, propias del arte y de los mitos paganos. La ciudad está co­
ronada por los templos románicos, cuyos saledizos de pesados caneci­
llos dan la impresión de las cosas milenarias y fuertes. Y abajo, en los 
barrancos, bandadas de cuervos graznan como enjambre negro, cu­
briendo de sombrío festón cuando reposan, los bordes de las cuevas 
prehistóricas, en las cuales la mano profana desentierra de vez en cuan· 
do los restos de hombres primitivos: unos cráneos altos, de órbitas cua· 
drangulares, recios, de duras apófisis cigomáticas. 

En este escenario de cosas primitivas y de ambiente milenario se 
abre la garganta de un barranco que serpea a l~ugas horas .y esconde 
paisajes misteriosos. AlU están los nidos de los bui~res que han volado. 

Por la estrecha ribera del Duratón y siguiendo su curso desde Se­
púlveda, camina el viajero a lomo de caballo, siempre hundido en la 
garganta del barranco, cuyos lados se levantan como las rocas tajadas 
de un doble acantilado. Semejan las paredes de una sima que se des­
enrosca como el camino misterioso del infierno del Dante. En los pa· 
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nes de tierra de la ribera, cubierta por finisima arena, crecen aterciope~ 
ladas begonias, de colores morados y rojos. Es la flora delicada de lo~ 
lugares solitarios, apenas hollados por la planta de los hombres y de 
las bestias. En algunos lugares el barranco se hace angosto, las paredes 
se pintan de color rojo obscuro y parecen mode1adas en forma de co:­
lumnas gigantescas. Son rocas basálticas que semejan largas columna­
tas. En los poyos crece una hierba finísima que recuerda la anaquelería _ 
florida de los ornatos monumentales. Los pastores suspenden las cabras 
con largas cuerdas desde la cima de estos sitios y las dejan en los po· 
yos para que coman el pasto, que de otra manera seria inaccesible; des­
pués izan las reses hasta las alturas. Algunas veces las cabras se arries­
gan en los saledizos de los poyos más estrechos en busca del pastizalt 
y cuando intentan volver atrás ya no pueden hacerlo, tal es la angos­
tura del reborde que pisan. Entonces queda empoyolada, como dicen 
los pastores, y son las águilas las que se encargan de sacar del poyo a 
la res para destrozarla entre sus garras. Después de recorrer muchos 
kilómetros, el barranco se abre y se hunden sus rocas en la arena blan· 
ca, inmaculada, de un terreno diluviano. 

Muy alto, en los poyos inaccesibles y cerca de las cuevas prehistó­
ricas que se abren como bocas de negruras, están los nidos de los 
buitres. 

Yo los vi desde el fondo del barranco, sacando del nido la pelada 
cabeza y moviendo perezosamente sus corpachones cerrados por la ca­
rroila abandonada en la estepa. Me encontraba sentado junto a unos 
batanes primitivos, medio podridos por las aguas y recubiertos por 
musgos negrizos. Golpeaban mezclando el mazazo ritmico con la mú­
sica alegre de una fuente clara. Y me decía un pastor: . 

-Es muy dificil cazar esos animales. La carne no vale nada; hiede 
y da asco. Son muy sucios. Las águilas ya es otra cosa. Yo y otros he· 
mos llegado hasta el nido de las águilas y les hemos puesto a los agui­
luchos un palito duro en el pico a manera de bocado, atándole a la ca­
beza. Así, las crias no podfan comer la caza que les traían. los padres, 
y nosotros nos aprovechábamos de ella. ¡Cuántos conejos he cogido 
yo asil Pero no dura mucho esta caza, porque los padres, en vez de 
llevar al nido la caza viva, la llevan muerta y corrompida, como si se 
dieran cuenta de que no es la cría la que come, sino nosotros los caza­
dores. Aqui hay águilas siempre, pero no buitres. 

-¿Por qué?- le pregunté al pastor. 
-Siempre que hay guerra desaparecen. Yo he oido contar que hace 

muchos anos desaparecieron todos. Había guerra por ahí, no se dónde 
Cuando la guerra de Melilla volvieron a desaparecer. Dicen que se van 
y se comen a los soldados muertos. Y que .esos animales se avisan unos 
a otros. 

El pastor miró arriba, perdiéndose su mirada vaga en el infinito, 
mientras yo meditaba sobre lo que acababa de escuchar. 

El asombroso poder de orientación de estos extraftos seres les hace 
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encontrar los campos de batalla por distantes que se encuentren. Tuve 
ocasión de confirmar más tarde que los buitres de los barrancos del Do­
ratón hablan desaparecido durante la guerra de Crimea, durante la cam­
pana franco-prusiana, en la del 60 contra Marruecos, en la de 1909 en 
el Rif, y que después habían vuelto. 

Otra vez han desaparecido los buitres, cuyos nidos contemplé en 
dias de paz, cuando peregrino por las tierras castellanas, buscaba la en­
tralla del pueblo que quería conocer. Han volado seguramente a Ru­
sia, a Turqufa, a todos los Jugares en donde se incendia y mata. Van 
en pos del astro de sangre y volverán a la hora de su ocaso. ¡Siniestra 
vida la de estos seres! Mientras otros emigran en busca de los campos 
eliseos donde anida el alma de la primavera y rie siempre el sol, ellos 
siguen las estelas de sangre, aspiran el vaho de la muerte, vuelan so­
bre las ruinas y devoran lo que ha sucumbido. 

La guerra no sólo conmueve a todo el mundo humano; es una ca- . 
tástrofe que estremece a toda la Naturaleza. Detrás de los ejércitos triun­
fantes y cerca de las luminarias de la victoria se oirá el ronco graznido 
de las fieras del aire, que rematan la obra de destrucción. Y esos cua­
dros lóbregos, con silencios de muerte, en los cuales se escucha el cru­
jido de los huesos quebrantados por el pico de la rapina y se desgarran 
las entranas del cuerpo sagrado 'del hombre, son los que nunca se con­
templan ni se describen en la guerra. Harían bien los poetas en cantar 
lo horrendo de estos silencios. Entonces la cuerda que pulsaran en su 
lira harfa vibrar la cuerda de piedad en el corazón de los hombres. 

Los buitres, campaneros de la muerte, han volado. 
¡Terrible contraste! El ave de la muerte que contemplamos con ho­

rror, la veremos regresar saludándola con alegria, porque ella será la 
pal~ma blanca que lleva en el pico la rama de olivo ... 

VICENTE GAY. 

EN EL GUADARRAMA 

La Mujer Muerta le dicen a esa alta montana 
que por tierra de Segovia parte en dos a Espana. 
En verdad, quien talle puso, lo hizo a ciencia cierta, 
pues aparece a la vista como mujer muerta, 
mirando al cielo la cara, sobre el duro pecho 
cruzadas las manos, rígido el cuerpo en el lecho. 
Para que todo sea más grave y funerario, 
el invie~no, con su nieve, le tiende un sudario, 
y por entre aquellos riscos se escucha el lamento 
que en la soledad del mundo lanza triste el viento. 

Mas ya se deshacen las nubes, vagando en el aire sutil, 
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y surge una aguda armonfa de tiernos balidos dentro del redil. 
Se reparte el bucólico son 
de áspera dulzaina y seco tamboril: 
lloran los cielos la lluvia de Abril, 
tocan las campanas a Resurrección. 
El blanco sudario 
de la mujer muerta, en arroyos mansos 
se va deshaciendo, o en torrentes bravos 
hasta el hondo rio, que por el barranco 
corre en busca del llano apacible, 
para hacerse claro, 
transparente, limpio, dulce, comprensible, 
y en suaves remansos 
reflejar la vida, vestida de verde. 
El aire es un vuelo de pájaros; 
en los rayos del sol se columpian 
las hilas, y las mariposas escapan, temblando. 
Todo el bosque zumba 
posefdo de un runior alado; 
y en un claro que dejan los árboles 
se ve un claro de cielo tan claro, 
que parece cristal, y tan frágil, 
que los ojos lloran sólo de mirarlo; 
un cielo como una sonrisa 
de nií'la, velada de llanto; 
Luego, rompe a llover. Ya se desata 
la rauda catarata 
que de los ventisqueros traen las nubes, 
y los ríos rebasan los puentes 
y se salen de madre -hijos desobedientes-, 
y claman otra vez a Dios las gentes 
que antaño, suplicantes, 
pedían agua ante las secas fuentes. . 

Cuando al fin rompe el sol resplandeciente 
por entre los jirones de los cielos, 
surge la tierra violada, impura, 
encendida en ardor de calentura, 
• rasgados ya por el" amor sus velos,.. 
La juventud, dentro del pecho, siente 
el arduo palpitar, hondo y caliente, 
del corazón valiente. 

C. RIVAS CHERIF. 
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UNA EXCURSION POR PICOS 
DE EUROPA 

El día 5 del pasado Agosto nos reuníamos en el correo de Santan­
der los consocios Tinoco, Bellido, Medrano y el que esto escribe. 

Un gran espíritu ascensionista animaba al grupo expedicionario; el 
que más y el que menos pensaba dormitar pacíficamente a la sombra 
de un copudo avellano mientras sus compañeros escalaban algún fiero 
risco, y ya se oían rumores tales como "nada de jabones, paseos có­
modos, turismo droga, 'Siestas reposadas, etc., 

Yo, que en.un largo intervalo estaba privado de la montaña cánta· 
bra, notaba ahora, camino de ella, circular mi sangre alborotada, y 
procuraba levantar el espíritu colectivo, bastante decaído. 

En Mataporquera, adonde llegamos a las cuatro de la mañana del 
día 6, abandonamos la línea de Santander, y previo un confortante 
desayuno, tomamos asiento en el ferrocarril de La Robla. 

Su recorrido es a través de la parte Norte de la provincia de Palen­
cia. Siempre bordeando la montaña; tiene curvas inverosímiles que 
despiden al desprevenido viajero contra sus vecinos de departamento. 

Yo, a la ventanilla, esperaba anhelante la aparición de mis picos 
amigos, cuya silueta querida tantas veces contemplé desde la llanura 
de Castilla; poco a poco se ~ueron presentando: primero Espigüete 
(2.453 m.), rfgido, afilado; con sus albas calizas; después, Curavacas 
(2.517 m.), negro, sombrío, con. sus escarpadas canales aun más som­
brías, y, por último, Pefta Labra (2.002 m.), eterno vigilante de Cas­
tilla sobre la Liébana. 

Quise hacer partícipes de mis emociones a los compañeros que, al 
suave calorcillo de Febo y al amodorrante soniquete del destartalado 
convoy, se habían adormilado. Despertaron sobresaltados y muy seria­
mente me amenazaron si volvía a turbar su reposo. 

En los alrededores Cervera bordea el tren la mole de Pena Redon­
da, cuya sombra sirve a los pueblos del llano para saber la hora. 

Llegamos a Guardo (Palencia) a media mai'íana, y aquí empieza la 
excursión propiamente dicha. 

Es Guardo un pueblo sucio de mineros; toda su vida la debe a las 
minas de carbón. Todo en él es negro: casas, calles, habitantes y mon­
tes que le rodean; sus carreteras son de carbón. Sólo anima la obscuri­
dad de este cuadro la alegria del río Carrión, que, bullicioso y saltarín 
corre guardando en sus tojos las ricas truchas que le dan renombre. 

Alquilamos un carro bastante incómodo, del que tira un espelurcia­
do rocín, y en esta humillante forma salimos hacia la montana. 

El río corre a nuestra izquierda. A poco desaparece la horrible visión 
de los montes negruzcos de Guardo y la montaña se nos presenta en 
todo su esplendor. Estamos en Velilla, bonito pueblo. con típicos rin­
cones, casonas con orgulloso escudo y amplia portalada. Por encima 
de sus tejados asoma el Espigüete su afilada cabeza. 
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Pico Espigüete y Valverde de la Sierra (León). 
Fot. Med rana . 

193 

PE
Ñ

A
LA

R
A



Oseja de Sajambre (León) . 
Fo t. Med ra no . 

• 

194 

PE
Ñ

A
LA

R
A



Es mediodía y hacemos alto para comer. 
A nuestra izquierda queda la carretera que, a través del puerto de 

Las Portillas, conduce a Riafio. Distinguimos la escotadura del puerto 
entre Llampa Blanca y Monte Arbino. 

Volvemos al carro; ahora vamos camino de Camporredondo. Segui­
mos remontando el curso del Carrión, a veces en estrecho desfiladero, 
cuyas paredes están cuajadas de robledales; otras, el valle se ensancha 
y forma un amplio anfiteatro alfombrado de praderas. Camporredondo 
está asentado en medio de un gran círculo esmaltado de verde. 

Despedimos el carro, nos colgamos los morrales, y con ganas de 
estirar las piernas remontamos una buena pendiente que nos eleva bas­
tantes metros sobre el Carrión. 

Son las cinco de la tarde y el tiempo amenaza lluvia, Por un mo­
mento admiramos el emplazamiento del pantano Príncipe Alfonso, que 
embalsará un lago de bastante extensión, donde se reflejarán las cum­
bres vecinas, y a buen pas~ caminamos hacia Cardafto de Abajo. 

La mole imponente del Espigüete se nos presenta en toda su Ion· 
gitud. Visto de este lado no ofrece el gallardo perfil agudo, pe'ro asom­
bra por sus enormes proporciones. 

Empequei'lecido por la enorme masa que sobre él gravita, Cardafto 
de Abajo nos parece diminuto. 

El tiempo presenta mal cariz; a lo lejos llueve. Los valles presen­
tan efectos admirables de luz y sombras. Gruesas gotas nos golpean el 
rostro; se oye próximo el retumbar del trueno. 

El Espigüete se torna obscuro, amenazador; el coloso se ba encapu- , 
chado y atrae las dispersas nubes que se agrupan en torno de su cumbre. 

Frente a nosotros tenemos allá arriba la Collada Armada por donde 
debemos trasponer a la otra vertiente. Vamos camino de la tormenta y 
cada vez oímos más cerca el tableteo de los truenos, y al pisar el colla­
do se nos ofrece el espectáculo sublime de la tempestad. 

Abajo los valles adquieren perspectivas sin limites; términos y tér­
minos se destacan sin contornos precisos. La Sierra de Riaño, aguda y 
dentellada, surge obscura tras un claro cielo. Sobre nosotros impone la 
silueta negra del Espigüete. 

Un fuerte olor a ozono impregna la atmósfera; respiramos con deli· 
cia, más es preciso descender enseguida. La nube se deshace en grani­
zo y una torrencial lluvia nos hace envolver en nuestras. capas. 

Bajamos a todo correr. Ya estamos en tierras de León y pronto lle­
gamos a Valverde de la Sierra, donde cordialmente, con su habitual 
afecto, nos reciben mis amigos, la familia de D. Francisco González, 
que tantas veces me dispensó hospitalidad en mis correrlas por la mon-
taña leonesa. · 

Después de reponer nuestras fuerzas salimos al campo. El cielo está 
claro; una luna llena, panzuda, se balancea en el horizonte. Un fresco 
sutll'se desprende de la atmósfera limpia. Ahora el pico parece pla­
teado. En el pueblo tienen fiesta los mozos; es domingo y hay baile. 
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El aire transparente nos trae ecos del cantar cadencioso que una moza 
entona y que acompafia el grave y pausado son del pandero ..... 

*** 
Dia 7. No triunfó la idea de culminar el pico. La manana pasa 

dedicada a la fotograffa. A la tarde, previa una suculenta comida que 
nos hizo abandonar con tristeza el pueblo donde tan bien nos hablan 
tratado, caminamos hacia Riaño. El cielo se ha entoldado. Pisamos un 
continuo tapiz de hierba. Los valles son frescos, de una dulzura típica 
leonesa, de un verde suave que entona con la placidez del "orbayo. 
que cae mansamente sobre nuestras cabezas. 

El ganado, pacifico, nos mira atentamente a nuestro paso. El mirar 
de· estas vacas es plácido y refleja la serenidad del ambiente. 

Pasamos por Siero, en cuyas callejas cruzamos con carretas del país 
de toscas ruedas cuyos ejes producen ese chirrido que parece lamenta-
ción y queja. ...... 

En las eras golpean los hombres las espigas para desprender el grano. 
La lluvia, lenta e implacable, nos impide sacar fotografías. El gru­

po fotográfico expedicionario· está desesperado. 
En Boca de Huérgano (que los naturales llaman la villa por ser la 

capital del concejo), tomamos la carretera que viene de Riaño y que 
conduce a Potes por el puerto de San Glorio. Ahora tenemos a nuestro 
frente el accidentado perfil de la Sierra de Riaño. 

Pasamos por Pedrosa del Rey y llegamos a Riaño, ya caída la tar­
de, cuando una lluvia, no mansa, sino torrencial, amenazaba calarnos 
hasta los huesos. 

En Riaño nos espera nuestro consocio Uriarte, que desde aquí será 
compañero de excursión. 

La noche pasa lloviendo. No obstante, contratamos un coche para 
los cinco, que por 100 pesetas nos llevará-a Cangas de Onís. 

* * * 
Dta 8. A las seis de la mañana, envueltos en impermeables, con 

una niebla densa y tiritando de frío, abandonamos Riafio con dirección 
al puerto del Pontón. 

La subida es suave, el valle amplio; la Sierra de Riaño queda atrás 
co~ sus pic~chos empenachados de neblinas. La Puerta, Escaro, Vega 
Cerneja. El desfiladero se acentúa y llegamos al alto del puerto. Sufri­
mos una desilusión. La niebla es tan espesa que no se ve a dos metros. 
Miramos hacia el sitio por donde se mostrarian las Torres de Caín y 
de Santa Bermeja. Es inútil esperar; la niebla sigue envolviéndonos; en 
el puente sobre la Riega del Infierno impide ver el fondo del barranco 
y le hace adquirir proporciones infinitas. 

Llegamos a Oseja de Sajámbre a las diez y media. 
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Garganta de los Bcyos (león). 
Fot. Tlnoco. 
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Arenas de Cabrales (Asturias). 
Fot. T•noco. 
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A medida que bajamos la niebla es menos compacta y el hermoso 
valle de Sajambre se descubre como una aparición. Los maizales guar­
dan gotas que la neblina deposita y que brillan al sol como diamantes. 

La Pica de Tem lucha por desprenderse de la nube· que se sujeta 
con sus tentáculos a su cabeza. 

Poco más abajo llegamos a la venta de Covarcil, donde comemos y 
seguimos enseguida el descenso entre los Beyos. 

No he de describir este paso, ya suficientemente descrito. Muchos 
turistas extranjeros no le consideran inferior en belleza a los más emo• 
donantes recorridos de carreteras de montaña. .. 

Carretera y rio van paralelos en rápido descenso; se cruzan; a veces 
van casi a nivel; de pronto la carretera se eleva y el rfo se sumerge en 
insondables pozos donde sólo se hace notar por su rumor. Paredes ver­
ticales que se unen a ambos lados del camino dejando ver un pedazo 
de cielo, atrevidos puentes, túneles, pueblos como San Ignacio de los 
Beyos colgado materialmente de la roca, donde los hombres tienen que 
atarse para segar los casi verticales prados y siempre acompaflando al 
paisaje el sordo rumor del Sella, que corriendo al mar se despeña por 
profundos tajos socavados en la roca. 

En Puente Angoyo entramos en Asturias. . 
El espíritu se siente intimidado por el peso de las moles y experi­

menta un descanso cuando·ya fuera de la garganta tenebrosa se abre el 
horizonte y reaparecen los plácidos prados, los maizales y las po­
maradas. 

Es la vegetación de Asturias, avellanos y nogales por doquier; a la 
derecha el pueblecillo de Sames se asienta en un altozano. · 

Las aguas del Dobra se juntan al Sella y poc.o más allá entramos en 
Cangas de Onfs a las cuatro de la tarde. El puente romano, tan cele: 
brado, queda a nuestra izquierda. . ; 

El tranvía de vapor nos sube a. Covadonga, en cuya estación nos 
espera el guarda del Parq~e Nacional,_ Manuel Torre, que viene a po~ 
nerse a nuestras órdenes. 
· Un auto nos conduce al hotel Pelayo, donde D. Enrique Victorero 

nos proporciona amablemente cuantos datos nos interesan para el em­
plazamiento de un refugio en Peña Santa, cuyo estudio nos ha comisio · 
nado PEiilALARA. 

Preparamos para el día siguiente la ascensión a la Torre Santa de 
Enol y en la esperanza de una mejoría de tiempo nos vamos a desean· 
sar ... de lo mucho que habíamos andado en coche. ¡La verdad es que . 
no sé para qué llevábamos hierros en las botas! 

*** 
Dla 9. Amanece con un sol espléndido. Pensamos: •Hoy es la 

nuestra,.. "Hoy se hará alpinismo,. 
En un magnífico Hispano que la Junta de Parques nos proporciona, 
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atención que PERALARA agradece, recorremos los 11 kilómetros que 
nos separan del lago Enol. 

La carretera es de una pendiente fuertfsima; el panorama que se 
contempla t!S dilatado; por el N. la costa aparece entre brumas; abajo 
la basílica de Covadonga lanza al aire la gallardia de sus torres. Por un 
cable aéreo pasan lentamente los cubos con el mineral de las minas de 
Bufarrera. 

En una revuelta del camino, Peña Santa aparece cubierta de nieblas. 
Después de tantos días de bordear los picos, es ahora la vez prime­

ra que podemos contemplarlos; pero nuestra alegría se ve defraudada, 
pues la niebla densa cae poco a poco, mientras que un polvillo finisi­
mo asciende a unirse a ella de las profundidades de los valles. 

A las nueve y media llegamos al lago Enol, y con el refuerzo de un 
pastor que asienta su majada a la misma orilla, nos disponemos a la as­
censión. 

Atravesamos la hermosa vega de Enol, y bordeando la enorme pie­
dra de Canraso, subimos la Canal de Canraso. 

Es el camino delicioso, sombreado de hayas antiquísimas; la subida 
es suave; el sol se ha ocultado y no se ve la pei'la. 

Al término de la canal, la fuente de Ja Rondiella nos ofrece un 
agua fria y purisima. 

La densa neblina sigue espesando y pronto nos envolverá. El am­
biente es invernal. 

Una ratalilla (comadreja) pasa veloz ante nosotros; admiramos su 
agilidad y esbeltez. . 

Poco más arriba alcanzamos la majada de la Rondiella. Tenemos la 
pella delante en toda su extensión, pero no quiere mostrársenos. 

A nuestra derecha, la empinada garganta de Ousteguerra lleva sus 
aguas al Dobra. 

Nos separamos a la izquierda del camino que lleva a Cuetalba y 
continuamos subiendo hacia Vega Redonda, otra majada, última de la 
pefl.a. 

No hay pastores; andarán por la pefl.a con el ganado en los altos 
pastos. Sustituimos eJ: néctar que contienen dos grandes cuernas por 
unas cuantas monedas y nos dispaRemos a comer. 

Es mediodia; sólo nos separa poco más de una hora de la Torre, la 
tenemos frente a nosotros y no la vemos. Verdaderamente es la fe una 
virtud necesaria al alpinista. 

Mientras comemos deliberamos. Domina la opinión de regresar a 
Covadonga. . 

El sitio es magnífico para el emplazamiento del refugio, y recorre­
mos con el guarda los alrededores para fijar su situación. Su acceso es 
relativamente cómodo desde Covadonga, y está muy próximo a la To­
rre. Sólo nos resta estudiar su comunicación con la vertiente de Sajam­
bre. Be1Hdo y yo decidimos subir para pasar el Jou Santo y dar vista a 
León. Nos acompai'la el pastor. 
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El guarda y los demás compafleros se despiden de nosotros y em­
prendemos la subida a la una y cinco. 

Nuestra intención es atravesar Pefla Santa, bajando a dormir a la 
vega de Ario, y de allf, por Cafn y la canal del Cares, ir a Bulnes, don­
de se unirá a nosotros el resto de la expedición para continuar todos 
por el Puerto de Aliva a Potes. 

Tomamos la fuerte canal d~ Uampa Cimera~ que conduce al pie de 
la Torre; no adivinamos su final, pues la niebla difumina todos los tér­
minos. 

Según el pastor, nuestro guia, dejamos a la derecha el Pico del lago 
de la Cebolleda. 

Torcemos a la izquierda; una fuertfsima pendiente nos introduce en 
una serie interminable de Jous. Grandes cembas de nieve negruzca re­
llenan sus fondos. 

Ya estamos desorientados; un pastor nos pone nuevamente en ca­
mino, en el Requexon de la Mina. Después nos sumimos en las pro­
fundidas del enorme Jou sin tierre. 

Estamos de nuevo perdidos. Jous y Jous son atravesados sin en­
contrar salida. Ya el pastor tiene aspecto preocupado. La niebla es tan 
espesa que no nos podemos separar sin riesgo a perdernos. 

Una finísima lluvia nos moja, y la peña, resquebrajada y pulida, 
proporciona facilidades para un resbalón. 

En algunos pasos vemos entre nieblas el abismo sin fondo a nues­
tros pies. 

Son las cuatro de la tarde, y el tiempo está cada vez más encatnado. 
Hay que bajar; nos lanzamos por una canal cuyo fondo permanece 

oculto. El pastor nos dice que por ahí no se baja. "No quiero man­
carme., 

Volvemos a subir, y cuando ya buscábamos un refugio contra la en­
cainada para pasar la noche, unas voces hieren nuestro oido. 

Gritamos como náufragos que se agarran a una última esperanza. 
Pronto nos contestan. "¿Dónde estáis?, En Resecu, grita el pastor. 

•¿Cómo en Resecu?,, dice la vos misteriosa. "Tú no sabes dónde 
estás., 

El guía inclina la cabeza ante esta acusación. 
Acogemos como una providencia al pastor, que surge entre las 

nieblas. 
Nos dice que estamos sobre Llampa mala. 
Se reanuda la marcha, y despeftándonos, al mismo tiempo que 

gruesas piedras ruedan con nosotros, desprendidas por nuestros pies, 
bajamos por el Caleyón, estrecha canal entre Llampa buena y Llampa 
mala. 

Hemos recobrado la tranquilidad. Nuestro nuevo guia conoce la . 
pefla como su propia casa. Nos indica que hemos estado perdidos por 
los Jous de la Capilla, la Cuellona, Los Colladinos y los Oaraporales. 

Siempre bajando llegamos al Jou de Resecu; la neblina abre un 
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poco. Miramos arriba, y todo el camino que hemos recorrido se nos 
presenta misterioso. 

A las cinco y media hacemos un alto en la Cuenlle de la Vergfien­
za. Sigue lloviendo, pero ya no nos oprime la ceguera de la niebla. 

Empiezan las praderias y los bosques de hayas. Estamos a la3 siete 
en la Vega del Bricial, detrás del lago de la Ercina. Allí en su majada 
nos ofrece nuestro salvador sendas cuernas de leche recién ordeñada, 
que bebemos ávidamente. Una reconfortante merienda repone nues­
tras energías. Doblamos un colladín y el lago de la Ercina aparece a 
nuestros pies. Corremos hasta su orilla e instantes después nos halla­
mos en la casa de la Picota, donde los ingenieros de las minas nos 
acogen con su acostumbrada hospitalidad y cortesía. 

Una buena cena con benedictíne y todo, y un blando lecho, nos 
hacen olvidar bien pronto las fatigas del dia. 

* * * 
Dfa JO. Abandonamos a las ocho la casa de la Picota. Un sol her­

moso alumbra los valles, mas ya baja la niebla de lo alto de las 
cumbres. 

Vamos directamente ·a Cabrales, por los puertos de Onís; pensamos 
pernoctar en Bulnes. 

Bajamos por la canal de Belbin; ante nosotros se abren valles y va­
lles en sucesión continua hasta el mar. 

La Sierra de Cuera nos impide divisar la costa. 
Atravesamos la majada de Belbin, dejamos a nuestra derecha el 

Cantón, y atravesando el colladín de su nombre divisamos la hermosa 
vega de Comeya. 

Vacucas y xatos pacen sosegadamente. Por el camino, dos rapazas 
retozan pers~guiéndose. La visión es de una tranquilidad de égloga. 

Pasamos collado Camba. Desde el collado de Lincos (nueve_menos 
diez) el valle de Cabrales se inicia. Bajo nosotros n1;1ce el río Casaf!o, 
por un agujero entre·las penas, tomando el nombre de rfo del Ojo de 
la Madre. 

El camino se separa del que conduce a Onis, en el collado del Re­
guero; ascendemos a la derecha y llegamos al collado de Pan de Es­
curas (diez y cinco). 

Por un sendero bordeamos la pena de Pan de Escuras. El camino 
sigue a la izquierda a Hortiguero, que se divisa en el fondo del valle. 

Estamos en lo alto de Rampa de Canales (diez y media), y un 
viento frío empuja las nieblas hacia nosotros. El observatorio es de los 
mejores para contemplar el macizo central en un día claro. 

En lo profundo de la canal se asienta el pueblo de La Molina. A 
lo lejos se ve el paredón formidable de la carretera de Cabrales. Su 
vista nos anima y descendemos rápidos; la niebla viene tras de nos­
otros. 
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El camino, bueno; nos conduce a Canales (once y treinta y cinco),­
pintoresco pueblecillo, y antes del mediodfa llegamos a la· carretera. 
Recorremos á paso de carga los ocho kilómetros que nos separan de· 
Arenas y entramos en el pueblo a la una y media, medio calados por 
el orbayo que se dejaba caer sobre todo en el valle. 

La tarde continúa igual. No se oye más que el golpear pausado de 
la lluvia y el choque de los tarugos de las almadreftas contra las losas. 

El horizonte está cerrado. Canal negra, aún está más obscura que 
su nombre. Inútil pensar en ir a Bulnes. 

A las seis de la tarde llegl!n en el automóvil de Cangas nuestros tres 
com pa ft eros. 

Mientras cenamos, entran completamente calados unos ingenieros 
que vienen desde Potes. Han estado perdidos dando vueltas cerca del 
Naranjo, al que no han podido ver. 

Discutimos la conveniencia de renunciar al resto de la excursión y 
decidimos esperar a maftana. 

* * * 
Dia 11. Nos asomamos a la galería de la fonda. No hay esperanza 

de que aclare. Tomamos el auto de Panes. Allí por última vez pensa­
mos acometer la empresa desde Potes; no triunfa la idea y alquilamos 
una cesta, que por 15 pesetas nos lleva a Unquera, donde tomamos el 

- ferrocarril hasta Torrelavega. 
Aquí se disemina el grupo y termina una excursión que con un 

tiempo sin nieblas proporciona ocasión para disfrutar de los puntos de 
vista más espléndidos de los tres macizos de Picos de Europa. 

J. DELGADO UBEDA. 

NIMIEDADES 

Algunas voy a deciros, queridos compafteros, en las que tal cual 
vez habréis pensado, pero que habéis dejado de poner en práctica; los 
jóvenes, por tener durante la semana la preocupación de conquistar al 
compaftero que queréis os acompafte a ganar tal risco, a tantos mil 
metros de altura, y los viejos por la constante del trabajo diario. Unos 
y otros las olvidáis la víspera de la excursión, cuidando sólo al acosta­
ros de que esté preparado el morral para, a la maftana siguiente, estar 
listos para la marcha, aun antes de que. el despertador suene. 

Ahi va una de estas nimiedades.-A poco que miréis, no podéis 
menos de notar que, sin embargo de su gran magnificencia de arbola .. 
do, nuestro Guadarrama es monótono en él, con sus sempiternos pi­
nos. ¡Ojol Que no digo que sea monótono el paisaje, pues éste es de 
lo más variado que pueda ofrecerse, con sus contrastes de cantos, pra­
deras, piedras, trozos pelados unos, y exuberantes de vegetación 
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otros; me refiero a la monotonía del arbolado, el pino, y siempre el 
pino, pues sabéis que son raros los acebos, las acacias, los pinos piño­
neros, los robles, los castaños, los abetos, etc ...• 

¿Qué trabajo os cuesta hacer, sin alarde alguno oficial, una modes­
ta fiesta del árbol? ¡Y tan modesta! No quiero yo que vayáis cargados 
con tiestos para trasplantar, que previamente hayáis comprado o sem­
brado en casa vosotros mismos (lo cual no estaría de más ¡ni con mu· 
chol). Basta con que, si es en ·el verano, los huesos de las frutas que 
os hayan servido de postre, los sembréis en aquel mismo terreno, y si 
es en el otoño o invierno, hagáis igual con unas cuantas nueces, cas­
tanas, pinones, bellotas, casta nas de indias, avellanas, etc ... Me diréis 
que en la Sierra no se darán bien los albaricoques, ni las cerezas, guin­
das y otras frutas, pero como nosotros no queremos lucro con esta 
plantación, sino ornamento del paisaje, crezcan una por una las plan­
tas, y ¡allá ellas! si no tienen ocasión de dar fruto. 

¡Mirad qué mal vendría en los meses del verano, que en el atajo 
al Ventorrillo, una mano previsora hubiera (hace anos, pues ahora no 
lo creo ya posible por el mucho tránsito que por allí hay) hubiera sem­
brad9, digo, algunas semillas arbóreas cuyas plantas nos darían ahora 
sombra, ¡que allí casca bien el sol! ¿eh? 

Segur..da nlmiedad.-He visto que casi todos vosotros lleváis a las 
excursiones vasos de aluminio. ¿Por qué no los lleváis de vidrio, acha­
tados, fuertes? ¿No es hermoso, al beber, contemplar la transparencia 
del agua? El vaso de metal es sucio, pues no delata la suciedad que a 
él se adhiere, y tiene además un inconveniente cuando no se le llena 
al brotar el agua de la fuente o manantial, y sabido es que en la Sierra 
la mayoría de las veces se bebe el agua de los arroyuelos. Este in con­
veniente es que tales aguas pueden arrastrar alguna sanguijuela que os 
daria mny mal rato si se os fijara en la faringe o en el esófago. 

Otra.-¿Son muchas las veces que llegáis a una cumbre sin sudar? 
¡Qué poquitas serán! En seguida que habéis ganado la altura, que por 
lo general es la meta de la excursión, soléis descansar, y las más de las 
veces os veis obligados a poneros al socaire, si no queréis coger un en­
friamiento. 

Que ¿qué manera hay de evitarlo? La siguiente: basta con llevar en 
el morralito una camiseta delgada, amplia y con mangas hasta el ante­
brazo, y en aquel mismo socaire ponérosla en sustitución de la prenda 
interior que vaya en contacto con la piel. ¡No es nada la sensación de 
bienestar que notaréis! Y no me digáis que es malo cortar el sudor, 
porque bien ha demostrado la higiene que no es nocivo (díganlo las 
duchas y banos, más provechosos cuanto más se sude). Lo que no es 
sano, es dejar enfriar el sudor sobre la piel. 

Otra.-Podréis ser o no amantes de las flores, pero que lo sois del 
paisaje no lo dudo, puesto que sois montaneros. Decidme: ¿Qué re­
cuerdo soléis traer a casa del pico, puerto o collado que habéis visitado 
en el dia? Ningún otro más que el de la memoria. ¿Queréis tenerle, por 
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lo menos durante una semana o dos, bien a la vista? No volváis de 
ninguna excursión sin unas ramas de acebo, pino, retamas o piornos 
florecidos, etc.; y ponedlas en un cacharro en vuestro comedor. rNo 
sabéis lo que las ramas del pino rastr~ro y de rodas las confieras du­
ran en casal ¡Y cuánto adorna el serio verdor de estas silvestres plan­
tas una habitación; vedlo en el comedor del chalet, donde los cuidados 
de nuestro consocio, Sr. Schmid, hacen que nunca falten. 

Otra.-;-Yo supongo que beberéis vino en las comidas (y alguno, 
algo más de lo que deba). Bien está; no os lo prohibo, seguid bebién­
dolo, pues es pequeno vicio, y está vida sin vicios -los inocentes 
¿eh?- no valdría nada. Pero puesto que habitáis una urbe, que por 
desidia de quien sea, bebe turbia y con mal sabor aquel agua que tan 
bulliciosa y pura surge de la laguna de Peñalara, conceded a este indis­
pensable elemento de vida la importancia que tiene, y que con razón 
otorgáis al oxigenado aire del Guadarrama, y al hallar en la Sierra las 
aguas tan puras y frescas, goza.dlas, olvidándoos por lo menos los dias 
de excursión del vino, que según vienen predicando los higienistas, 
no sólo no es necesario, sino nocivo. 

Bebed éste, como digo antes, ya que vicio es, durante la semana, 
pero no carguéis el morral con frascos pesados e inútiles, y dejad el mo­
rapio para los juerguistas domingueros, que aun antes de partir el tren, 
empiezan a dar tientos a la descomunal bota con que se acompáftan en 
sus excursiones a las cercanías del Puente Verde. 

JOSÉ CARRICA. 

==NOTICIAS== 

UN ALPINISTA ESPAÑOL, MUERTO 

El diplomático espai'lol D. Bernardo Rolland de Mótta, secretario 
de la Embajada de Espafla e hijo del vicepresidente del Senado, don 
Guillermo Benito Rolland, realizando uqa excursión en los Pirineos 
franceses, en la región de Rioumajou, tuvo la desgracia de resbalar en 
la nieve cayendo rápidamente a.un precipicio desde gran altura, ma­
tándose. 

La noticia, brevemente relatada por los periódicos diarios, causó 
gran sentimiento. Era el Sr. Rolland persona estimadisima, habiendo 
acreditado en su carrera gran inteligencia y laboriosidad. 

Reciba su distinguida familia nuestro pésame más sincero. 
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EXCURSION COLECTIVA A LA SIERRA 
DE LA CABRERA 

Se verificará el domingo, l. o de Octubre. En los sitios de costum­
bre encontrarán los seftores socios el horario, precios y demás detalles. 

1 = A.$0GIAGI6N 
NUEVOS SOCIOS 

Núm. 1.974. Srta. Luisa Méndez González. 
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1.975. D. Evaristo Nieto San Andrés. 
1.976. Srta. Rosalia Méndez González. 
1.977. ,. Amparo del Hoyo. 
1.978. , Margarita Sánchez. 
1.979. D.a Betty Polle. 
1.980. ,. Juana Ayuso y Rodríguez. 
1.981. D. Santos Rincón Fernández. 
1.982. , Antonio Pérez Lapuente. 
1.983. ,. Vicente Ramos Cremade. 
1.984. ,.· Pedro Carrefto Prieto. 
1.985. Srta. Amelía Encinas Fernández. 
1.986. , Sagrario Encinas Fernández. 
1.987. D. Federico Pena Sanz. 
1.988. ,. Joaquín Rivas Balboa. 
1.989. ,. · Luis Mingo. 
1.990. D.a Purificación Miguel de Mingo. 
1.991. D. José Pérez Lafuente. 
1.992. ,. José Oral Alonso. 
1.993. ,. Waldemar Mühlhoff. 
1.994. ,. Federico Marcuse. 
1.995. D.• Frieda Marcuse. 
1.996. D. Carmelo Meléndez A. de Santullano. 
1.997. ,. César Ponce de León y Ayuso. 
1.998. , Rafael Fernández. 
1.999. D. a Jeanne Mühlhoff. 
2.000. Srta. Juanita Arnal y Buch. 
2.001. D. E. Degen. 
2.002. o.a Frieda Degen. 
2.003. Srta. M.• de los Dolores L. Buisen. 
2.004. D. Alberto Alvarez Rementerla. 
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Re~.r".C<:31. ILv.rTRADA DI..Al.PINVMo, f:DITADA DOR. LA 
./o.cu:DAD DEL M·l/MO NOMBRI.,. Dn~.Lc:TOR: CoN.rl».NCIO 

BE.RNA.LDO_ DC.. QVtRÓ/' -------------

Afio IIX.-Núm. 106. 
11 

Madrid, Octubre de 1922. 

DOCUMENTOS 
EL MONASTERIO DE NUESTRA 

SEÑORA DE LA SIERRA 

Es nuestro Guadarrama y las cordilleras que, siguiendo casi su mis­
ma dirección forman el sistema central, límites meridionales del arte 
románico en la península ibérica. Hasta sus laderas encuéntranse pue­
blecitos con humildes templos parroquiales de ábside semicircular y 
capiteles historiados de tosca labra, derivaciones avanzadas del sun­
tuoso románico segoviano de la segunda mitad del siglo XII. Como las 
de Segovia, tienen bastantes de estas iglesias rurales pórtico, cuya ri-
queza decorativa contrasta eón lo pobre y rudo del resto. .. 

Pasados los puertos, bajando a la provincia de Madrid, rarísimo 
será encontrar algo de tal arte; varios capiteles en la"iglesia de El Ve­
llón, dícennos que hasta alli llegaron los artífices formados en Atienza 
y Sigüenza, que del valle del Henares pasaron al de Jar~ma, dejando 
obras en Uceda y Talamanca. Pero ya en estos lugares el arte románico 
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del Norte, nacido en tierras francesas, encuéntrase con el mudéjar tole­
dano y éste, como fruto natural de la tierra, le lleva la primada. Más 
al sur aún, avanzando por las llanuras manchegas, si algún recuerdo 
se vislumbra de arquitectura extraña del siglo XIII, con estructura gó­
tica y decoración románica, débese a las órdenes militares que cons· 
trnyeron acordándose de su cuna cisterciense. 

En líneas generales puede, pues, decirse, que hacia 1200 el Gua­
darrama era linea divisoria de dos tendencias arquitectónicas: románica 
y extraña, aunque ya aclimatada en nuestra patria, al norte; oriental y 
castiza al mediodía. Segovia fué centro de la primera; Toledo escuela 
fecunda de donde irradiaba la última. 

*** 
En la ladera norte del Guadarrama, bajo los puertos de Mal Agos-

to y Navafría cantados por el Arcipreste, y cerca de las aldeas de Co­
llado Hermoso y Sotosalbos, existen unas ruinas que el tiempo y los 
hombres van encargándose de allanar. La vegetación es allí abundante, 
favorecida por un arroyuelo que nace próximo; la vista extiéndese por 
un dilatado horizonte de llanuras luminosas. En primer término, un 
paisaje verde y jugoso contrasta con la sequedad de aquélla. Hay, pues, 
allí árboles y praderías que descansen gratamente el ánimo y visión am­
plia de llanura que permita al pensamiento desplazarse ilimitadamente. 

Aquellas ruinas, hoy ignoradas, fueron el santuario por antonoma­
sia del Guadarrama, el monasterio de nuestra Señora de la Sierra, san­
ta casa que sin duda albergó a una imagen abogada de viandantes de 
una a otra Castilla. Pudo invocarla el Arcipreste en sus andanzas; rea­
lizó tal vez grandes milagros entre gentes humildes, serranos y pas­
tores. 

* * * 
En Febrero de 1133 hizo donación el Obispo de Segovia D. Pedro 

de Aagen, a unos monjes benedictinos, de la tercera parte de la here­
dad de Pirón y Sotosalvos que le había cedido el Consejo. segoviano 
diez años antes, par:t la fundación del monasterio de Nuestra Señora 
de la Sierra. Tras larga resistencia, antes de 1219, introdújose allf la re­
forma de San Bernardo por monjes venidos del célebre monflsterio fran­
cés de Citeaux que dió nombre a la Orden. En 1498 unióse a la abadía, 
también segoviana, de Sacramenia, y en 1501 pasó a la de Valbuena, 
a orillas del Duero. Ignoramos la fecha de su despoblación; es probable 
que cuando las leyes desamortizadoras de la primera mitad del siglo 
pasado dejaron desiertos los conventos, éste ya lo estuviera desde lar­
go tiempo, pues fué siempre casa monástica de muy reducidos re­
cursos. 

*** 
Las ruinas que hoy se ven, utilizadas en parte para vivienda, perte­

necen a una iglesia de tres naves sin crucero, terminadas en otros tan-
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tos ábsides semicirculares de los que apenas quedan los cimientos. Có­
brense aquellas con bóvedas de semicaftón agudo sobre arcos fajones; 
más elevada la central, contrarréstanla las de las laterales. Los pilares 
son cruciformes, con columnas adosadas en los cuatro frentes; los ar­
cos, doblados. La fachada es la característica de las iglesias cistercien­
ses, puerta de arcos decrecientes muy moldurados, con arquivolta exte­
rior de zigzás y puntas de diamante, gran rosa encima que conservó 
hasta hace poco su tracería interior, dos contrafuertes limitando esta 
parte central y a cada lado, correspondiendo a las naves laterales, un 
óculo. Los capiteles de las naves son lisos o tienen tallas toscas de mo­
tivos vejetales. De sillería, trafda desde unas dos leguas, labráronse pi· 
lares, columnas, arcos, puertas, ventanas, esquinas y contrafuertes; el 
resto hízose de mllmposterfa, aprovechando los materiales del lugar: 
Hubo claustro, cubiertos sus tramos con bóvedas de ojivas, de las cua­
les quedan los arranques; hubo también molino, tejera, graneros, bo­
dega, etc., de todo lo cual no se conservan más que insignificantes 
restos. *. * 

La estructura del templo, con sus tres naves cubiertas por caftones 
paralelos que se contrarrestan, pertenece a la escuela francesa del Poi­
tou. Los caracteres arquitectónicos nos dicen que el edificio actual hí­
zose sin duda al tomar posesión los cistercienses del monasterio, poco 
después del afio 1200. 

LEOPOLDO TORRES BALBAS. 

UNA VISITA AL TORCAL DE ANTEQUERA 

¡Caprichos de la vida! Sin intención de visitar el Torcal célebre de 
la histórica ciudad malaguefia, vime en el. Torcal como derivación de 
un asunto profesional y para matar el tiempo. 

¡Gran Dios! ¡Y qué de profundas emociones al encontrarme con 
una segunda Pedriza, si no más bella, sí más laberíntica. Efectiva­
mente que, sin duda, no hay grupo montaftoso más semejante a nues­
tra Pedriza guadarramefia, que aquel complicado amontonamiento del 
Torcal. Toda fantasía es poca para clasificar la multiforme variedad de 
sus rocas y riscos. AIH, las Siete Mesas, las Tapaderas, el Tinterillo, la 
Librerla, las Sepulturas (de gigafites), el Hombre de piedra, etc., son 
las más imitativas de sus formaciones que no tienen nada que envidiar 
en cuanto a su propiedad a nuestros risco de la Bota, risco del Pdja­
ro, el Yelmo, etc. Hasta, por no faltar analogías, tenemos en el Torcal 
el Camorra de las Vllaneras Altas, punto culminante de esta Sierra a 
unos 1.600 metros sobre el mar, que esplendente y azul se ve bañar 
las costa malagueñ~s en los días claros, desde estos arremolinados ris­
cos y angostos callejones distantes de él unos 80 kilometros. 
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·En compaflía del Sr. Padrós emprendimos la subida, una bella ma­
ilana del estio. Puede subirse desde la carretera por la Venta del Rosa­
rio, pero nosotros utilizamos el paso de las Carchuelas, al que condu­
ce un camino de herradura, y que desemboca en una alegre planicie, 
sobre la que descansan imponentes y estáticas las ingentes masas de 
múltiples facetas, como muy claramente se percibe en una de nuestras 
fotografías. 

¡Extrafla conformación la de aquella naturaleza brava, imponente y 
caprichosa, la de aquella encantada ciudad de angostas y petrificadas 
calles, húmedos y sombríos callejones llenos de musgo; elevadas to­
rres y obscuras grutas, donde ninguna persona puede aventurarse sin la 
casi completa seguridad de no saber salir si no va guiada por otra co­
nocedora de aquel revuelto laberinto, donde muy bien pudo inspirarse 
el poeta italiano, cuando perdido in mezzo del camin de nostra 'Vita 
encontró a Virgilio, verdadero Maestro o Ourú, que a través de las ne­
gruras de un infierno o infero lugar, supo conducirle hacia el sol de 
su propia alma: su Beatriz! ¡Imponente manifestación de la naturale­
za, que en cuchilladas verticales y horizontales supo labrar una de sus 
más dislocadas y plásticas manifestaciones rocosas! Y en medio de 
aquellos pasadizos donde el fresco viento azota, se nota una alegría in­
definible cuando un rayo de sol, abriéndose paso entre las agujas ter­
minales, logra caldear el cuerpo y avivar el ánimo del sorprendido vi­
sitante. · 

Bien haya el Sindicato de Iniciativa de Málaga que propuso decla­
rar parque nacional al Torcal de Antequera tan bien descrito en el tra­
bajo de Rodrigo de Carvajal (siglo -XVII), en la descrición de Medina 
Conde, Conversaciones malagueñas, y las últimas de Trinidad Rojas, 
Quaterly Journal, "Sociedad geológica de Londres,. 

Terminada nuestra visita al espeluznante Torcal, regresamos a An­
tequera, donde en su ambiente milenario aún pildimos admirar la cue­
va de Menga, ya monumento nacional, dolmen de aun dudoso origen 
y cuya piedra, mayor de.128.000 kilos, deja suspenso el ánimo al pen­
sar cómo pudo ser tan perfecta y sólidamente colocada por aquellas 
gentes de tan rudimentarios medios materiales pero -por lo visto~ 
animada de aquella fe "que mueve las montañas,. Tiene el monumen­
to su entrada única al Oriente. La cueva de Viera, pétrea galería ter­
minada en una cámara cuadrada formada por cinco piedras. La cueva 
del Rome1al, monumento prehistórico de grandes láminas calizas, si­
tuado al otro lado de la vía férrea. El románico castillo· de la antigua 
Anticaria, (de antiquus antiguo), alguna vez morada de D. Fernando 
de Aragón (llamado de Antequera). . 

En fin, bien merece una visita esta interesant.isima ciudad, bailada 
por el Guadalhorce, al pie del Torcal y de la sierra de Abdalajis, con 
una magnífica vega de fertilidad y riquezas grandes, y donde aún po­
demos admirar un interesante museo arqueológico, debido al entusias­
mo de Amador de los Ríos, y algunas notables iglesias: La Colegiata 
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Fachada de la iglesia del monasterio de Nuestra Señora de la Sierra. 
f'ot. To rres Balbás . 
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Torcal de Antequera. 

f'o t. Alfonso. 
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de Santa María la Mayor, San Sebastián, Santo Domingo, las Descalzas 
y los Remedios. 

DR. EDUARDO ALFONSO. 
Sep. 1922. 
NOTA. Además de las Ilustraciones que acompaftan a este articulo puede verse 

otra interesante fotografla del Torcal, de A. Mayoral, en nuestro número 42 (Julio 
de 1917). 

EN LA MONTAÑA 

IMPRESIONES 

Hoy, como siempre, he madrugado. Al asomarme al balcón he 
visto el día más alegre; ya no llueve. Los pinos del bosque los en­
cuentro más verdes que nunca; otros árboles con hojas amarillas; el 
aire limpio por la lluvia pasada está saturado de olor a tierra húmeda. 
El sol, de color de oro, esplende sobre los montes, y·el cielo azul in­
tenso, surcado por blancas nubes, tan alargadas, que un estilista sólo 
tendría que copiarlas. · 

He creído oir la voz de los montes, que el viento me trae en un dé· 
bil murmullo, a veces interrumpido por el fragor del agua que ·corre 
impetuosa por el cauce del río cercano, mientras va dibujando una 
cinta de plata. 

He pensado debía marchar sólo a gustar de la quietud del ambiente 
y del sosiego espiritual que produce la naturaleza, a lo alto de una 
montaña cuya cima cubierta de nieve de inmaculada blancura veo des­
de mi balcón, que parece llegar hasta el cielo y que casi creo tocar con 
mis manos. · 

Mientras he mandado poner algo de comer en el morral, me he 
vestido con el traje de montaña y calzado 'botas herradas, sintiendo 
otra vez la voz de los montes, que sin descanso me llama con voz po­
rosa y casta. 

Loco e inquieto por satisfacer cuanto antes este d,eseo, he salido 
veloz de mi casa y sin cansarme he subido raudo, he trepado ·veloz, 
llegando a dominar el coloso monte, cuya voz me pareció oir desde el 
valle. 

Heme aquí en lo alto de la cumbre deseada. Mis pulmones se di­
latan en esta cima, donde el aire es más fino, más puro, más sutil. Veo 
un horizonte inmenso inundado de sol. Infinitas montañas de masa: 
azulSida·con perfiles brillantes de luz. Allí está mi casa solitaria y gris; 
me parece despreciable al lado de la montaña, en cuya falda se cobija. 
Veo también la piedra en la que, sentado tantas veces, me deleito le· 
yendo a Goethe, a Schiller o a Stendhal. 

Enfrente álzase majestuoso un picaracho de torturada forma. En­
medio de un laberíntico roquedal, próximo a su cumbre, aparecen va-
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.rias manchas azuladas; son lagunas de frescas y apacibles aguas, a las 
que Gautier llamaba ojos azules de las montafias, y de las que los pas­
tores saben trágicas leyendas de brujas y genios. El sol, al reflejarse en 
ellas, origina un camino de púrpura. 

Más allá veo sólo al borde del precipicio, erizado de pétreas agujas, 
un pino seco, destrozado por la furia de la ventisca, con laa raíces al 
descubierto y de forma tan extrafia, que me parece ser un monstruo 
condenado a vivir en tan grave paraje, implorando perdón con los bra­
zos retorcidos que eleva hacia el cielo. 

Una afilada cresta de dentellada silueta proyecta sobre el abismo de 
obscuro fondo el contorno misterioso de sus agudos picos, a los que mi 
imaginación poco a poco va dándoles forma, y acabo por ver una pro­
cesión de misteriosos fantasmas, un aquelarre diabólico o un desfile de 
personajes dantescos. 

Una bandada de aguiluchos pasan veloces, emitiendo agudos graz­
nidos, que el eco repite muchas veces, impresionando fuertemente mi 
espíritu, ya cansado de experimentar tan grandes .emociones. 

Extasiado, contemplo tan rara belleza, y pienso ingenuamente cómo 
las gotas de agua que filtra 1a tierra en una fuente que a mis pies mana, 
caen por el monte en rugiente cascada, corren en el arroyo con armo·­
nioso canto y siguen a perderse en el verdoso mar. En este momento 
todo es vida, todo es naturaleza, todo es inmensidad ... 

La tarde avanza, el sol se oculta en el lejano mar, dejando sobre el 
confín occidental espesas nubes rojas, que brillan intensamente. Poco 
a poco se extingue el día. Surgen algunas estrellas, luciendo con timi­
dez ante la luz nacarada de la luna, que asciende muy despacio hacia 
la alta región infinita, proyectando sobre el valle las gigantescas som­
bras de los montes, y mientras Venus parpadea en la bóveda inmensa 
y el frío desciende con la noche, yo, espíritu inquieto, voy bajando 
hacia el pueblo, orientándome por las luces y renacida en mi alma la 
tranquilidad por haber obedecido a la voz misteriosa de los montes. 

JOSÉ M. 3 RIVAS EULATE. 

¿ADONDE IRAN ESTOS? 

Nos encontramos en el anden de una estación de ferrocarril; pletó­
ricas las mochilas de las muchas cosas de las que creemos no poder 
prescindir y que nos molestan más tarde en las espaldas cuando hay 
que subir una cuesta. Unos calzan recias botas, y otros alpargatas; en 
cuanto al resto de la indumentaria se ve a la primera vista que un sen­
tido práctico y no la última moda había aconsejado su confección. 

En cualquiera de las estaciones de Madrid hubiéramos pasado in­
advertidos, pero en aquel andén de capital de provincia llamábamos la 
atención. Pronto nos rodea una caterva de chiquillos, que en todas par­
tes son la vanguardia de la curiosidad pública. Detrás de éstos y me-
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nos atrevidos nos miraba e inspeccionaba una multitud de personas de 
todas Jas clases sociales provincianas. La mayoria la constitufa gentes 
del campo, que por ser domingo y teniendo terminada la recolección 
hacían fiesta; babia también los clásicos paseantes de todas las estacio­
nes; las muchachas casaderas bajo la vigilancia de una mamá o tia abu­
rrida de tanto andar; tampoco faltaban los pollos •bien, que vestlan 
•su, última moda, la deJas mangas de la americana demasiado cortas 
y estrechas y las de la camisa exageradamente largas. Todo este peque­
ño mundo se preguntaba: ¿Adónde irán éstos? 

Son segadores, decian los unos; no lo son, exclamaba otro, pues 
tienen el porte demasiado fino. "Serán del "tercio, porque llevan 
bandas en las piernas,, opinaba un tercero. Un grupito de muchachas, 
tras animada exposición de opiniones, ·muchas veces interrumpida por 
explosiones de risa, llega a Ja convicción de que seriamos ingenieros 
del catastro, de minas o algó parecido. Asi, cada cual de estas perso­
nas opin·aba a su modo, que era el reflejo de los conocimientos gene­
rales que poseia cada uno. El único que acertaba era uno de los pollos 
"bien, que explicaba apresurado a una mamá con su niña que éramos 
excursionistas, unos de estos chiflados que andan por los montes y por 
todas partes con el único y exclusivo fin de andar mucho. 

Desde un principio nos fijamos más bien en el bullicioso enjambre 
de chiquillos. Nuestras benévolas miradas y sonrisas para con ellos 
proñto hicieron desaparecer su infantil miedo, y un mozuelo de mira­
da inteligente se aventuró a preguntar: -¿Adónde van ustedes? Uno 
de nosotros contestó: -¡Vamos a ver la patria! Los chicos, en su gran 
mayoría, se rieron, como si hubiéramos dicho un chiste, una gracia. 
-¿Vosotros sabéis lo que es "patria,- inquirió nuestro grupo. Los 
chicos se miraban los unos a los otros y poco a poco salieron las si­
guientes contestaciones: ¿La patria? La patria es el Rey. -No, dijo 
otro, la patria es Madrid; para un tercero lo era Romanones y para 
una niña la Virgen del Pilar. No estáis muy equivocados y cada uno 
de vosotros tiene razón, replicábamos nosotros. Al oir esto brillaban de 
satisfacción las miradas de los chicos por haber salido aprobados en el 
difícil examen. Pero el hecho de haber sido dadas por buenas todas ias 
contestaciones no convenció a uno de ellos; -Oigan ustedes, dijo, 
¿cómo es posible que la patria sea el Rey y al mismo tiempo lo sea tam­
bién la Virgen del Pilar? Nosotros le contestamos: ¿Ves este nogal, ves 
aquella torre de iglesia con su nido de cigüeñas, ves aquella huerta y 
aquellas vacas que pastan un poquito más lejos de aquel riachuelo, ves 
aquellas montañas que con sus cúpulas. de nieve brillan en el horizon­
te? Pues bien; todo esto es "patria;;. ¿Acaso tú creías que la patria de­
bería ser alguna cosa grande y extraordinaria? Y no sospechabas que tú 
también formas parte de ella, porque eres de España como lo es el Rey, 
Madrid, Romanones y la Virgen del Pilar. Cuando seas mayor procura 
andar mucho a través del país y verás muchas y bellas cosas, compren­
derás la importancia que tienen los caminos que unen un pueblo a otro; 
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respetarás los árboles; no maltratarás los animales; te interesarán los 
museos y los sitios históricos; comprenderás que sin pagar contribucio­
nes no se puede sostener todo esto; y serás, en fin, un buen hijo orgu­
lloso de tu patria. Tenemos que marcharnos; ya pita el tren, que nos 
llevará allá, hacia la montafia; andaremos mucho a través de pueblos 
y valles, campos y selvas, y ahora sabes adónde vamos: Vamos a ver 
Patria, y yendo a ver patria se hace Patria. 

E. SCHMID. 

==NOTICIAS== 

FEDERACION ESPAÑOLA DE ALPINISMO 

Como estaba anunciado, el día l. 0 de Agosto, y tras la labor pre­
paratoria de que ya se ha dado cuenta en estas páginas, y de la cual 
enorgullécese PEf;iALARA, se ha celebrado la primera reunión de So­
ciedades, constituyéndose en ella la Federación Espafiola de Entida­
des de Montaña, con un programa amplio y detallado. Al Club Alpino 
Espafiol, a la Sección de Montaña de la Agrupación Deportiva Ferro­
viaria y a PEf;iALARA cábenles el honor de ser las primeras Sociedades 
de España ingresadas en la Federación. 

De la labor de ésta tenemos muchas y fundadas esperanzas. PEI'íA­
LARA, Revista, pone a disposición del nuevo organismo superior del 
alpinismo espafiol sus páginas modestas, pero entusiastas; hoy todavía, 
a pesar de haberse hecho centenaria, sigue siendo la única publicación 
española dedicada exclusivamente a la montaña. 

EL HOMENAJE A BRIET 

Conforme estaba anunciado, el día 15 del pasado Agosto se tributó 
al insigne hispanista, Mr. Lucien Briet, autor de varias obras entusias­
tas sobre los Pirineos aragoneses, el homenaje consistente en descu­
brir una s~acilla lápida, dedicada a su memoria, en el valle de Ordesa, 
el que f!lé su sitio predilecto. La placa de bronce, proyecto y modela­
do de Jaime Pastor Sarón y Rafael Jutglar, de buen gusto, ha sido cos­
teada por suscripción pública. 

Se adhirieron al homenaje la Diputación y el Ayuntamiento de 
Huesca, los de Boltaña, Broto y Laspufia, la Junta de Parques Nacio­
nales, la Sociedad Geográfica, la Sociedad Española de Turismo, ·Tn­
rísmo del Alto Aragón, el Círculo Hispano Francés de Zaragoza y las 
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Torcal de An tequera . 
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DE NU ESTRA EXCURSIÓN A LA CABRER A 

J,lp ¡,Pi~lflJ>úle.M.,Ht::.'\iJm!.'iW ._t:p ... ~l ¡Rlc;,p..sle .lii . MLt:~.-JJ>..s_t:l\..<aF .!.9.nL~tiiHn -~a~ d_el 
sefior alcalde de la Cabrera. 

Fots. Tlnoco y Bellido . 
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Sociedades Alpinistas Club Alpino Francés y Sección de Pau, el Cen· 
tro Excursionista de Catalufta y PEJ'lALARA. 

REPOBLACION DE LOS MONTES 

El Ministro de Fomento, Sr. Argüelles, ha dictado un ~eal decr~to, 
publicado en la Oaceta de Madrid de 23 de Septiembre, con el que se 
tiende a impulsar eficazmente la repoblación forestal de Jos montes de 
dominio p{tblico. · . 

Amantes nosotros de cuanto tiene relación con la montana, felici:­
tamos efusivamente al Sr. Argüelles por la tendencia de la citada dis~ 
posición oficial y contribuiremos,cuanto podamos a su eficacia, dando 
cuenta en estas páginas de los resultados que vaya producien.do. 

Su principal fundamento está en permitir que los particulares o aso­
ciaciones planten arbolado en los rasos y calveros de los montes públi ~ 
cos no sometidos a ordenación, reconociendo al repoblador la propie­
dad de los árboles y sus productos sin que dicha propiedad implique 
la del suelo repoblado ni sirva para coartar el libre tránsito por los 
montes públicos. . . . . · 

Mucho celebraríamos que ese estímulo de la iniciativa particular con 
tribuyera, al mismo tiempo que a producir ganancias a los repoblado­
res, a embellecer y sombrear un poco los extensos páramos,· estepas y 
calveros, los rasos aleares y los pelados tesos para que ya que no vuel­
va a ser España aquel legendario pafs que una ardilla podfa recorrer de 
parte a parte sin tocar el suelo, tenga al menos un poco niá~ de som­
bra, de humedad y de tierra mullida. 

EL CONGRESO DE.MÓNACO 

En el núm. 77 de PEJ'lALARA se publicó ya una nota referente al 
Congreso de Alpinismo, celebrado en Mónaco en Mayo de 1920, al 
que asistieron 250 congresistas, representando a las principales Aso­
ciaciones de Alpinismo de Suiza, Francia, Italia, Gran Bretaí'la, Esco­
cia, Canadá, Espafia, Japón, Estados Unidos, Nueva Zelandia y Africa 
del Sur. · 

PEJ'lALARA estuvo representada por sus socios honorarios seftores 
Conde de Saint Saud y Fernández Navarro. 

Ahora hemos recibido las Comptes Rendus de dicho Congreso, dos 
volúmenes de unas 400 páginas cada uno, que contienen las Memorias 
presentadas y los discursos pronunciados y comunicaciones leídas .en 
aquella reunión. 

De algunas de ellas, en que se tratan interesantes temas cientificos o 
económicos relacionados con la montaDa o en que se da cuenta de la 
organización y vicisitudes de las grandes Sociedades alpinas, publica­
remos traducciones, extractos o. resúmenes en sucesivos números de 
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esta revista, en la seguridad de que ello ha de ser interesante para nues­
tros lectores. 

*** 
En el Prefacio con que se abre el primer volumen, el profesor 

Paul Girardin, de la Universidad de Friburgo, al hacer el elogio de la 
sede del Congreso, Mónaco, al borde de la falda de los Alpes mojada 
por el Mediterráneo, y el lugar de las sesiones, el Instituto Oceano­
gráfico fundado por el príncipe de Mónaco, habla en bellos párrafos 
de la hermandad entre el mar y la montana, que en aquel privilegiado 
lugar se ponen en contacto del que resultan los incomparables pano­
ramas de la costa azul. 

Y mientras en los pasados anos, dice, se levantaba piedra sobre 
piedra la masa ciclópea de dicho Museo, cuyos cimientos se prolongan 
hasta 60 metros de profundidad casi al nivel de las olas, y que visto de 
lejos aparece como una pétrea montana al borde del mar, los geólogos 
elaboraban la teoría de las cadenas montanosas, según la cual éstas 
tienen su origen en el plegamiento de los sedimentos depositados en 
el fondo de los geosinclinales, inmensas fosas de la corteza terrestre 
cubiertas por los mares. 

Del fondo del primitivo Mediterráneo, que según Neumayr daba 
la vuelta a la tierra, separando en Asia la India del continente siberia­
no, surgió el hoy gigante Himalaya y más tarde la cadena de los Alpes. 

Esta correlación que la Naturaleza establece entre el mar y la mon­
tana, explica que en el estudio de ésta tengan nacimiento muchas de 
las ciencias naturales. La montana amplia o diversifica tan intensa­
mente los fenómenos que estudian las ciencias naturales, que consti­
tuye un ~norme campo de investigación para la meteorología, la botá 
nica, la zoología, la fisiologfa, la geografía y el terreno propio de 
eiencias exten.:;ísimas como la geología, tectónica, glaciología, hidrolo­
gía y otras varias. 

La montana es además un elemento educador de primer orden, por 
lo cual en todos Jos países están consideradas las Asociaciones alpinis­
tas como escuelas de energía civica más que como clubs deportivos. Y 
ofrece también el humano contraste, de que entre sus pliegues se ha 
cobijado la independencia de los pueblos pequeños y se ha fomentado 
el separatismo sostenido por el aislamiento, mientras desde sus cum­
bres se siente del modo más intenso la confraternidad humana que no 
entiende de naciones ni fronteras. 

La montana, a pesar de aparecer como algo inmenso en compara­
ción con el hombre, ha dado ocasión a éste para probar hasta dónde 
llega la fuerza del pensamiento. Esa pequeña molécula, que tal aparece 
el hombre ante la inmensidad de la montaíla, es una molécula pensante 
que la ha medido, la ha pesado y analizado y que la ha taladrado y la 
ha escalado por donde le ha hecho falta. 

A una gran catedral compara, finalmente, Girardin la montaíla, nave 
jnmensa, a la que el hombre acude a orar desde todos los puntos del 
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horizonte y sin distinción de razas, idiomas ni naciones, y en la que 
no. faltan a veces los sonoros acordes del órgano representados por los 
ruidos de las avalanchas, de las tormentas y las cascadas y por los zum­
bidos del viento al resonar en las oquedades de las rocas. Una catedral 
en la que nos damos cuenta de lo que Platón llamó cosas eternas que 
existían antes que el hombre apareciera sobre la tierra y que perdura­
rán después que él desaparezca •.• 

Avant vous j'étals belle et toujours parfumée ..• 
Apres vous, traversant l'espace oit tout s'élance, 
J'iraf, seule et serefne en un chaste sllence, 
Je fendraf l'air du front et de mes selns altlers. 

(Alfred de Vigny, La Maison dll berger.) 

NIEVE DE AGOSTO 

En el núm. 55 de nuestra Revista, correspondiente al mes de Julio 
de 1918, dejamos registrada una nevada calda sobre la Cordillera cen­
tral el17 del mes anterior. Titulábamos esta noticia "La nevada más 
tardla conocida,. 

¿Pero qué diríamos de esta otra -aunque mucho más ligera, redu­
cida a diez minutos de finísimos copos, deshaciéndose en el aire- que 
presenciamos el 31 de Agosto, hacia las tres y media de la tarde, en la 
estación de La Cañada? ¿Será la más tardía o la más prematura, habién­
dose producido en las postrimerías del verano? 

Las alturas de la Cañada, en el paso del puerto de las Pilas, sobre 
la Cuerda de los Polvisos, que enlaza la Paramera de Avila con la Sie· 
rra de Malagón, a 1.360 metros sobre el nivel del mar, una de la~ ma­
yores alturas a que llegan las líneas férreas de tracción general en toda 
Europa, como es sabido, son harto propicias a las nieves. Así, las carre­
teras que las cruzan (de Avita a Toledo, por Cebreros, con bifurcación 
a San Bartolomé de Pinares y El Herradón), están dispuestas para los 
temporales de esta clase, con altas pirámides de granito señalando su 
trazado y rústicos albergues para viandantes, construidos con hojas de 
gneis menudas. 

C. B. DEQ. 

LA CARRETERA DEL VALLE DE ARAN 

Según publica la Prensa diaria, ha sido inaugurada ya la carretera 
que pone en comunicación el Valle de Arán con el resto de España, 
siendo hoy dia la carretera más elevada de nuestro país, pues alcanza 
a más de 2.000 metros de altitud. Para el desarrollo del alpinismo en 
esa hermosa región de los Pirineos Catalanes, la noticia tiene una gran 
importancia, por la facilidad de acceso al valle desde el lado de Léri · 
da. Pronto, pues, es de esperar que se alcancen los pueblos del valle 
en automóvil desde la linea férrea, y no es solamente Arán la región 
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que se beneficiará de esta mejora, sino la parte de Esterri y de Espot, 
cuyas sierras encierran rincones de los más hermosos de los Pirineos. 

Debe hacerse notar cuánto avanzan desde algún tiempo a esta parte 
todos los medios de comunicación para entrar en los Pirineos desde 
Espai'la: el ferrocarril de Canfranc, el de Ripoll; las carreteras de Biel­
sa, de Arán, etc., y cómo se multiplican y mejoran las líneas de auto­
móviles de ai'lo en ai'lo. Sirva lo hecho como el mejor estímulo de lo 
que todavía falta por hacer, y hágase pronto, en la seguridad de que 
ningún dinero es remuneratorio. 

EL BUZON DEL ALMANZOR 

Ha sido recogida la correspondencia por nuestro compañero don 
Francisco Hernández Pacheco, a quien acompañaban D. Ismael Roso 
de Luna y el guía Benito. 

30 de Julio de 1922.-D. Román de San José Redondo, músico 
mayor de la Academia de Intendencia; Enrique Jorge Pardo; Antonio 
Moyrón y Sinforiano Moreno; Jaime L. de Varó Valdés, capitán de In­
tendencia, y Rafael González Fernández, alumno de primer ai'lo. 

2 de Agosto.-Gregorio Rodríguez, jefe de Contabilidad de la So­
ciedad Espai'lola de Construcciones, Bilbao; Ramón Olleros, de Béjar. 

4 de Agosto.-Pedro Escobar López. 
16 de Agosto.-Donald A. King, Chicago; James Gilbert, Burling· 

ton Dowa, Estados Unidos, y Damián Pastor y Manuel Leralta. 
Germán González, de Argentina. Madrid, sin fecha. 

LOS PUERTOS ENTRE ASTURIAS Y LEÓN 

Reproducimos las líneas siguientes de la interesante conferencia, 
dada en el pasado mes de Mayo, por D. León Martín Granizo en la 
Real Sociedad Geográfica acerca de los paisajes, hombres y costumbres 
de la provincia de León. 

"Para pasar de Asturias a León -para colocar, como suelen decir 
aHí con frase gráfica-, a más de las veredas y senderos, que sólo co­
nocen los pastores, hay cinco grandes puertos, que son de natural ac­
ceso: el de Leitariegos, el de Pajares, el de Tarna, el de San Isidro y 
el del Pontón. Si me preguntáis cuál de estos cinco es el más bello, yo 
no sabrla responderos. Tiene el puerto de Leitariegos un poderoso en­
canto de vida pastoril; tiene el más conocido de Pajares (el de la bella 
colegiata de Arbas), grandiosidades que subyugan; posee el más igno­
rado de Tarna -acaso el más pasadero, el usado por la antigua arrie­
ría leonesa de los Arguellos, y por donde debió de ir el ferrocarril-, 
posee, digo, este pequeño puerto un extrai'lo aspecto de hondo misti­
cismo reconcentrado, que a· veces aflora a la superficie con hechos y 
datos tan inquietantes como los famosos del Duende de Tolibia, de los 
que en otro sitio haré mención. 
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En cambio, en las cimas más altas del salvaje puerto de San Isidro, 
en donde duermen como encantados los lagos azules que sólo las águi­
las conocen, todo es claridad, todo es luz. Hasta las ingenuas leyendas 
que los aldeanos de los contornos tejieron sobre ellos, apenas tienen 
consistencia. Ante la serenidad y grandiosidad del paisaje, el esplritu 
se agiganta y se tonifica, y el hombre se conforta y se siente más due­
iio de si... Por último, al puerto del Pontón, con sus picos rotos, sus 
blandos valles, sus variedades portentosas y sus armonías gigantes, no me 
atrevo a calificarle. Sólo si he de deciros, para intentar daros una lige· 
ra idea de su belleza y su grandiosidad, que ni en los Alpes, ni en el 
Tirol, ni en los Balkanes, encontré jamás nada parecido, en magnifi­
cencia, bravura, variedad ni delectación., 

LA FOTOGRAFIA EN LAS ALTAS REGION:E:S 
DEL HIMALAYA 

Los fotógrafos que formaron parte de la expedición al Everest, dan 
detalles muy curiosos acerca de las dificultades con que lucharon para 
cumplir su cometido a tales alturas. 

Debido a la extraordinaria sequedad de la atmósfera, al manejar las 
películas se produda electricidad. El celuloide despedía chispas, oyén­
dose simultáneamente pequefiísimas detonaciones, y el único modo de 
poner la película cinematográfica en los bastidores donde se revela era 
teniendo humeda·la mano izquierda. 

Para evitar que las descargas eléctricas impresionaran la ~mul­
sión, velándola, era necesario evitar toda fricción de la superficie sen­
sible al pasar por el aparato. La misma ropa interior de los expedicio­
narios brillaba y chisporroteaba al quitársela en la obscuridad. 

Conviene hacer notar que estos trabajos fotográficos no se habían 
hecho nunca a tales alturas, pues se han impresionado "films" a 23.000 
pies (7 .000 metros), apareciendo en algunos los expedicionarios, as­
cendiendo a una altura de 25.000 (7.600 metros). 

La asmósfera es tan diáfana, que en algunas fotografías pueden 
verse figuras a una distancia de cuatro kilómetros. 

LA EXPEDICIÓN AL MONTE EVEREST 
UN REGALO AL PAPA 

F. ANDRADA. 

Los miembros de la expedición al Monte Everest han enviado al 
Papa un fragmento de la roca cogida por ellos en el punto más eleva­
do a que llegaron en su ascensión. 

El fragmento va montado en ébano, y lleva grabada una dedicato­
ria al Pontífict!, que es un alpinista notable. 

El Papa ha enviado al general Bruce, jefe de la expedición, la me­
dalla de oro de su pontificado, acompaiiada de una carta autógrafa. En 
ella recuerda que, cuando fué elegido Sumo Pontífice, la expedición 
Everest le cursó un telegrama de felicitación dirigido al "Papa alpinista,. 
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=NUESTRA LABOR= 

NUESTRAS EXCURSIONES COLECTIVAS 
LA DE LA CABRERA 

Se realizó, cumpliendo el programa anunciado, el domingo l. 0 de 
Octubre, con un tiempo magnífico. Salimos de Madrid a las 1),45 de la 
mañana, regresando a las 10,15 de la noche. 

Una vez en La Cabrera, nos encaminamos hacia el p1co de la Miel 
y despreciando la cómoda subidita por su parte Norte, le atacamos di­
rectamente por el Sur, como los bravos. Después recorrimos algunos 
de los intrincados laberintos rocosos de aquella pequeña Pedriza, ha­
ciendo hasta escaladas emocionantes, en las que se distinguieron algu­
nas de las intrépidas señoritas que formaron parte de la excursión. 

Tanto al llegar por la mañana a La Cabrera como al bajar, por la tar· 
de, de la sierra, fuimos honrados con la amable acogida con que siem­
pre que hemos ido a tan simpático pueblo nos ha recibido su vecindario. 

Muy especialmente hemos de expresar nuestro agradecimiento al 
señor alcalde, D. Antonio Gallego y a su respetable señora, que reci­
bieron y obsequiaron a los excursionistas en su domicilio. 

EL REFUGIO DE GÓRIZ 

Después de ímprobas dificultades y contratiempos, que han sido 
vencidos principalmente por el tesón puesto por los delegados de PE­
~ALARA en este asunto, en Septiembre ha quedado terminado el refu­
gio abierto de alta montaña. Incluído en el plan de refugios de mon­
taña en los Pirineos, que PE~ALARA llevó al Congreso francoespañol 
de Pau, en Diciembre de 1920, nuestra Sociedad llevó a cabo las ges­
tiones necesarias para su construcción, primero, y la obra después; 
constituida hoy la Federación, donde el plan general de refugios abier­
tos de montaña, propuesto por nuestra Agrupación ha merecido la más 
favorable acogida, la asamblea de Sociedades consideró este refugio 
como el de más urgente realización, por cuyo motivo nuestros delega­
dos en la Federación, siguiendo el criterio de la Junta directiva, que 
no dudamos será el de todos los asociados, pusieron la labor realizada 
a disposición de todas las Sociedades, vanagloriándose PEÑALARA del 
honor que le. ha cabido de llevar adelante hasta su feliz término la cons­
trucción del primer refugio abierto de montaña, cuya propiedad será de 
todas las agrupaciones alpinas de buena voluntad que quieran formar 
parte de la Federación, y cuyo disfrute de cuantos amen el alpinismo. 

El refugio (del cual se habla detalladamente en el relato de la ex-
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cursión oficial a los Pirineos) puede albergar una docena de alpinistas. 
Su situación no puede ser más estratégica: bien orientado y ventilado; 
de construcción sólida, de mamposterfa y cemento armado. 

A principios de la próxima temporada se instalará el tablado dormi­
torio y la estufa-cocina, procediéndose entonces a su inauguración 
oficial. 

EL REFUGIO DE PEÑA SANTA 

Incluido este Refugio en el plan general propuesto por PE~ALARA 
a la Federación, ha sido reconocida su urgente construcción. 

El macizo de Pena Santa es seguramente el más desconocido de 
Picos de Europa, debido a la falta de medios que faciliten su acceso. 

En la excursión realizada en el pasado Agosto, se estudió el lugar 
más apropiado para su emplazamiento, habiéndose concluido como 
resultado de un detenido reconocimiento que las inmediaciones de la 
Majada de Vega Redonda son estratégicas a este fin·. 

En efecto: su acceso es cómodo desde Covadonga, pues sólo dista 
del lago Enol dos horas y media por un cómodo camino, y al lago se 
llega desde Covadonga en poco más de una hora en el automóvil que 
hace el servicio desde el Hotel Pelayo. 

Su situación es estratégica para recorrer el macizo y culminar las 
dos Torres Santas, así coíno para descender a Sajambre o bajar a tie­
rras de Cain. 

Emplazado al comienzo de Llampa Cimera permite llegar en una 
hora al pie de Torre Santa de Enol y atravesando el Jou Santo alcanzar 
la de Caln, ambas separadas por el angosto corte de la Forcadona. 

En sus alrededores hay agua en abundancia y su vecindad con la 
majada facilitar4 la provisión de leche, queso y otros víveres. 

Convencida PE~ALARA de la necesidad de este refugio,. piensa en 
el ailo próximo emprender su construcción, en la seguridad de contri­
buir a facilitar el conocimiento de este macizo tan importante de los 
Picos. 

ASOCIACIÓN 
NUEVOS SOCIOS 

Núm. 2.006. , Manuel Vila Garriz. 
, 2.007. , Julián Aparicio Fernández. 
, 2.008. , Francisco Sanz Porto. 
, 2.009. Srta. Cecilia Penela Miguélez. 

225 

PE
Ñ

A
LA

R
A



Núm. 2.010. D. Sebastián Cruz Naranjo. 
, 2.011. , Federico López Valencia. 
, 2.012. , Félix Herce. 
,. 2.013. ,. Otto Gelpke. 
, 2.014. , Enrique Nortmann. 
, 2.015. , Alonso Diaz Roldán. 
, 2.016. Srta. Blanca Salazar. 
, 2.017. D. a Amalia Vicente de Mas. 
, 2.018. D. Valeriana Pérez Sáinz Pardo. 
, 2.019. , Leonardo Garcia Rodrfguez. 

LLAMAMIENTO 

Nuestra Revista experimentará pronto algunas mejoras. Respon­
diendo al interés que va despertando y a la difusión que por el cre­
ciente número de socios y suscriptores va adquiriendo, PEliiALARA me­
jorará sus condiciones materiales, dando un paso más hacia el ideal que 
se propuso al nacer. 

Todos los socios que han leido nuestros balances sociales saben 
que, a pesar de que trabajan gratuitamente todos los que en ella cola­
boran, PEliiALARA constituye un sacrificio para la Sociedad. Pero la sos­
tenemos gustosos porque contribuye enormemente a la labor propagan­
dista, que es uno de nuestros principales fines. 

Las mejoras que proyectamos y la amenaza de que las imprentas 
van a aumentar sus exigencias, nos producen alguna preocupación, 
por lo cual la Comisión de la Revista hace un llamamiento a todos 
aquellos socios que tienen negocios industriales o comerciales de cual­
quier clase o a los que desempef!an destinos de importancia en casas 
donde se venda algo, les rogamos anuncien en PEliiALARA. Con ello 
ayudarán a la Revista, y por tanto, a la Sociedad, al mismo tiempo que 
obtienen un provecho positivo. 

La tirada de PEliiALARA, Revista además que todos los lectores co­
leccionan y conservan, hace que sus anuncios sean de verdadero resul­
tado para el anunciante. No dudamos, pues, que los estimados conso­
cios que se consideren aludidos atenderán nuestro llamamiento. 

Infórmense antes, si quieren, de los Sres. Candela, Andrada, An­
dreu y Mestre, nuestros más asiduos anunciantes, los cuales les dirán 
que gran número de clientes entran en sus establecimientos diciendo: 
"Hemos leído su anuncio en PEliiALARA ... , 

Para organizar bien la sección de propaganda y buscar anuncios 
fuera tle entre los socios, necesitamos también una persona que, pose­
yendo conocimientos y relaciones en la materia, quiera ocuparse un 
poco de nuestra Revista, percibiendo, naturalmente, la comisión que 
se convenga. 

Esperamos, pues, la visita de ese agente de anuncios, que segura­
mente habra entre nuestros consocios o entre sus amistades. 
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PIT'JAIAQA 
Revi/T.A. lLV/TRADA DL.Al..,PINI/MO, .E.DIT.ADA. DOR. LA 
/OC.lf;DAD DEI. MI.I"MO NOMBRL DIRLCTOR: CoN/"1:4NClO 

B:I.R.NALDO_ DL QVIR.Ó/ ------------

Afl.o IX.-Núm. 107. 11 Madrid, Noviembre de 1922. 

DOCUMENTOS 
EXCURSION OFICIAL 

A LOS PIRINEOS 

Otra vez nos tienes, amable camarada, metidos en el correo de Za· 
ragoza, el tren de las largas paradas, con rumbo hacia los Pirineos, 
nuestra maravillosa cadena montafiosa que tiene la virtud de que cada 
vez que se la visita ofrece mayores encantos para desear, una vez ter­
minado el viaje, volver con más ganas que nunca a contemplar de nue­
vo sus hermosos y variados paisajes. Vamos Bargueflo, Schmid, Me­
drana y yo en representación de PElii"ALARA, para aprovechar nuestra 
excursión,. para tomar posesión del refugio de Góriz, del que ya se ha 
hablado en vari;~s ocasiones. 

Tras del cambio de tren en la capital aragonesa por otro que aún 
corre menos, pero cuyos. coches meten más ruido, y después de pre­
guntarnos una vez más por qué no barrerán nunca en Zaragoza la es­
·tacion del Norte, charlamos de excursiones pasadas, recordando suce-
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sos, riendo situaciones de otros viajes y disponiéndonos a pasar el pre­
sente del mejor humor posible, todo menos mirar por la ventanilla el 
insoportable y árido paisaje que sigue a la vega del Ebro hasta Barbas­
tro. Aquí tenemos fiesta y mercado. Hay una enormidad de ganado 
vacuno y mular. Dicen que es el año en que se han reunido mayor nú­
mero de cabezas, bastantes millares de cada especie. Por las calles hay 
una animación extraordinaria; en el paseo siéntanse los hombres alre­
dedor de los veladores engulléndose vermuts, cervezas y aceitunas; las 
mozas, exageradamente ataviadas de sefloritas, van de abajo arriba y de 
arriba abajo sin cesar; en la esquina, el nuevo Casino ha desbancado al 
antiguo -el simpático caserón de la espléndida terraza- y a la des­
agradable música de una jazz-band danzan las parejas, señoritos pue­
blerinos y aventureras. El pueblo se civiliza, adquiere aires de gran po­
blación, y siguiendo la ley engañosa de la vida social, el continuo afán 
de ser lo que no se es, pierde lo que vale de su propio valer. 

Aquella noche todo son dificultades para alojarse. 
Consuelo, la espabilada y guapa muchacha de la Fonda del Jardín, 

consigue para nosotros una habitación con dos camas. A menos creía­
mos que tocaríamos. 

· Este año la excursión no ofrece interés alguno que relatar. Sólo por 
consignar en estas páginas todos los detalles referentes a nuestra acti­
vidad social, se redactan estas cuartillas. 

*** 
Valle de Ordesa: El Refugio de Oóriz.-La Fraucata.-La senda de 

los Cazadores. 

Del Valle de Ordesa se ha hablado bastante en la Revista, y de in­
terés documental poco queda que decir después de los detallados ar­
tículos de nuestro colaborador Sr. Deffner. Ahora puede hacerse el 
viaje más cómodamente que nunca, pues mejorada la camioneta de 
Boltaña a Broto, hace su servicio diariamente. 

El auto de Boltai'la sale de Barbastro de madrugada; llega a Ainsa 
hacia las nue\'e de la mañana, donde se contempla el admirable empla­
zamiento del histórico pueblo, dominando las aguas del Cinca y del Ara, 
y la arrogante Peña Montañesa; arranca a poco, y pronto termina su 
viaje. Despué& sigue el otro vehículo que sube todo el hermoso valle 
de Broto o del río Ara, y deja al excursionista al mediodía en Broto, 
después de un centenar de kilómetros en números redondos desde Bar­
bastro. Como es sabido, de Broto a las casas de Ordesa sólo hay unas 
dos horas y media a pie pasando Torla, de camino verdaderamente en­
cantador. 

El sobreguarda de montes D. Félix Paúl, a quien encargamos de la 
vigilancia de la obra, nos comunica en Broto la desagradable noticia. 
El terrible temporal de dias atrás, que cogió cerrando la bóveda del re-
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fugio, hizo que se hundiese ésta; qué le vamos a hacer, paciencia; cons­
truir en los Pirineos a 2.500 metros de altitud ao es p~ecisamente tra­
bajar en la Fuenfría o en Navacerrada. 

· El albailil contratista está, según nos dicen, consternado. La eterna 
cuestión de las construcciones de montaña. ¿Qué hacer? Sujetarnos es­
trictamente a un contrato y no pagar más, perdiendo lo pagado y lo 
.construido, o seguir adelante cueste lo que cueste, defendiendo las pe­
setas al céntimo. Nadie duda en subordinar los entusiasmos de la ex­
cursión a los intereses de la Sociedad, mas ahora, cuya labor va de 
acuerdo con otras entidades alpinas, y de aquí en adelante el plan de 
viaje se reduce a girar en torno del refugio, aprovechando las ocasio· 
nes que los asuntos de éste nos deje libre. 

*** 
Después de un día de descanso completo en las hospederías de Or­

·desa, disfrutando de un tiempo excelente bajo el más hermoso azul del 
cielo, nos encaminamos a ver la obra. Con el sobreguarda de montes 
D. Félix Paú!, a quien antes y muy principalmente ahora debe agrade­
cimiento PE~ALARA por su comportamiento en todos Jos asuntos del 
refugio, con Miguel Herrero, guarda del Parque, que nos colocó las cla­
vijas de Soaso, y con D. Ramón Bergés, que quiere conocer personal­
mente la situación del nuevo refugio. De las casas de Ordesa al alber­
gue o refugio de Góriz -pues así, y no del Monte Perdido hemos que­
dado en llamarle, dando mayor importancia al nombre del sitio de em­
plazamiento, que al de uno de tantos puntos al que puede irse desde el 
mismo- desde las casas al refugio, decíamos, se necesitan cuatro ho­
ras, dos hasta el Soaso, y dos más hasta arriba. Cruzado el río Ordesa 
por encima de Jos Grados de Soaso, no le es difícil ver, a quien tiene 
.alguna experiencia de montaña, la chimenea accesible para salvar la 
muralla, que parece cerrar el pa~o al excursionista. Los torreones pues­
tos en alto por PE~ALARA, facilitan el descubrimiento de la chimenea, 
que, merced a las clavijas colocadas igualmente por nuestra agrupación 
también el año pasado, no ofrece dificultad ninguna. Por alli se han 
subido gran parte de los materiales empleados en la construcción. 

Dominada la chimenea encontramos el primer torreón indicador, 
útil para cuando se hace la excursión a la inversa. Desde él se ve muy 
cerca el segundo, y siguiendo la dirección norte exactameiJ,te desde el 
segundo, se tiene el tercero sobre otra terraza fácil de escalar. Desde él 
.está a la vista el refugio. Como éste, hállase cincuenta metros antes de 
que la senda o camino natural de Fanlo llegue al torrente que baja en­
tre el Monte Perdido y el Cilindro es fácil de encontrar. Nosotros po­
-demos decir, que subiendo de nuevo al refugio Schmid y yo con el hijo 
de Bergés, guarda del Parque, que en dirección al refugio no babia 
pasado nunca de la chimenea, en día de lluvia y niebla, no titubeamos 
un momento en nuestra ruta. Claro es que con brújula, sin la cual no 
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es prudente aventurarse en esas condiciones por aquellas extensas me­
setas de Fanlo. 

Para el regreso son igualmente útiles los torreones. El má~ alto se 
vé desdl! el refugio; llegados a él se tiene a la vista el segundo, y des- . 
de éste el que está sobre la chimenea señala el sitio del descenso. 

¡Qué de excursiones pueden hacerse desde el estratégico albergue! 
La cumbre del Monte Perdido, mil metros más alta todavía, a unas cua­
tro horas; poco más se tardará al.Cilindro, y un poco más todavía al 
Marboré. Por el cuello del Monte Perdido, entre éste y el Cilindro, en 
unas cinco horas, más o menos, según e\ estado del glaciar, se alcanza 
el refugio de Tuca Roya, situado en la misma línea fronteriza, igual­
mente estratégico refugio, que ahora amplian los franceses por la com­
binación con el de Góríz. En unas tres horas se puede alcanzar la Bre­
cha de Roldán, y en seis horas estar en Gavarnie. También en una 
jornada, desde el refugio, se llega a Bielsa, recorriendo el impondera­
ble valle de la Pineta. 

Otro recorrido de extraordinario interés: el Valle de Añisclo, cañón 
rival del de Ordesa. 

Vista la obra, ha quedado decidido el plan para su terminación. 
Modificamos algo la construcción del refugio: mayor pendiente a la 
bóveda, supresión del hueco de chimenea y colocación de unos contra­
fuertes; todo ello para hacer más resistente la construcción a los tem­
porales y nieves que ha de soportar. El sobreguarda, D. Félix Paúl, se 
encarga de contratar gente para aprovechar los días que ahora se ofre­
cen espléndidos. Nosotros aprovecharemos los primeros días para estu­
diar la posibilidad de acceso a la Faja de Pelay desde las Casas de Or­
desa y para hacer una rápida ascensión por los Pirineos franceses. 

La esplendidez del día invita a alargar la excursión, y se decide re­
gresar por la Frocata, cuya maciza fortaleza es lo único que nos resta 
recorrer de las montañas del valle después de las excursiones de otros 
ailos. 

Hemos almorzado junto a un manantial próximo al refugio, pa­
sado el río, y nada más fácil que situarnos en el macizo de la Frocata, 
que, como todos los que forman el maravilloso valle de Ordesa, ter­
minan después de las aterradoras murallas en suaves mesetas, remata-
das por cónicos montecillos. ' . 

Subimos tranquilamente primero y a seguir después una curva 
de nivel como por un paseo. ·Por la depresión del collado de Góriz, 
tras de él aparece el de Aflisclo, que nos recuerda una fuerte jornada 
realizada hace afias. Dominada la pared opuesta, que con el macizo de 
la Frocata forma el cañón de Ordesa, surge más allá la airosa Peña 
Montaflesa. 

Cuando ya el paseo va resultando monótono y tememos que no se 
acabe nunca de bordear la Frocata, nos encontramos de repente enci­
ma de sus más verticales paredones. El valle aparece en su más fantás­
tica perspectiva con el relieve especial que le da el contraluz. Estamos 
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Torreones del Gallin ero desde la Senda de los Cazéd01es . 

Fot. Vic tc ry . 
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encima de la más alta muralla de la Frocata, que se ve desde el valle. 
Es el más imponente mirador que cabe imaginar; cae a pico en un mi­
llar de metros. V'ése admirablemente la continuada muralla Sur del 
valle, sobre la qué se eleva el cerro de Punta Diazas el arbolado apre­
tado que cubre el estrecho fondo del cañón, cortado por la blanca es­
puma de! rio: después tre¡1a, trepa siempre, hasta ser vencido por la 
verticalidad de la roca; parece como si quisiera salir de allf, como si 
deseara alcanzar las mesetas cumbreflas para asomarse a dominar el pa­
raíso, del que es encanto. Corpulentos cedros, gigatftescas hayas, ave­
llanos, esbeltos pinos negros, duros y rectos, olorosos bojes, a más de 
los rododendros, edelweis y fresales de los prados, aprisionan las rojas 
paredes de Ordesa; allá y acullá, vencida a su vez la recia muralla por 
los elementos, se desmorona y arrastra con las piedras rotas, árboles y 
árboles; sus esqueletos blanquean, destacando su frfo color entre las 
cálidas tonalid::~des de vegetación y roca. Allá abajo, las claras man­
chas de las casas albergues. El Circo de Cotatuero, cuyas altas murallas 
contemplarais admirados desde abajo, húndese a nuestros pies, cortan­
do la muralla norte del valle. 

La más exaltada imaginación no puede concebir espectáculo más 
grandioso. No quisiera uno moverse de allí, peró hay qU& continuar. 
Hay que seguir bordeando siempre para descender por una chimenea, 
continuando por pradera rápida hasta alcanzar las aguas del rlo Co­
tatuero, en el Circo alto, cuando se desliza todavía por prados jugosos; 
cruzarlo entonces y acompañarlo hasta que se desploma en las casca­
das, bajando por las clavijas, por las cuales el descenso resulta algo 
más emocionante que la subida. 

Desde la obra a los albergues de Ord~sa tardamos cinco horas lar­
gas; pero hemos ido bastante despacio, exageradamente despacio, des­
de las clavijas al camino que desde el de Soaso sube al pie de la casca­
da, excelente sendero arreglado el ano pasado por la Junta de Parques~ 
pero que los últimos temporales han destrozado en parte, principalmen­
te en el paso de los torrentes. 

* * * 
Llámase senda de los cazadores una antigua subida a la Faja de Pe­

lay, desde cerca de los albergues. Como la Faja es un incomparable' 
mirador para contemplar el Valle y las crestas del Circo de Gavarnie 
y como su recorrido es excesivamente largo, y largos los caminos de 
acceso a ella, bien por el Soaso, bien por el de Turieto, para alcanzar 
la maravillosa cornisa desde las inmediaciones de los albergues de Or­
desa, y llegar precisamente a ella en el sitio de más bella vista, era asun­
to que tenía para nosotros singular atractivo y acerca del cual había­
mos interesado a los señores que componen la Junta de Parques, aten­
tos y deferentes siempre a todas nuestras indicaciones. Escribiendo es­
tas cuartillas recibo precisamente .carta del secretario de la Junta, el in­
geniero de Montes, jefe del Ministerio de Fomento, Sr. ArmenteraS', en 
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la que se indica haber dado las órdenes correspondientes para hacer 
la deseada senda. 

Con objeto de estudiar sobre el terreno la posibilidad de hacer sen­
dero nos encaminamos Schmid y yo con los des guardas del Parque, 
Miguel Herrero y José Bergés, hacia los mur!lllones de la pared sur del 
Parque, mientras Bargueño y Medrano, más pacificos, guiados por el 
primero; se dirigen hacia al Soaso para tomar desde allí la Faja si guíen· 
do el itinerario del a·ño anterior. 

Cruzamos el río Ordesa casi frente al albergue y seguimos la otra ori­
lla para empezar a poco el atajo por un enorme canchal. A las 7,50 sali­
mos de la casa; a las 8,15 estamos al pie de la Faja, ya las 10,30 llega­
mos a ésta precisamente poco antes del saliente, que ofrece la mejor pers­
pectiva de todo el valle. ¿Cómo hemos hecho la ascensión? Difícil es 
de explicar y más aún siguiendo las explicaciones que pudieran darse, 
orientarse sobre el terreno. Es una subida dura, muy inclinada, por ve­
getación apretadísima; una intrincada selva en la que más de una vez 
hubieron de usar los guardas el hacha, tanto para abrise paso. como 
para hacer alguna señal, caso de tener que retroceder. En aquel suelo 
blando de hierba usamos, para mayor comodidad, los crampones que 
vinieron muy bien. Alguna vez, una breve chimenea salvada siempre 
sin dificultad. Por consiguiente, es una ascensión fuerte por la exagera­
da inclinación -casi una pared- y penosa por tener que trabajar con 
brazos y pies para subir a causa del continuo ramaje; pero no es una 
ascensión de escaladas; no hay dificultades ni riesgos de alpinismos he­
roicos, pero hay que llevar práctico, o tener mucho espíritu de orien­
tación, o exponerse a estar por aquella selva más tiempo del que se 
desee. En una fotografía señalamos la dirección general de subida. 

Y el sendero, que es lo que deseábamos, es hacedero y no muy di­
ficultoso ni costoso; sendero para subir a pie, entiéndase, colocando en 
algún sitio alguna clavija para los menos decididos. Y hasta hay un 
trozo naturalmente hecho, junto a unos enormes paredones abovedados. 

A las 11,30 salimos del saliente mirador de la Faja después de to­
mar una vista panorámica que abarca desde la propia Cornisa por el 
Soaso, hasta la misma Cornisa sobre Turieto; el valle todo, los paredo· 
nes enormes de la Fraucata, Gallinero y Salarons; el Circo de Cotatue­
ro; las Crestas de Gavarnie. A las 12,10 estamos en la Fuente del Ale, 
en la misma Cornisa, único manantial por aquellos sitios, donde almor­
zamos. Entonces llegan Bargueilo y Medrano, que han subido por 
Soaso. Desde la Fuente de Soaso dos horas, y algo menos desde Soa­
so al albergue. 

* * * 
Después de una escapatoria por Francia, volvemos Schmid y yo al 

refugio de Góriz. 
La mañana de lluvia (el tiempo ya se ha estropeado) nos hace un 

poco perezosos. Salimos más tarde, no haciendo caso al tiempo, pues 
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hemos quedado en ver la obra. Afortunadamente nuestros chubasque­
ros resistieron perfectamente la continua lluvia del día. 

A muy buen paso, estre lluvia y neblina, tardamos justamente tres 
horas desde la puerta del albergue de Ordesa hasta la misma obra (1). 

Por los altos ha sido el temporal de nieve. Al cobijo de una cueva 
cerca de veinte hombres aguardan los momentos propicios para traba­
jar en la construcción; el mal tiempo hace que se necesiten más jorna­
les, y por tanto, que se gaste más dinero. No hay más remedio. Vo­
luntad no falta a nadie, y después de unas cuantas frases nuestras para 
encoraginar a aquellas pobres gentes que aguantan allf arriba, mal 
acampados, las inclemencias de los temporales, todos a una ofrecen 
poner a prueba el tesón aragonés considerando la construcción como 
cosa propia. Y ... el refugio queda asegurado, y felizmente terminado 
pocos días después. Unos soberbios días facilitan más tarde el secado 
del nuevo refugio. Cuantos más esfuerzos ha costado terminarlo, tanto 
mayor satisfacción le cabe a PEJil'ALARA de haberlo concluido a pesar 
de todo. 

Y viendo de cerca cómo se hace una construcción de estas, se sabe 
cuánto cuesta, que no es sólo ni lo más costoso el muchísimo dim:ro . 
que se necesita, sino las dificultades que siempre hay que vencer a fuer· 
za de ánimos. ¡Ah! Si supieran éstas mejor, los mozalbetes que a veces 
no cuidan los refugios corno es debido, serían los albetgues de monta­
ña templos sagrados para el alpinismo. ¿Sabéis lo que significa el re· 
fugio de Góriz? Una excursión de un año para formarse idea de la re­
gión; cartas y más cartas con los demás que la han visitado para tratar 
de la situación del refugio; otra excursión para elegir el sitio; trabajos 
de planos y presupuestos; .. que después se duplican; otra excursión 
par!\ cuidar de la obra; traducid el esfuerzo a pesetas y aftadirlas a las 
gastadas en sus viajes por los que voluntariamente se prestan a estos 
servicios, que naturalmente salen de sus bolsillos; tened en cuenta los 
riesgos a enfermar de los trabajadores; y después ... el desembolso de 
las Sociedades que lo costean. En este caso era cuestión del buen nom­
bre de PEJil'ALARA seguir adelante, y aun de algo más ... Era el primer 
refugio de esta índole (necesitando colocar clavijas para subir los mate­
riales) que se contruia en la parte de acá de los Pirineos, y aun en Es­
pana, y al querer entrar en relaciones con las demás agrupaciones alpi­
nas importantes· de más allá de los Pirineos y querer ser algo en el 
mundo del alpinismo, era necesario demostrar también que servlamos 
para algo. · 

A. VICTORY. 

(1) Al regreso, exactamente 1 h. 55 m., continuando Inmediatamente a Torla 
con toda la carga en hora y media. 
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POR TIERRAS VASCAS 

UN REFUGIO EN EL MONTE LARUN 

En mis solitarias correrías hay momentos en que siento estar solo, 
cuando admiro algo grandioso y bello, y cuando me encuentro ante 
casos y cosas que nos interesan por igual a todos los que practicamos 
el noble deporte de la montaña. En el primer caso, porque quisiera 
sentir cerca de mí a todos mis amigos, para que conmigo disfrutaran de 
este placer, y en el segundo, porque nos serviría para estudiar hechos 
que pudieran más de una vez ponernos en situación de evitar un fra­
caso, y a veces lamentables desgracias; mucho de uno y otro podría 
citar, pero no es este el motivo de estas notas; además es probable que 
se atribuyera a fantasías y nada se tuviera en cuenta, pero si en su ma­
yor parte, haciendo honor a mi egoísmo, lo guardo para mí, hay algo 
que no puede, que no debe quedar ignorado, que todos deben cono­
cer, y en particular aquellos que, llenos de pesimismo para todo, hace 
que les parezca negro lo que en realidad es rosa. 

En mi última excursión por tierras de Vasconia no sólo me he de­
dicado a admirar tJanoramas y paisajes más o menos interesantes, el 
mayor atractivo para mí fué conocer usos, costumbres y leyendas del 
pueblo vasco, que tan importante papel juega en la historia de España 
desde antes de D .. Rodrigo a D. Alfonso, los nobles, los tenaces y bue­
nos vascos de entonces, son los mismos que los de nuestros dias; sólo 
en las capitales se ven transformadas sus costumbres, pero fuera de es­
tos centros todo sigue igual o muy parecido. 

El hecho que creo necesario sea conocido de todos (y que es causa 
de estas líneas) es una demostración de la bondad y desinterés de los 
vascos. 

Entrado qúe fui en tierra de Navarra se imponía admirar el hermoso 
Bidasoa, y me propuse tomar la carretera, que ni un momento se se­
para del caudaloso río, y seguirla hasta Elizondo; las bellezas del Bida­
soa no son para que las describa yo; es mucha belleza. Sin tropiezo al­
guno (aparte de las repetidas detenciones para presentár mi cédula, 
que por cierto en estos días ha adelgazado), llego a Vera del Bidasoa. 
Mi primera visita la hago al farmacéutico para que me cure y vende un 
dedo herido; hablamos, y coincidiendo instántaneamente en un amor 
común a nuestras montañas, desde el primer momento simpatizamos; 
él emplea el tiempo que sus deberes le dejan libre en recorrer sus mon­
tañas, yo también; ya somos amigos, esto ha bastado. 

-Aquí -me dice- todos practicamos el excursionismo; le reco­
miendo vea el monte Larun; desde su cumbre verá un panorama sober· 
bio; nosotros, muchachos y muchachas, visitamos con frecuencia su ci­
ma; en ella hemos construido un 'refugio que podrá usted visitar. Se ha 
hecho para todo el que lo necesite, su puerta no tiene llave. 

-¿Están ustedes constituidos en sociedad? 
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La unica calle de Ochandiano. Mirenfxu. 
Fo1s. Mora . 

Cumbre del monte Larun . 
Fol. Unzalu. 
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-No, señor; lo hemos construido por suscripción voluntaria; a ella 
han contribuido según sus fuerzas todos los jóvenes de Vera. : 

-Yo soy de PERALARA, de Madrid, y si por alli tenemos refugios 
es debido a las Sociedades. 

-Conocemos todo eso, pero nosotros no necesitamos Sociedad; 
también conocemos PERALARA, y entre no~otros tiene usted un con­
socio, el administrador de la Aduana. 

-No es una novedad, teniendo como tenemos peñalaros por toda 
España y hasta en el extranjero; sin embargo, confieso que me sorpren­
dió; un sitio tan apartado y pequeño conoce a PERALARA y tiene pe· 
ñalaros. 

-¿Y dónde puedo yo verle? 
-En la fonda, donde supongo irá usted a parar; aqui cerca. 
-Pues le veré; él me dará más amplios detalles, y esta tarde mis-

ma visitaré el monte Larun y su refugio. 
Ya en la calle y dispuesto a partir, llega nuestro peñalaro, y en 

unión de otros buenos amigos me indican el camino a seguir y parto~ 
Si ando bien, calculan tardaré dos horas, que es lo que ellos tardan 

a buena marcha, pero no tardé más que siete cuartos de hora. 
Al llegar a la cumbre quedé admirado ante tanta grandeza: de un 

lado España, del otro Francia; cuatro excursionistas encuentro en su 
cima, dos franceses y dos francesitas armados de trípodes, prismáticos 
y un mapa extendido en el suelo sujtto con piedras; doy las buenas 
tardes y me contestan en francés. ¿No comprenden, o no quieren? No lo 
sé, tampoco me importa; les hablo en francés; ellos subían por prime­
ra vez, yo también; nada podían ensei'larme, yo tampoco a ellos; jun­
tos admiramos aquella torre de faro (como dice el buen médico de Vera, 
D. Vicente Unzalu) del Golfo de Vizcaya y la costa desde Arcachón al 
Cabo Machichaco. ¡Cuanta belleza!; mirando a Francia, allá en el fondo 
(estamos a 1.000 metros de altura), San Juan de Luz, después Biarritz y 
Bayona, el mar, ¡oh! ¡qué bello desde este sitio!; por la parte de tierra, 
inmensa llanura con infinidad de casitas blancas de un efecto fantástico, 
del lado de Espai'la el mar también, pero mar de cumbres; los Pirineos 
se alzan majestuosos. 

Las francesitas saltan de alegria, los franceses juntan las manos y 
no se explican tanta grandiosidad; yo, yo también quisiera comunicar 
mi alegría a algún amigo, pero estoy solo. 

Después de cambiar impresiones con los amigos de un momento, 
nos ~espedtmos hasta la vista, dicen ellos; asi l~s contesto yo, pero no 
lo pienso, creo que hasta siempre. 

Por la pendiente francesa ellos parten para San Juan deLuz, yo to­
maré la opuesta para Vera del Bidasoa; les veo marchar, .y pienso que 
aquellas piedras, aquella tierra, aquel suelo, todo, todo .es igual, y sin 
embargo, ¡qué diferente!; ¡es la frontera! ¡qué horrible es esto! 
...................................... fo ••••••••••••••••••••• ' 

Pero vamos al refugio: este es, poco más o menos, como los nues-
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tros, construido con piedra todo él, grandes ventanas y hermosa puer­
ta (sin cerradura); su techumbre de hormigón armado, de un grueso a 
toda prueba, sirve a la vez de terraza (unos 50 m'). 

Abro la puerta y paso al interior: éste se compone de una mesa am­
plia, bancos y un fogón de ladrillo, todo esto sencillo pero práctico; 
sus paredes y techo debieron ser blanquísimos en otros tiempos, hoy 
son de un color indefinido, más bien negro, pues paredes y techo se 
ven cubiertos de inscripciones hechas con carbón, en su mayor par­
te francesas; de las que yo leí, una solo da las gracias y felicita a los 
constructores del refugio por tan bello gesto, las demás dicen muy poco 
en favor de nuestros compañeros del otro lado de los Pirineos. ¿Cómo 
llegó a construirse? habla el simpático amigo Sr. Unzalu. 

La necesidad de construir un refugio en Larun nos la dictó la natu­
raleza con sus inclemencias; había que luchar contra el frío y contra la 
lluvia. . · 

Una noche, de sobremesa comentábamos la necesidad de construir 
un refugio en Larun; alguien, más decidido, desenéarteró un billete de 
100 pesetas y lo depositó sobre la mesa diciendo: Menos palabras y más 
hechos, aquí hay 100 pesetas que abren una suscripción para construir 
un refugio en Larun; y sobre la misma mesa y como por encanto, apa­
recieron 800 pesetas para el mismo fin; afilamos el sable y dobló el ca­
pital, y por fin he ahí hecho el refugio que cumple a maravilla el obje­
to para que se hizo. 

Con qué sencillez, con qué modestia explican la construcción de un 
refugio los buenos amigos; así, sencillamente, había que luchar contra 
la inclemencia del tiempo. ¿Quién tenía que luchar? ¡Qué les importa! 
Todos los que suban a la cima del monte, un grupo de amigos espontá­
neamente quieren evitar molestias a los que se encuentren en la cum­
bre en días de tormenta, y lo hacen; ya tienen donde refugiarse, nada 
indica en el refugio quiénes fueron sus constructores; tampoco impor­
ta; el objeto de ellos no era ese, era otro, y éste le han conseguido. 

Peftalaros: si en vuestras correrías llegáis algún día, como creo lo 
haréis, al monte Larun, servíos del refugio; no preguntéis quién lo hizo, 
pero llegaos a Vera del Bidasoa y estrechad la mano de aquellos valien­
tes, de aquellos hombres de la montaña, de aquellos buenos vascos que 
por mi conducto os mandan un fraternal saludo. 

SOLO. 

DOS PEÑALAROS EN AMBOTO 

El auto del servicio Bilbao-Vitoria nos deja a Moirón y a mí en 
Ochandiano, el pueblo vasco de tanto carácter y de tantas antiguas fe­
rrerías; hemos penetrado al albur en un café enfrente del frontón; se 
oyen dentro cánticos en vascuence, más o menos armónicos. 

Alli mismo encontramos alojamiento y descansamos en unas camas 
altas y limpias, en unos cuartos llenos de estampas de santos y cuadros 
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familiares. Amanece el 8 de Septiembre; el día, bueno, pero en Ambo-
to hay algo de niebla. · 

Como la excursión ha sido repentizada no hemos traido ni ropa al­
pina ni morral, pero nos proveemos de dos blusas del pais, unas alpar­
gatas y gruesos calcetines de lana. En un saco echamos unas magras, 
vino y frutas, y andando para Amboto. 

Tres bellas jovenes, hijas y sobrinas del dueño de la fonda, nos des­
piden alborozadas entusiásticamente; una, de perfecto perfil, se llama 
Panchiki; aun cuando ya estamos lejos flamean sus pañuelos. 

Por la ruta que nos'han indicado, acompañados de una aldeanita 
rubia que vuelve de repartir leche en un borriquillo, vamos a Olaeta,. 
un pueblo metido entre árboles. El campo, magnífico; rompen las cer­
cas multitud de manzanos con sazonados frutos. Llegamos a Olaeta y 
empezamos a sufrir las consecuencias de· no saber hablar en euzkera; 
preguntamos a varios aldeanos la ruta de Amboto, y como no entien­
den el idioma de Cervantes, sonríen enseñando unos dientes muy blan­
cos y no dicen nada, se encogen de hombros. 

Por fin, en un caserío de las afueras -del pueblo, un aldeano de al­
guna edad y cara inteligente y expresiva, satisface nuestro deseo y nos 
indica el camino de la cúspide de Amboto, la montaña "de las tradicio­
nes vascas que pocas veces se ve su linea, la que siempre está envuelta 
en mares de niebla. 

El mismo interlocutor nos facilita un guia que nos acompaña una 
media hora y nos deja en el camino de la cumbre; no habla tampoco· 
una palabra, no conoce el castellano. Yo no le digo ni reprocho nada, 
él pensará que nosotros debiamos conocer el vasco. 

Tras bastante andar entre jaros, argomas y caminos trazados .por 
campos de helechos, llegamos a un altozano verde, desde donde se ve 
casi todo el macizo de Amboto; un pastor de Aramayona de Alava nos 
indica dónde está la fuente, también en vascuence, cosa rara que no hu­
biésemos creído lo poco que se conoce el castellano; bebe y almuerza 
invitado con nosotros y luego nos relata la leyenda de la Dama. En su 
disertación se vuelve e indica un agujero en la gigantesca roca y nos 
dice: "por allí sale la Dama cuando hay tormenta,; como se asusta de 
los truenos y relámpagos, se va a Oiz; yo la he visto muchas veces, tie­
ne los ojos de luz. Como no es cristiana, cuando pasa cerca, hago la 
sefial de la cruz y corre ... corre con el viento a Oiz o a Gorbea, a ve­
ces se lleva a los que no creen en Dios. 

Recogemos las sobras del almuerzo en el sa!=O, nos despedimos del 
servicial Félix de Aramatza, y en marcha a la cumbre sin descansar; la 
mole es inmensa, todas las torrenteras parecen dientes de sierras; los 
picos se clavan en los pies por lo blando de la suela de la alpargata. 

Abajo queda muy pequeñita la figura del pastor del zurrón de piel 
de oveja; lanza éste un grito gutural agudísimo de saludo porque nos 
ve por buen camino: es el irrlntzt o santzo; le contesto, y luego, hasta 
que llegamos arriba, no c~samos de oir ese grito estridente por el valle 
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de Europa, es uno de nuestros clásicos, pretendía que él y sus campa­
fieros habían alcanzado la perfección del deporte alpino y que ninguna 
generación posterior podría repetir sus experiencias. Creo que tenia ra­
zón. Los mejores anos fueron los de 1847 a 1872. Los Alpes eran des­
conocidos en detalle y los ascensionistas de entonces eran también ex­
ploradores; disfrutaban del gozo del descubrimiento y de las primicias 
de la ascensión, juntamente con el placer de la verdadera escalada, que 
ni el tiempo ~orra ni el hábito embota. Tuvieron que inventar el arte 
de trepar, el de formar los guías que, a su vez, les ensenaban todos los 
secretos de aquél. Nada babia cambiado en la sencillez de la antigua 
existencia. Los moradores de los altos valles de los Alpes conservaban 
intactas sus antiguas costumbres campesinas. No babia grandes hote­
les, ni carreteras, ni veredas frecuentadas, ni ferrocarriles próximos. El 
ascensionista era nueva aparición entre los montaf'leses, que le recibfan 
hospitalariamente, mientras que hoy se le considera como la materia 
prima explotable por la industria del turismo. Y, en fin, casi todas las 
altas cumbres eran entonces vírgenes y muchas se las creía completa­
mente inaccesibles, y esta creencia en la inaccesibilidad de las monta­
nas más abruptas aumentaba considerablemente el prestigio de toda la 
cordillera de los Alpes . • 

• • 1 ••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••• 

El propósito de la primera generación era alcanzar todas las cum­
bres y franquear todos los pasos de cualquier manera. Aprendieron y 
enseñaron la manera de resolver las dificultades que ofrecían los gla­
ciares y la nieve. No eran grandes trepadores de rocas, pues ningún 
gran trepador de rocas ha sobresalido en el primer grupo de ascensio­
nistas. La perfección en el arte de trepar rocas ha sido la obra de sus 
sucesores, de la generación que produjo al ilustre Mummery. Estos 
hombres y sus discípulos, de los que muchos viven todavfa, han lle­
gado a dominar las rocas más difíciles con tal habilidad que .ya no es 
posible sobrepasarla. 

En la actualidad, el explorador de la montana ha sido reemplazado 
por el gimnasta de montañas y el viajero por el especialista en rocas. 

Este período de aprendizaje produjo numerosos trepadores, extra­
ordinariamente bien equipados para escalar montanas, aficionados que 
no necesitaban la ayuda profesional y para quienes lo esencial de su 
deporte consistía en prescindir de todo concurso de especialistas pa­
gados. 

El número de estos aficionados ha aumentado de tal modo de afio 
en afio que ya forman ese numeroso cuerpo de trepadores sin guía, ca­
paces de emprender y realizar ascensiones de la mayor dificultad, tan 
bien como el mejor guía que jamás haya existido. 

Las ascensiones sin guía han sido consideradas durante mucho 
tiempo como una excentricidad, como un capricho ilicito, como una 
innovación peligrosa. Yo recuerdo que durante los aflos que siguieron 
a 1870, el redactor del Alpine Journal se negó a publicar en este pe-
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riódico la descripción que dos socios del Alpine Club hicieron de su 
ascensión sin guía al Aletsch-Horn y al Jungfrau a pretexto de que se 
fomentaba una afición peligrosa. En nuestros días los escaladores sin 
guia no tienen necesidad de ocultarse, son cosa corriente, y es más 
bien el ascensionista que utiliza un gufa el que se cree en el deber de 
excusarse por ello . 

. . . 'Éi. d~~~~~~ii~. d~· i~~. d~p~~t~~. d~. ¡~~¡~;~~ ·~~· ·1~~· ·~ú~~. ~~gi~~~~. ~~ 
una adquisición que hay que aiiadir a los placeres de las montanas du­
rante los últimos veinte aftos. Hace cientos de anos que se patina en 
las países de bajas altitudes cuando el hielo lo permite, pero sólo en 
Escandinavia es donde se ha empleado el ski. Nansen atrajo la aten­
ción sobre este deporte y estimuló a la juventud de la Europa occiden­
tal para que lo cultivara, dotando a la gente de acción de un placer 
nuevo y excelente. Ya no estaban las montaiias en invierno aisladas 
por su manto de nieve; lo que hasta entonces había sido su defensa se 
convirtió en un medio de llegar hasta sus repliegues más secretos. 
Quien se decidía a aprender a mantenerse en equilibrio sobre esas ta­
blas mágicas, experimentaba una emoción nueva de vibrante alegría por 
la rapidez con que descendía las largas pendientes cubiertas de nieve y 
la facilidad con que salvaba los troncos de los árboles de la selva. Las 
regiones de altitudes medias ofrecen en invierno encantos que no tie­
nen en estío y compensan con largueza la inaccesibilidad de las altu­
ras y el verdor de los valles. Los Alpes, a una altitud en que sea posi­
ble emplear el ski, son un terreno de deportes tan atractivo y cómodo 
-como cualquiera otro de los descubiertos por el espíritu ingenioso del 
hombre . 
. . . . . . " . ' ................................................. . 

No hablo aquí de la exploración y de la ascensión de montañas le­
janas. Esto no es alpinismo, según lo que yo entiendo por tal. Las 
grandes expediciones a lejanas tierras implican algo más que deporte 
.Y se proponen alcanzar resultados más duraderos que el simple placer 
-del esfuerzo. -

El alpinismo es esencialmente un deporte, una actividad ejercitada 
por lo que es en si y por el placer que procura al individuo. Su fin es 
fortificar, estimular todas las facultades humanas, libertarse de las exi­
·gencias de la civilización y colmar los vacíos que tiene la vida ciuda­
dana. El excursionista de las vacaciones inventó el alpinismo, y esta 
invención ha producido resultados que nunca pudieron suponerse. Ha 
-dotado al hombre de una nueva facultad y ha abierto a la exploración 
:regiones hasta entonces inaccesibles. El aficionado se transformó en un 
nuevo tipo, y del alpinismo se pasó a la exploración de las grandes cor­
·<lilleras del mundo. 

El porvenir del alpinismo no está en el explorador de montaí'!as, 
..sino en el excursionista activo e inteligente. 

La diferencia entre un deporte y un arte consiste en que el deporte 
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es una especie de adiestramiento hecho por el placer del que lo hace, 
mientras que un arte es una habilidad que tiene por objeto el placer 
ajeno. Se trepa al Cervino por el propio placer de trepar, no por el de 
otros; se pinta un paisaje para que agrade a los demás, no para con­
templarle uno mismo. El artista vende su cuadro, si puede. ¿Quién se 
atrevería a vender, si esto fuera posible, los recuerdos de sus goces al­
pinos? Todos los ejercicios de destreza producen placer al que los hace, 
y cuanto rr.ás grande sea aquélla, tanto mayor será su encanto. En eso 
e5 en donde se funda el deporte del futuro alpinismo. 

MARTÍN CONWAY, 
Presidente de la Real Sociedad de Georralia 

de Londres y ex presidente del Club Alpino Inglés, 

* • * 

En la misma publicación que contiene este interesantfsimo articulo 
hay otro del profesor en la Universidad de Grenoble, Jean Escara, en 
que se trata el mismo tema y del que, por no repetir, sólo reproduci­
mos las 

Conclusiones que han sido entregadas al examen de la Comisión com­
petente del Congreso de Alpinismo. 

l. a Los Clubs Alpinos interaliados comprueban la evolución ac­
tual del alpinismo hacia su difusión cada vez mayor en todos los me­
dias, el crecimiento de su carácter deportivo y el aumento considera­
ble de las excursiones sin guías. 

2. a Deciden acentuar esta evolución y orientar el alpinismo hacia 
su transformación en un deporte accesible a todos los medios, fomen­
tando el desarrollo del alpinismo sin guías. 

3. a Reconocen la urgencia de una difusión de la instrucción téc­
nica, única capaz de reducir las probabilidades de accidentes. 

4. a Convienen en examinar en común las medidas apropiadas 
para aumentar esta difusión y admiten para ello, desde luego, dos me­
dios principales: 

a) La edición interaliada de un manual técnico de precio reducido 
y de gran tirada. 

b) La creación de un "Centro de instrucción" en los grandes ma­
cizos alpinos, donde se dé la enseñanza teórica y práctica del alpinis­
mo y conceda un diploma con derecho a favores especiales. 

245 

PE
Ñ

A
LA

R
A



1 A,SOGIAGIÓN 

NUESTRAS EXCURSIONES COLECTIVAS 
LA DE LA PEDRIZA 

Para asistir a la inauguración de la temporada de lluvias del pre­
sente otono fuimos el domingo 15 a la Pedriza una treintena de peña­
iaros. 

El magnífico Dion Baal-Gad nos llevó en dos horas desde Madrid 
a Manzanares. Al subir al refugio ya cogimos un par de chubascos bue­
nos; pero al regresar por la tarde, una tormenta con todo el aparato de 
las grandes solemnidades sorprendió a un grupo numeroso al llegar a 
la garganta, y lo dispersó, hasta el punto que algunos, ya de noche, tu­
vieron dificultades para llegar al pueblo. 

Pero durante el día dejó que unos llegaran hasta el Covacho de 
Quila, otros al Collado de la Dehesilla, y que todos gozaran del bello 
paisaje inagotable, en el que jugueteaban ese día los nubarrones ne­
gros, que ocultaban o hacían destacar las cresterias rocosas, y tal. cual 
rayo de sol que doraba las penas o los helechos rojizos. Un buen día a 
pesar de todo. t 

NUEVOS SOCIOS 

Núm. 2.020. D. Francisco Domínguez. 
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, 2.021. D. a Dorotea Villagra Gurmeta. 
, 2.022. D. Miguel Fernández e lber. 
, 2.023. , Carlos Luis Mazo y Mendo. 
, 2.024. , Francisco Velandia Dieguez. 
, 2.025. , Bernardo Manuel Queipo Tocornal. 

" 
" 
• 
" 
" 
" 
" 
• 
• 
" 
• 
• 

2.026. , José Castanares. 
2.027. Srta. Josefina López Alcalá Galiano. 
2 028. , Josefina Alcalá Galiano . 
2.029. D. Osear Lohmüller. 
2.030. , Luis Campos Martfnez. 
2.031. Srta. Antonia Jal y Madarro. 
2.032. Sra. de Feltmann. 
2.033. D. Willy Feltmann . 
2.034. Srta. Angelita Rodriguez . 
2.035. D. Alfonso Fernández Marqués. 
2.036. Srta. Emilia Riaza y Trelles . 
2.037. D. a Francisca Jordana, V. a de Peláez . PE
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F.A~. 

P[t\JAIAQA 
iteVI/TA lLV.I"'T'RADA. Dr..Ai.PINJI"MO, U>ITADA DOR. LA 
/oc.tr.DAD DEL MI/M o NOM.BRr., Dtar:.croR: CoN/~cio · 
Bl.ll.NALPO_ DE. QVIRÓ/ -----------

Afio IX.-Núm. 108. 
11 

Madrid, Diciembre de 1922. 

DOCUMENTOS .1 
ASCENSION DE 1922 AL EVEREST 

Creo de interés para nuestros lectores dar el diario del último inten­
to de ascensión al Everest, que ha publicado Alpina el 15 de Septiem­
bre (núm. 9) de este afio .. 

Primer intento: En unas dos semanas ascendieron 60 hombres lo 
nece&ario para establecer un campamento a 6.400 metros al pie del 
Chang La, de donde ascendieron al siguiente dia (no se hablan arre­
glado aún los aparatos de oxígeno) Mallory, Sommervell y un Coolie 
(portador) a Chang La 7.015 metros, teniendo que atravesar una grieta, 
gracias a dos cuerdas de 100 pies. Llegaron estos: alpinistas muy can-
sados y hubieron de descansar varios días. . 

17 Mayo: Guiados por varios ingleses ascienden entre muchos por­
tadores (30 libras por persona) alimento y todo lo necesario para esta­
blecer·el campamento núm. 4 en el puerto de Chang La. 

19 Mayo: Tomaron posesión del ca~pamento 4, Mallory, Sommer· 

247 

PE
Ñ

A
LA

R
A



vell, Norton y Morshead con 9 portadores. En este día ascendieron una 
cuerda por encima (?) del puerto. El resto de la expedición descendió 
al campamento 3. 

20 Mayo: Por la mañana estaban malos todos los portadores, es­
tando cinco de ellos dispuestos a ascender. Desayunaron macarrones, 
preparados con dificultad a causa de estar helados. El tiempo era du­
doso; el sol no calentaba. El ascenso hacia la loma era primero sobre 
una cresta rocosa y luego sobre nieve helada, donde hubo que tallar 
los escalones. A esta altura les entró el cansancio en seguida. Un poco 
al oeste de la lo!lla, a 7.620 metros, buscaron un sitio donde estable­
cer un campamento (llevaban cinco horas de marcha y eran las doce). 
Los portadores descendieron. Establecieron las tiendas Mummery con 
los dobles sacos de dormir sobre un sitio plano, pero no liso de piedra. 
Hasta el presente es el primer campamento que se establece a esa altu­
ra. Una oreja de Norton había aumentado a dos veces su volumen nor­
mal. Tres dedos de Mallory tenían síntomas de estar helados. Morshead 
estaba helado e indispuesto. El morral de Norton, con cosas calientes, 
se les había caído al precipicio. La noche la pasaron mal, debido al 
suelo desigual. . 

21 Mayo: Granizo y nieve había caído, pero el tiempo estaba me­
jor. Mallory, Sommervell y Norton salieron a las ocho, dejando a 
Morshead en la tienda. La ancha cresta de piedras sueltas cubiertas 
por la nieve, que según parece, asciende hasta el mismo pico en forma 
de torre en su última porción, fué la que siguieron por empinada. cues­
ta, ascendiendo con lentitud a causa de la fatiga que se producía al in­
tentar acelerar la marcha. Esperaban conquistar el pico, pero a las 14,15 
hubieron de desistir para poder regresar a su tienda Estab2n a me­
tros 8.169, faltándoles sólo 180 para la cumbre antes del Everest. 
Este resultado tiene gran interés científico por haber llegado a esa al­
tura sin necesidad de oxígeno y relativamente descansados. Descendie­
ron por el mismo camino, y a las 16 estaban de vuelta en la tienda. 
Descendieron en seguida, ayudando a Morshead y dejando en la tien­
da todo, formando así el campamento núnJ. 5. El descenso se hacía tan 
lento casi. como el ascenso. Morshead hacía todo lo posible por respi­
rar, teniendo que desistir de abrir camino. Hubo necesidad de volver 
a hacer los escalones en el hielo por estar cubiertos de nieve. Resbala­
ron en una ocasión tres de ellos. Durante cuatro horas descendieron en 
la sombra de la noche. Hubo necesidad de saltar desde 5 metros sobre 
nieve fresca. Se les acabaron las velas, teniendo que seguir a obscuras. 
Así, encontraron a tientas la cuerda colocada por ellos al subir, y vie­
ron que estaban en el buen camino. No corría nada de viento, lo cual 
era su salvación. 

A las 23 y media llegaban a .las cinco tiendas del paso Chang La. 
Morshead tenia los dedos de ambos manos helados y hubo necesidad 
de amputarle tres falanges terminales. Al día siguiente bajaron al cam­
pamento 3 con sol radiante, el cual les hizo padecer de sed. 

248 

PE
Ñ

A
LA

R
A



Segando intento: Mientras sus compai'leros alcanzaban una altura 
tan importante, los capitanes Finch y Bruce se ocuparon en preparar 
los aparatos de oxigeno, de los cuales habían llegado bien los cilio· 
dros, pero las caretas inservibles. Con las 10 caretas se pudieron hacer 
tres en buen estado,. pero que hubo necesidad de arreglarlas para no 
ahogarse por falta de aire, ya que dejaban entrar poco. El dfa 22 hicie· 
ron la ascensión ambos con caretas, y el doctor Wakefield sin ella al 
cuello del Chang La. El doctor se fatigaba y no podía seguirles con fa­
cilidad. Ambos ascendieron bien, y descendieron en 55 minutos al cam­
pamento (4 horas empleó el grupo de Mallory). 

25 Mayo: A las 8 de la mai'lana enviaron 12 portadores con tiendas 
y aparatos de oxígeno al paso Chang La, y aun más alto, hacia la cresta 
nordeste del Everest. A las 9 y media salían los dos capitanes ingleses y 
el suboficial Tejbir. Cada uno llevaba su aparato de oxigeno y tres cilin­
dros de repuesto (28 libras, algo más de peso que llevaban los porta­
dores). Sin gran cansancio alcanzaron a los portadores a los 7.470 me­
tros. Finch esperaba poder acampar a los 7.900 metros, pero a los 
7.777 metros comenzó a nevar y desistieron de seguir, acampando allf 
sobre la cresta, mientras descendían los portadores. Eran las 14. Arre­
ció el frio, y los tres exploradores hubieron de meterse en sus sacos de 
dormir, donde se vieron pronto cubiertos de nieve, a pesar de estar 
dentro de la tienda. No pudieron dormir en toda la noche por el ven­
daval que corría, el cual amenazaba a cada momento con arrastrar la 
tienda y a ellos al fondo del barranco por el glaciar Rongbuk. Sujeta· 
ron con todas sus fuerzas la tienda, a pesar de lo cual se velan algunas 
veces elevados con ella algunos centímetros del suelo. La tormenta ad­
quirió su mayor brío a la una de la noche. 

26 Mayo: Duró la tormenta hasta el mediodfa, pero ellos en lugar 
de descender prefirieron permanecer allí otra noche. 

A las 17 tomaban su cena justamente templada; pero a las 18 lle­
gaban unos portadores con termos llenos de te y jugo de carne. Antes 
de dormir respiraron algo de exígeno, con lo cual tuvieron un dormir 
tranquilo. 

27 Mayo: Amanecieron frescos (fresh and fit), aunque hambrien­
tos. A las 6 y media salían, después de una hora de trabajo, para po­
nerse las botas, que se habían helado. Finch y Bruce llevaban cada 
uno su aparato de oxigeno y cuatro cilindros (36 libras). Tejbir llevaba 
seis cilindros ( 48 libras). Su idea era subir 450 metros más con Tejbir 
y que desde allí se volviera éste dejando su lastre en este sitio. El frio 
y el viento hicieron que desistieran a los 7.930 metros de su acampa· 
flamiento. Se quedaron con cuatro de sus cilindros y lo dejaron des­
-cender, llevando ellos 48 libras a cuestas. Como el camino era fácil, 
marcharon sin atarse. A los 8.080 metros la pendiente era más fuerte y 
el viento se hizo más fuerte también. El camino de la cresta noroeste 
estaba claro ante ellos; pero prefirieron ir por la derecha más al Sur 
para escalar por una pared de rocas grandes y fuertes pendientes de 
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nieve. Ambos alpinistas siguieron haciendo esfuerzos titánicos. Al me­
dio día llegaban a un sitio bajo la cresta norte, situado a mitad del ca­
mino, entre la cresta que intentaron escalar sus campaneros y el pico 
del Everest. Estaban a 8.326 metros. Les quedaban tres y medio cilin­
dros de oxigeno a cada uno. Un defecto observado al subir lo consi­
guieron reparar. 

Al poco de dejar la tienda por la mafiana, dicen en su descripción, 
habíamos perdido el sentido del tacto en los pies. Nuestras espaldas, 
después de 5 y media horas con tanto peso, nos dolian. Teníamos la 
esperanza de conseguir más en un nuevo intento y desistimos de se· 
guir ascendiendo. Elegimos un sitio bajo la cresta para depositar nues­
tros cilindros de oxígeno y lo marcamos con un montón de piedras 
(8.08) metros). Cuanto más bajábamos más se hacía notar el cansan~ 
cío. Estábamos agotados y no se podía contar con nuestras rodillas. 
Tropezábamos, dábamos traspiés, y con frecuencia teníamos que sen­
tarnos. 

Bajaron, y a las 16 llegaban a Chang La, donde se reanimaron, 
para llegar al campamento número 3 a las 17 y media (bajando 1 900 
metros). Su agotamiento era total, y sólo se disipó algo en los días si­
guientes; pero no del todo. Era la primera excursión por hielo del ca­
pitán Bruce. 

Tercer intento: Seis de los ingleses habían tenido que descender a 
regiones inferiores por sentirse mal. Sólo quedaban cinco: Mallory, 
Sommerwell Wakefield, Crawford y Morris. Los dos primeros y Craw­
ford, con un portador, salen por delante abriendo camino. Seguían 10 
portadores atados en tres cuerdas. A mitad del camino oyeron el sinies­
tro ruido del comienzo de una avalancha, que arrastró a la cuerda guía 
(los tres ingleses y el portador) durante 50 metros, pudiéndose detener 
al borde de una pared helada. Otros tres de otra cuerda consiguieron 
detenerse al borde de otra pendiente helada, uno de los cuales quedó 
con la cabeza dentro de la nieve. Los otros siete portadores fueron 
arrastrados por la nieve de la avalancha al abismo, de donde se consi­
guió sacar a seis, que estaban muertos. Tan trágicamente terminó el 
último intento de este año en un sitio por donde hablan pasado to· 
dos :os miembros de la expedición sin el menor peligro muchas 
veces. 

En estos dos años no hemos tenido más de dos días seguidos de 
buen tiempo, dice Bruce en su relato, y, sin embargo, se han conse­
guido obtener éxitos tan brillantes, como el pernoctar sin necesidad de 
oxígeno a 7.777 .metros. Este año ha sido mejor organizada la expedi­
ción y ningún portador, excepto los siete muertos, han sentido la me­
nor molestia (heladuras, etc.) y todos estaban al regreso en perfecto es-
tado de salud y fuerzas. . . · 

J. M. M. 
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PASTORES 

POESIA 

Pastorcicos de Belén, 
pastorcillos de la Sierra, 
los de pastoreo en tierra 
y los de ilusión también; 
los de. pellica y zurrón, 
pastores con alma y vida, 
y los de masa cocida 
todos barro y bermellón ... 
En mis andanzas de nii'lo, 
¡qué amor a vuestros rebaftosl 
Hoy que han pasado los ai'los 
¡cuánto os quiero! ... Mi cariflo 
os sigue entre penascales 
y os persigue en el redil 
con un tesón infantil 
que os hace a todos iguales. 
Para mi el frágil pastor 
del Belén de Navidad, 
hecho de barro, es bondad, 
como el de carne es dolor: 
bondad, la tosca figura 
que a los ninos da alegría; · 
dolor, la ruda elegla 
de una vida de amargura 
cual la vida del pastor 
metido entre peflascales ... 
¡Si, para mí sois iguales, 
con alegria y dolor! 
Pastores de Nochebuena 
que evocáis suenas de hogar 
y ocupáis, sin avanzar, 
los caminitos de arena; 
recios pastores serranos 
de tez morena y curtida 
que dejáis pasar la vida 
entre riscos carpetanos, 
y bebéis el agua clara 
de regatos saltarines, 
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Septiembre, 1922. 

y coméis con los mastines, 
y oleis a tomillo y jara ... 
Los de tradición cristiana 
y los de la serranía; 
los de la noche y el día 
que mi pensamiento hermana ... 
¡Pastores de la ilusión! 
¡Pastores de los jarales! 
¡Unos y otros sois iguales 
dentro de mi corazón! 

ALFONSO G. DEL BUSTO. 

FEDERACION ESPAROLA DE ALPINISMO 

Después de las vaciones del. verano, durante las cuales se ha hecho 
intensa labor por las Sociedades que integran la Federación, especial­
mente en lo relativo a Refugios, ha vuelta ésta a reunirse el 9 del pasa­
do Noviembre. 

En la sesión se dió cuenta de los trabajos realizados en el interreg­
no. Se aprobaron las gestiones y esfuerzos de PE~ALARA para la cons­
trucción del refugio de Góriz, primer jalón de la serie que constituye 
el plan de Refugios de la Federación, y que felizmente ha quedado ter­
minado y en disposición de utilizarse desde la próxima temporada. 
También se comunicaron los resultados obtenidós por la excursión ofi­
cial de PE~ALARA a Picos de Europa, para estudiar el emplazamiento 
de un Refugio en Peña Santa. 

Se n.:_lbró por aclamación presidente al Excmo. Sr. Marqués de la 
Vega Inclán, tan conocido por su protección a cuanto significa tra­
bajo por la divulgación de las bellezas patrias, y de cuyas aptitudes, 
entusiasmos y bien orientado criterio se puede esperar una acertada 
dirección en la labor a realizar. 

Es digno de sei'lalar el éxito obtenido por la Federación, que a los 
tres meses de constituída ya cuenta con un Refugio de la importancia 
que supone el de Góriz, por su comunicación con la vertiente francesa. 

La Federación Espai'lola de Alpinismo, sólo atenta a cuanto pueda 
significar labor pro alpinismo, lamenta la ausencia de Sociedades que 
aún se retraen. Es de esperar que a la vista de los resultados positivos 
logrados en su corta vida, vengan a sumarse a ella para colaborar en 
la obra común que a todos por igual interesa: el florecimiento del alpi­
nismo espaftol. 
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-NOTICI~~S== 

PINTURA DE MONTAÑA 

Hace algunos años que aumenta considerablemente la preferencia 
de nuestros pintores por los temas de paisaje. Lo mucho que ya se va 
generalizando el vivir o hacer excursiones fuera de las ciudades, debe 
influir algo en esa estima en que se tienen las imágenes que represen­
tan, reproducen o interpretan el ambiente campesino. No sabemos si 
son los pintores los que sienten la atracción del campo y ejercitan en 
él su inspiración, o si son los clientes los que al buscar con interés esas 
imágenes fomentan la producción del paisajista. Tampoco sabemos si 
el mejor paisaje, como la mejor marina, tienen algún valor para el ver­
dadero amante de la naturaleza. Quizá la razón sea sólo la de la econo­
mía; pero el hecho es que hoy, por lo menos en España, se pinta mucho 
paisaje, y, por tanto, como no podía menos de ocurrir, mucho paisaje 
de montaña. QuP.remos sólo dejar aquí consignada esta noticia. 

En el Salón de Otoño h~mos visto, entre otros cuadros menos im­
portantes, los titulados Pedraza, de García Lesmes; Cercedilla, de Co­
mas; Los Alpes Colombianos, de Moreno Otero, y unos paisajes de las 
afueras de Madrid, a los que sirve de fondo el Guadarrama, de Serra 
Farnés. 

Aparte de esto, hay actualmente abiertas dos exposiciones, en las 
que más de la mitad de los cuadros son pinturas de montaf'la. En una 
presenta el Sr. Pons y Arnau varios cuadros con paisajes del Guadarra­
ma y de la porción más conocida por los peñalaros, los alrededores de 
Cercedtlla y de Siete Picos. De .este artista dice el fino escritor Francis­
co Acebal: 

"Vivió años enteros de su juventud recoleto en las soledades del 
Guadarrama. 

Durante mucho tiempo nuestro pintor serrano, como el pintor al­
pino, tuvo por único taller el risco. Instalado en él, tozudo y resisten­
te, fué trasladando a los lienzos. más que diversidad de formas, las mo­
dulaciones de un mismo paisaje en el curso de los días- y en la rotación 
del año. Y aquí están los lienzos. Nieve blanca, nieve azul, nieve ro­
sada; pinos de ramazón tendida proyectanro, en las horas serenas, 
sombras de fantasma sobre campos de armif'lo; y el mismo pino en la 
hora dramática del cierzo y la cellisca, retorcido, contorsionado, como 
en gesticulaciones trágicas, trocado su perfil de patriarca de la monta­
na en un diseño getesco; y de nuevo el pino mismo, ahora señoril y 
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grave, fundiendo la oscuridad de su ramaje en la oscuridad del cre­
púsculo. Todo el esplendor de alburas virginales y de penumbras cár­
denas durante la invernada. Este pródigo conjunto de pinturas inspira­
das y creadas en las fragosidades, ha de dar -según sospecho- a la 
personalidad de Pons y Arnau el recorte de un contorno firme., 

La otra exposición es la del Sr. Martínez Vázquez, artista oriundo 
de un pueblo de la sierra de Gredas, y que enamorado de las maravi­
llas natura1es de su pafs, ha encontrado en aquellas hermosas montanas 
y pintorescos pueblos, temas para muchos de sus bellos cuadros. 

Finalmente, una nueva generación de paisajistas, los pensionados 
del Paular, muestran en otra exposición estudios, bocetos y algunos 
verdaderos cuadros en los que estos noveles artistas han dado expre-
sión pictórica a temas como estos: • 

Cuatro lienzos de muro, a trechos rotv 
por airosas ojivas, 

Caminos con hondonadas 
donde las guijas verdean, 
con regatos rumorosos 
y arroyos entre mimbreras. 

De las paredes encaladas 
pende la tosca, negra cruz; 

sin capitel, vencido de los anos, 
el rojo andrajo de su torre mocha (1) . 

. · Y consignamos aquí sus nombres con la entusiasta felicitación para 
estos· sus primeros pasos por la senda del arte prometedores ciertamen­
te -de un brillante porvenir. 

· Se llaman estos nuevos artistas: Ricardo Bernardo, Simonet Castro, 
Morales Alarcón, Manaut Viglietti, J. Roca, Peinado Vallejo y Sánchez 
Argüelles. 

UNA AVENTURA EN LA PEDRIZA 

Este es el titulo de una novela de amor y excursionismo, ori,inzd 
de nuestro colaborador Sr. Garcia Bellido, que muy ~n breve 'omenzará 
a publicarse en PEÑ.AL.AR.A. 

La amenidad y la emociór¡ que hay por i'ual er¡ los pocos capitul"s 
de Una aventura en la Pedriza, cuyos tipos y tu~ar de la acciór¡ sor¡ 
ta11 familiares a los peñalaros, nos ha decidido a aco"er(a en estas pá­
'inas se~uros de que será muy del a'rado de nuestros lectores y m;is 
especialmente de nuestras lecforas. 

(1) Versos de Enrique de Mesa. 
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El viático en Cercedi lla. 

PONS Y AR1 AU 

que ha presentado una exposición de pin­

turas con varios paisajes de Guadarrama. 

(Cuadro de Pons y Arnau.) 
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MARTINEZ VAZQUEZ 

que ha presentado una exposición de .pin 

turas con varios paisajes de Gredas. 

La Perla de Gredas. 
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ZABALA EN NUEVA YORK 

Hemos recibido la segunda edición del catálogo de librerla que con 
el título de Letras de España y América publica en Nueva York nues­
tro querido y antiguo camarada Zabala, y damos aqui cuenta de él, no 
para elogiar el buen gusto y el acierto editorial con que está presenta­
do, pues tenemos por nor~a no ocuparnos de ninguna de las activida­
des de nuestros amigos extrañas al alpinismo, sino para que tengan un 
eco cordial, aquí en su patria y cerca de las montanas que él tanto 
amaba, el sentido recuerdo y la cálida evocación de PE~ALARA y de 
Guadarrama que hemos encontrado en las páginas de dicha publica­
ción. 

La cual, en efecto, además de ir ilustrada con más de trescientos 
retratos de autores y con fragmentos literarios muy acertadamente se­
leccionados, no es una fría lista de títulos de obras, sino que contiene 
comentarios críticos e informativos muy discretamente aplicados. Y, en 
ella, al mencionar las obras de Constando Bernaldo de Quirós, de En­
rique de Mesa y de Juan. A. Meliá, nombres que nos redimen de lata­
rea de buscar el adjetivo, surgen aquel recuerdo y aquella evocación 
de las montanas inspiradoras de estos autores y de la Sociedad que ellos 
y otros amigos fraguaron con el calor de entusiasmo y el alto espiritu 
que denotan la próspera vida que ha alcanzado. 

Y vamos a acompanar esta noticia con los últimos párrafos de una 
carta del querido amigo, recientemente recibida (no la publicamos toda 
porque PE~ALARA no quiere combatir a nadie), y en la que Zabala re­
cuerda las primeras actuaciones de los "doce amigos,, grupo embrión 
de nuestra actual Sociedad, y la activísima parte que él tomó en la pri­
mera Exposición espanola de alpinismo, en aquellas primeras conferen­
cias sobre temas serranos, principio de la divulgación en Madrid de la5; 
bellezas del Guadarrama y en la constitución de Sociedades para el fo­
mento del excursionismo por la tierra de Gredas. 

Y dicen así esos párrafos, evocando la Pedriza: 

"Nuestra novia rubia que yo no olvidaré nunca, porque en la oque­
dad de sus vallecitos o empingorotado en sus riscos, me refugié tantas 
y tantas veces a restaí'lar las heridas del combatir ciudadano. En ella, 
en la Pedriza, se aquilataron mis viejas amistades, las vuestras, penala­
ros pedriceros, las únicas que me quedan de tantos como me estimaban. 
¡Cuántas alegrías, imborrables, las que aún conservo de la Pedriza, y 
que me deleitan aquí en el destierro al recontárselas a mi mujer! Cómo· 
olvidar aquella madrugada de Junio, en que con mi hermano Félix y 
el pobre Manuel Morales, llegábamos al gollizo de Prao Pollo, y vela­
mos por vez primera el portento de la Pedriz¡-¡ a nuestros pies. Ni olvi­
do el estupor que la vista de aquello nos produjo, ni al viejecito cabre­
ro que nos iba diciendo los nombres de los riscos, nombres que fueron 
los primeros datos de toponimia indígena que se llevaron a Madrid: 
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Cancho Centeno, Prao Pollo, las Milaneras, los Tres Cestos, Cancho 
de los Muertos, Riscos del Colmenar ... ¡Y cómo tampoco olvidar la úl­
tima vez que he visto la Pedriza con los ojos de la cara! Entonces era mi 
camarada la que ya es la buena compañera de mi vida, la heroína que 
me alienta y ayuda en la lucha en que estoy empeiiado. Y la Pedriza 
se vistió de novia en aquella hora, para que los dos emigrantes que 
iban a dejar patria, familia, amigos, aquellos paisajes, todo cuanto ha­
bía sido su vida, lo pudieran contemplar en la plenitud de su belleza. 
Y mientras caminábamos en busca de la diligencia de Moralzarzal, la 
vista, .el corazón, se volvían hacia aquellos montes que guardaban en 
su entraña todo el oro puro de mi juventud: mis ideas generosas, mis 
ansias de perfección, mis buen:\s amistades; hacia aquellos montes que 
me vieron llegar a ellos casi niño, tímido, apocado, medroso, y me 
despedían en plena virilidad, aventurero, audaz, lleno de energía y 
sano de pensamiento y de corazón, el único equipaje con que he lle­
gado a esta tierra de combate y de conquista, a este circo en cuya are­
na no hay más que dos salidas: o el expoliarium del fracaso, o la esca-. 
linata, que ya estamos subiendo, 'del triunfo ... 

JOSÉ F. ZABALA.,. 

Que así sea es lo que aquí deseamos todos, y que tengan plena con­
firmación los bellos párrafos de Joaquín Costa, que van en la contra­
portada del catálogo, acertadísimamente escogidos como emblema de 
una dichosa colaboración. 

NOTA.-Ya en prensa este número recibimos noticia de que el Sr. Zabala ha dado 
en Nueva York una conferencia titulada «Viajes por Castilla•, en la que, ostentando 
la representación de PE!itALARA, ha hecho conocer a aquel público algunas de las be-
llezas de nuestra patria. · 

ACLARACIÓN DE UN CONCEPTO 

Influído con exceso por el legítimo afecto a la tierra propia, alguien 
ha creído encontrar conceptos molestos y hasta ofensivos en un frag­
mento relativo a Barbastro, de la crónica de la excursión .oficial a los 
Pirineos, publicada en nuestro número anterior bajo la firma de nues­
tro vicepresidente Antonio Victory. 

Todps los que conocen la circunspección y bondad de éste, sa8en 
cuán distante de su ánimo, cuán incompatible con su tempe~amento es la 
menor intención maligna. Al escribir aquellas palabras, no ha querido 
expresar sino el·efecto de transformación social, con los contrastes con­
siguientes, en una venerable población arcaica que comienza a sufrir 
las influencias de las costumbres modernas, y que fué vista en día de 
:tiesta cuando hay, como en todas partes, mucho forastero. 

Los que conocen el país alto-aragonés -y entre ellos el propio Vic­
tory tiene el honor de contarse- saben bien y estiman como se mere­
cen los altos valores y virtudes de la ilustre raza que arraiga en las ver­
tientes del Pirineo, orgullo de Espai'l.a. 
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Pedri za de Manzanares. - El risco del Pájaro . 
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RECONOCIMIENTO DEL MONTE 
EVER.cST EN 1921 

La Real Sociedad Geográfica de la Gran Bretafla ha tenido la aten­
ción de enviar a PE~ALARA un ejemplar, magníficamente editado, del 
libro cuyo titulo encabeza estas lineas, escrito por varios de los miem­
bros de la expedición y publicado a poco de haber regresado los mis· 
mos a Londres. Contiene esta hermosa publicación interesantes relatos 
que han facilitado mucho la organización de la expedición al Himalaya 
llevada a cabo durante el afio actual. 

En la íntroducción, Sir Francis Younghusband, Presidente de la 
Real Sociedad Geográfica, explica el origen de la idea de culminar el 
Everest, su importancia científica, y cómo se organizó la primera ex­
pedición. 

La narración del viaje de 1921 está hecha magistramente por el te­
niente coronel Howard Bury, jefe de excursión, con toda serie de de­
talles, a cuál más curiosos, sobre una región hasta entonces desconoci­
da. Describe los parajes tibetanos, la vida y costumbre de los monjes y 
ermitaños que tanto abundan en el Himalaya. Es un verdadero diario 
de la expedición. 

Mallory, que en unión de Bullock, formaba el grupo alpino, relata 
minuciosamente el reconocimiento del Everest, las posibilidades de 
atacarlo por el Norte, el Este, y el ataque frustrado. Describe con todo 
detalle el único camino practicable para llegar a la cumbre, y también 
estudia las condiciones de la nieve y atmosféricas. La reseíla de Mallo­
ry, concienzudo estudio técnico-alpino, resulta interesantísima. 

La flora y la fauna de aquellas regiones maravillosas está tambien 
estudiada por Mr. Wollaston, y al final del libro, en varios apéndices. 
se da cuenta de la planimetría, equipos científico y fotográfico, .resul­
tado geológico de la expedición, lista de animales y plantas coleccio­
nados y tres mapas, uno general de todo el sistema, y dos detallados 
del Everest, uno de ellos geológico. Numerosas fotografías, a cuál me­
jores, ilustran el libro. 

En resumen, es el Reconocimiento del Everest un libro de un in­
terés enorme para técnicos y profanos. Nos proponemos, para mayor 
ventaja de los lectores de PE~ALARA, y ya que la obra de que nos ocu­
pamos está en inglés, publicar, extractando algunos capítulos de los 
que más puedan interesar. 

SOBRE LAS POSIBILIDADES DE HACER 
LA ASCENSION AL EVEREST 

F. ANDRADA. 

El doctor A. M. Kellas da cuenta, en las Comptes Rendus del Con­
greso Alpino de Mónaco que tuvo lugar en el afio 1920, los estudios 
llevados a cabo. por numerosos médicos y alpinistas, para ver de resol-
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ver las causas qne producen el mal de montaña y la dificil adaptación 
a las grande alturas. El artículo es de gran interés científico, pero de· 
masiado complicado para el lector de nuestra revista, por cuya razón 
liaremos tan solo una reseí'la en la que pongamos al día, en esta cues­
tión, al lector. 

Comienza el autor dando las vías de acceso y condiciones físicas del 
Everest, por las cuales tan sólo es accesible antes del15 de Junio, o en 
el mes de Agosto. Luego da las dificultades fisiológicas, entre las cua­
les está el tan conocido mal de montaña (muerte blanca, llamada por 
el bienestar que se siente al comenzar a producirse el mal), las diversas 
causas que dificultan la ascensión (baja presión, falta de oxígeno, acli­
matación dificultada, fria, fatiga, alimentación, etc.), y como final da a 
conocer los datos teóricos por los cuales un hombre fuerte puede lle­
gar a la cumbre del Everest sin necesidad de ayudarse con oxígeno 
siempre que haga la ascensión en unas condiciones de tiempo tan idea­
les, que llega el mismo autor a desechar la idea de que lo pueda con­
seguir persona alguna. 

El mal de montaña es conocido desde tiempos remotos. Los alpi· 
nistas sienten ya a cierta altura un desfallecimiento general con un gran 
bienestar especial. Si se les deja sin reanimarlos mueren al poco tiem­
po sin una quP.ja. La altura en que se siente el mal de montaña es muy 
variable, pues en el Guadarrama se comienza ya a sentir por algunas 
personas qut! descansaron mal la noche antes de la ascensión, desayu­
naron mal y se cansaron mucho en la ascensión. Por el contrario, si la 
ascensión se verifica en buenas condiciones de descanso y alimentación, 
ei mal de montaña lo siente la misma persona a mucha mayor altura. 
Esto se ha podido demostrar claramente en el Perú, donde en tren se 
alcanzan en pocas horas alturas mayores de 4.000 metros. Si se ascien­
de a pie, el mal da con frecuencia, pero si se asciende en tren es raro 
el caso en que se siente, sobre todo si se verifica la ascensión lentamen­
te. Una ascensión rápida produce también con mayor facilidad el mal 
y por eso las ascensiones en globo ·esférico y en aeroplano han llegado 
a producir el mal antes, cuando no se han hecho con cierta lentitud. Pa­
rece ser que además de las condiciones físicas del ascensionista, influ­
ye grandemente la falta de oxigeno que a esas alturas existe, pues nos­
otros para vivir necesitamos oxígeno a una cierta presión en el aire que 
respiramos, para que así penetre por los alvéolos pulmonares y luego 
en la sangre. Si carece de pres~ón suficiente el oxigeno, tendremos que 
aumentar su proporción en el aire respirado, para suplir la falta de pre­
sión por el aumento de cantidad en cada metro cúbico que respiramos. 
De esta manera se había conseguido llegar a ascender en aeroplano a 
alturas mucho mayores y batir records. En la ascensión de este año al 
Everest ha.n utilizado los alpinistas el oxígeno con tan buenos resulta­
dos como el lector podrá apreciar en el relato de ascensión que a conti­
nuación damos: 

De gran interés para la cuestión de la adaptación a las grandes al-
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turas son los hechos de que los trabajadores de la cabafl.a Margherita 
(4.561 metros) comenzaron el trabajo sin sentir fatiga, pero al cabo de 
una semana el cansancio era tan grande, que se vieron obligados a de­
jar el trabajo para descender al llano. Este caso demuestra cómo cuan­
do se sobrepasa el aguante de trabajo de una persona, el desequilibrio 
corpóreo se crea y no se consigue a esa altura recuperar otra vez el 
equilibrio para continuar el esfuerzo. 

Algunos alpinistas citan el caso de lo mal que duermen por encima 
de los 6.000 metros y dicen que el insomnio se produce a esa altura, 
pero lo curioso es que cada alpinista cita una cifra diferente sobre la 
cual no ha podido pasar sin sentir el insomnio. Esto viene a corroborar 
la idea de que mucho depende del entrenamiento y de la resistencia ff­
sica de cada uno. 

Tienen algún interés' las cifras que da el autor de la velocidad de as­
censión a las diversas alturas, pero creo que tiene menos interés de lo 
que todos los autores le dan, dado el que siempre el final de la ascen­
sión se hace en condiciones de ánimo muy diferente de las del princi­
pio. Es curioso el ver cómo con todos estos datos han calculado lo que 
se tardaría en asce11der al Everest y cómo las cifras de la última as­
censión han sobrepasado todos los Cálculos, llegando a demostrar que 
la resistencia de los alpinistas que componían la expedición era muy su­
perior a la calculada. Bien es verdad que han ascendido balones de oxi· 
geno, y del empleo de éstos a grandes alturas no se tenía cifras exac­
tas ni aproximadas, más que las obtenidas por deducciones y cálculos 
de experiencias llevadas a la práctica a bajas alturas. 

Al final de este artículo tan interesante, viene la nota necrológica, 
que nuestros lectores ya conocen, dando cuenta de la muerte placente­
ra que padeció el autor al intentar escalar el Everest el afl.o pasado. 
Descanse en paz el ilustre alpinista, que encontró una muerte tan dulce 
en un sitio tan hermoso. 

Ili SALON INTERNACIONAL 
DE FOTOGRAFIA 

Recordamos a los pefl.alaros expositores que el 31 de Enero termina 
el plazo improrrogable de admisión de envios. · 

A.$0GIAGIÓN 
JUNTA GENERAL EXTRAORDINARIA 

Se celebrará el miércoles 13 de Diciembre, a las diez de la noche, en 
el domicilio social, con arreglo a la convocatoria y orden del dia que 
acompaña a este número. . 
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NUESTRAS EXCURSIONES COLECTIVAS 

LA DEL CERRO GUISANDO 

Se realizó el domingo 19 de Octubre con asistencia de sesenta y dos 
-excursionistas, que tuvieron la suerte de gozar de un tiempo magnífico, 
de un día excepcionalmente brillante y sereno. 

A la ida nos detuvimos en las ruinas del Monasterio de Pelayos, 
admirando lo poco que aún resiste al abandono y a la incuria, pero que 
es bastant~ para darse cuenta de la magnificencia de aquella construc­
dón. Paramos también en Navas del Rey para desayunar y en la orilla 
del río Alberche para contemplar el hermcso paisaje, y a las once lle­
gábamos junto a la cerca que rodea los cuatro monolitos con forma de 
toro, cuyo origen y significación es un enigma de la prehistoria ibéri-
.ca aún no aclarado por los arqueólogos (1). . 

Ascendimos luego por la ladera del cerro Guisando, prjncipio de la 
Sierra de Gredas, y a los quince o veinte minutos llegamos a las puer­
tas de la señorial morada de la marquesa de Castañiza, la que con un 
plausible amor a la naturaleza y un exquisito buen gusto para la espa­
i'lolísima decoración de interior, ha sabido armonizar los restos de una 
arquitectura monacal soberbiamente emplazada, con el conjo1t moder­
no y el delicado encanto de las flores y las fuentes, consiguiendo com­
poner una de las más deliCiosas residencias campestres que cono­
.cemos. 

Un poco más arriba del Monasterio están la cueva y ermita de San 
Patricio, a las que se asciende fácilmente por escalones tallados en la 
·roca (¡oh recuerdos de las resbaladizas llambrias pedricei'lasl) y desde 
donde se contempla el amplio valle que riegan los arroyos Abdlaneda 
y Tórtolas, viéndose también a la derecha la pei'la de Cadalso. 

Expresamos aquí nuestro agradecimiento a la señora marquesa por 
las facilidades que dió a los excursionistas para recorrer y admirar su 
posesión y consignamos también gustosos que en el puesto de la Guar­
dia civil, allí emplaz¡.¡do, fuimos objeto de muy estimables atenciones. 

A las tres emprendimos el regreso, y después de parar un momento 
para ver el castillo de San Martín de Valdeiglesias, situado en un alto­
zano, desde donde se divisa el enjambre de montículos, eslabón entre 
las Sierras de Guadarrama y Gredas, y recrearnos en la emocionante y 
pintoresca subida del put!rto de San Juan, regresábamos contentos para 
haber llegado a Madrid a las ocho.y media y terminar felizmente una 
-excursión por todos conceptos agradabilisima, cuando poco antes d~ 
llegar a Brunete se· chascó un· piñón de uno de los autos. Tuvimos que 
abandonar el coche en la carretera. lo cual produjo algunos retrasos y 
molestias que casi todos soportamos resignados. Pero de esto ya se ha­
blará' en la próxima junta. 

(l) Véase el número 83 de PB~ALARA. • 
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Un grupo que tuvo que pernoctar en Brunete halló en la posada de 
Miguel Aguado buena acogida y buena cama. Regresó el lunes por la 
mafiana en el automóvil de línea. . 

Terminamos consignando una protesta, que quisiéramos fuera ofda 
por quien pueda remediarlo, contra un hecho merecedor de todas las 
censuras. Nos referimos a esa absurda interrupción del servicio telefó­
nico, precisamente en los días y a las horas en que es seguro que por· 
una u otra causa se ha de pretender utilizarlo. A última hora de la tar­
de regresan todos los domingos a Madrid, por carretera, un gran nú­
mero de personas que han pasado el dla en el campo y, aunque estén 
a pocos kilómetros de la capital del Estado, se encuentran tan incomu­
nicados como si estuvieran en el centro de Africa. Se ve de noche, allá 
difuso tras del horizonte, el resplandor luminoso de la gran ciudad, 
pero como engañosa aparición, pues uno no puede convencerse de que 
está tan cerca un centro de civilización con el que es imposible comu­
nicarse. 

SKIS 

Se va a proceder a revisar todo el material que hay en el guarda­
skis y a dar a éste una nueva organización. Los socios que deseen uti­
lizar este servicio deberán inscribirse en la nueva lista, que estará a s• 
disposición los sábados y domingos en el Albergue. 

A partir del 26 de Diciembre se sacarán del guardaskis todos los pa­
tines que no estén inscritos en la nueva lista, así como todo el mate-
rial inservible. · 

Se recuerda a los señores socios que la Sociedad no responde de 
ninguna pérdida o deterioro en el material que se guarda en dicho de­
partame~to y que es muy conveniente el uso de candados para evitar 
cualquier confusión de bastones, ataduras, etc. 

NUEVOS SOCIOS 

Núm. 2.038. D. a Dolores Jordana, V.a de Hervy. 
, 2.039. D. Pascual Albalate Belenguer. 
,. 2.040. , Marcelino Bonet. 
, 2.041. , Federico Bonet. 
, 2.042. D. a Victoria Martín de Ramspott. 

. , 2.043. D. Charles Joseph Ramspott. 
. , 2.044. D. a María Antón Liflán. 

, 2.045. Srta. Anita Fernández King. 
, 2.046. , Irene Garnier. 
, 2.047. D. Juan Gómez Apons. 
, 2.048. , Manuel Rey Hernández. 
, 2.049. D.a Eloisa Lancha. 
, 2.050. D. Faustino Leopoldo Pombo y Ruiz. 
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Núm. 2.051. Srta. María Jesús Pombo y Ruiz. 
" 2.052. o.• Soledad Ruiz de Pombo. 
, 2.053. Srta. Rosa Pombo y Ruiz. 
, 2.054. D. Friedrich Frank. 
, 2.055. D.a Lisa Frank. 
, 2.056. D. Juan José García. 
, 2.057. Srta. Gertrudis Mastbaum. 
, .2.058. Dr. Rufo Mastbaum. 
, 2.059. D. a Gudrun Mastbaum. 
, 2.060. D. Gil Barbajosa. 
, 2.061. , Juan Gil Collado. 
, 2.062. , Alberto Elvira Vivanco. 
, 2.063. Srta. Antonia García Cebrián. 
, 2.064. D. Enrique Durand. 
, 2.065. Niño Rafael Alcaide. 
, 2.066. D. Alejandro de Mollinedo y Paul. 
, 2.067. Srta. Vera Mastbaum. 
, 2.068. , Alicia Schaefer. 
, 2.069. , Martha Mastbaum. 
, 2.070. D.8 Enriqueta de Jul. 
,. 2.071. D. Pedro de Errazquin. 
, 2.072. , Ricardo Bové y Perales. 
, 2.073. , Juan Slocker de Vega. 
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, 2.074. , Tomás Antón Linón. 
, 2.075. , Aurelio Rodríguez Bruna. 
, 2.076. D. a María Manuela Santín. 
, 2.077. Niño Julián Madariaga. 
, 2.078. , Angel Madariaga. 
, 2.079. , Fernando Madariaga. 
, 2.080. Srta. Hedwig lmbach_. 
,. 2.081. D. Rafael Sáiz de la Cuesta. 
,. 2.082. , Benjamín Fulgenzi. 
, 2.083. , Manuel Villalba. 
,. 2.084. , Christian Zimmermann. 
, .2.085. D. 8 María Zimmermann. 
" 2.086. D. Joaquín Salgado Llorente. 
,. 2.087. , Benigno Galán y Ruiz. 
" 2.088. D. a Luisa Ferrari de Lafuente. 
" 2.089. D. José Martinez y MarUnez de Azagra. 
" 2.090. , Miguel Pascual Arrioba. 
,. 2.091. D. a Rosa Guerra de Pascual. 
,. 2.092. D. Francisco Rivera Sánchez. 
,. 2.093. D! Maria Celsa Talavera de Rivera. 
,. 2.094. D. José Paredes Elissalt. 
, 2. 095. , Manuel Ramón Maestud. 
,. 2. 096. , Luis Rosillo. PE
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